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ESTUDIOS  Y DOCUMENTOS 

Actitud  de  Jesús 
frente  al  Matrimonio 


Mt.  5,  27-32 


Como  lo  demostrará  la  exposición  sobre  las  bienaventuranzas*1 * * * **,  la  moral 
anunciada  por  Jesucristo  en  el  sermón  de  la  montaña  excede  todas  las  normas 
del  Antiguo  Testamento.  Cristo  ha  venido  “para  dar  cumplimiento  a la  ley  y a 
los  profetas”  (Mt.  5,  17).  Lo  que  no  implica  tan  sólo  el  cumplimiento  de  las 
normas  divinas  contenidas  en  la  ley  mosaica  y en  los  profetas,  sino  su  perfección, 
dándoles  así  la  interpretación  y el  fin  propio  que  Dios  había  ideado.  Las  normas 
de  Dios  contenidas  en  el  A.  T.  son  radicalmente  renovadas  y superadas  por  Cristo: 
sólo  en  El  logra  abrirse  paso  su  verdadera  intención.  Por  lo  tanto  Cristo  no  es 
únicamente  un  intérprete  y maestro  de  la  ley,  como  lo  eran  los  numerosos  escribas 
de  su  tiempo,  sino  que  El  mismo  es  Legislador,  que  dió  a la  humanidad  una  ley 
nueva,  una  ley  definitiva  y acabada  que  encarna  la  perfección  definitiva  que  se 
anuncia  en  el  reino  de  Dios  y que,  en  cierta  manera,  convierte  en  realidad  las 
legítimas  aspiraciones  del  Antiguo  Testamento  (en  este  sentido  vale  el:  “No  he 
venido  a abrogar  la  ley  y los  profetas”,  Mt.  5,  17),  pero  las  profundiza  y per- 
fecciona. La  frase  “Mas  Yo  os  digo”  seis  veces  repetida  expresa  claramente  la 
actitud  autoritaria  de  Cristo  como  Legislador.  Si  deseamos  entender  el  sermón 
de  la  montaña  y en  él  las  enseñanzas  acerca  del  matrimonio,  habrá  que  tener  en 
cuenta  el  hecho  de  que  Cristo  ha  querido  dar  a la  humanidad  una  nueva  ley  que 
sobrepuja  la  ley  del  Antiguo  Testamento.  También  aquí  están  las  enseñanzas  de 
Cristo  en  contraposición  a lo  que  “Se  ha  dicho  a vuestros  mayores”.  También  aquí 
sus  palabras  llevan  el  sello  de  suprema  autoridad:  “Yo  empero  os  digo”.  Toda 
explicación  que  pretenda  ver  en  las  palabras  de  Cristo  únicamente  el  concepto  del 
Antiguo  Testamento  o del  judaismo  posterior  acerca  del  matrimonio  desaparece 
ante  el  sentido  preciso  de  estas  palabras  y para  comprenderlas  cabalmente  debe- 
mos ponderar  la  novedad  en  ellas  contenida.  Pureza  e indisolubilidad  son  las  cua- 
lidades esenciales  que  Cristo  quiere  ver  brillar  en  el  matrimonio. 

I. 

“Habéis  oído  que  fué  dicho:  No  adulterarás.  Pero  Yo  os  digo  que  todo  el  que 
mira  a una  mujer  deseándola,  ya  adulteró  con  ella  en  su  corazón”  (Mt.  5,  27-28). 

Como  ya  en  lo  referente  al  homicidio  (Mt.  5,  21  ss.)  Cristo  sobrepuja  con  su 
norma  la  del  Antiguo  Testamento  pues  no  sólo  reprueba  la  acción  externa  del 
homicidio  sino  también  la  inclinación  interna  a la  ira  como  raíz  y fuente  del  acto 
externo.  Así  también  en  sus  palabras  sobre  la  pureza  del  matrimonio  no  se  detiene 
en  la  parte  negativa,  que  se  refiere  únicamente  al  acto  externo  del  adulterio,  sino 
que  coloca  las  inclinaciones  internas  como  momento  decisivo  de  la  transgresión 
de  la  ley.  Ya  la  mirada  concupiscente  se  considera  como  acto  de  adulterio.  Lo  que 
condena  no  es  la  mirada  como  tal  sino  el  hecho  de  que  nazca  de  la  concupis- 


(1)  Artículo  que  aparecerá  en  los  próximos  números  de  Revista  Bíblica;  cfr.  también 

‘ La  vocación  de  los  discípulos  Mt.  5,  13-16”,  P.  Pedro  Bláser,  Revista  Bíblica  año  16, 

N9  74,  pág.  119. 
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cencia.  El  pecado  contra  la  pureza  del  matrimonio  se  remite  a una  región  más 
honda,  al  interior  del  hombre,  recibiendo  sólo  entonces  su  verdadera  calificación 
moral.  Pues  sólo  en  la  conciencia,  en  el  pensar  y querer  del  hombre  encuentra 
la  moral  su  sentido  propio.  Donde  no  se  trata  sino  del  acto  externo,  no  se  puede 
hablar  todavía  de  moral  sino  de  derecho.  Esta  era  la  falla  decisiva  del  Antiguo 
Testamento  referente  a las  prescripciones  sobre  el  matrimonio:  éste  se  hallaba, 
como  todo,  totalmente  enfocado  desde  el  punto  de  vista  del  derecho,  más  exacta- 
mente del  derecho  de  propiedad.  La  mujer  se  consideraba  propiedad  del  hombre, 
pues  era  adquirida  por  una  especie  de  precio  de  compra  (Ex.  22,  15  ss.).  De  esta 
valoración  puramente  jurídica  del  matrimonio  resulta  en  gran  parte  la  diferencia 
llamativa  de  las  prescripciones  legales,  referentes  a las  obligaciones  entre  los  es- 
posos, la  doble  moral  del  matrimonio  del  Antiguo  Testamento  y del  judaismo  pos- 
terior (pero  también  de  todo  el  antiguo  Oriente).  Pues  en  tanto  que  para  el  hombre 
no  existía  adulterio  sino  con  la  mujer  de  otro  judío,  para  la  esposa  lo  era  siempre 
a quien  quiera  se  entregara,  fuese  casado  o no,  judío  o no.  El  hombre  según  el 
concepto  del  Antiguo  Testamento  nunca  podía  violar  su  propio  matrimonio  sino 
únicamente  el  matrimonio  de  otro  judío.  El  adulterio  era  considerado  violación  del 
derecho  de  propiedad  más  que  pecado  de  inmoralidad.  De  esta  manera  se  com- 
prende, que  desde  este  punto  de  vista  las  normas  apreciativas  del  matrimonio  y 
con  ello  las  sanciones  penales  para  el  hombre  y la  mujer  habían  de  resultar  esen- 
cialmente distintas.  También  el  noveno  mandamiento:  “No  desear  la  mujer  de  tu 
prójimo”,  ha  de  interpretarse,  según  el  lugar  en  que  se  publica  (Ex.  20,  17;  Dt. 
5,  18),  no  como  prohibición  de  los  “malos”  deseos,  sino  como  prohibición  de 
codiciar  la  propiedad  ajena.  En  el  Antiguo  Testamento  se  halla  realmente  un  solo 
pasaje  donde  los  malos  deseos  aparecen  como  pecado,  y por  lo  tanto  vedados; 
son  las  hermosas  palabras  del  libro  de  Job:  “Había  hecho  pacto  con  mis  ojos  de 
no  mirar  a virgen”  (Job  31,  1).  Pero  no  fué  sino  Cristo  quien  elevó  esta  prohi- 
bición a una  norma  de  responsabilidad  general  y quien  la  declaró  también  como 
principio  decisivo  de  la  moral  matrimonial.  De  allí  que  únicamente  después  de 
Cristo  se  hable  de  la  pureza  del  matrimonio  como  de  un  bien  moral.  Sólo  mediante 
la  eliminación  de  la  idea  puramente  jurídica  es  que  el  matrimonio  ha  recibido  su 
bendición  y dignidad  ideada  por  Dios. 

Llama  la  atención  el  que  Jesús  en  sus  palabras  sobre  la  pureza  del  matrimonio 
se  dirija  únicamente  al  hombre.  Se  entiende  que  con  ello  no  se  declara  moralmente 
permitida  o intranscendente  la  conducta  disoluta  de  la  mujer.  Tampoco  ha  de  sa- 
carse de  allí  la  conclusión  de  que  Cristo  se  limite  al  hombre  como  si  juzgase  el 
peligro  de  los  malos  deseos  más  poderoso  para  él  que  para  la  mujer  y como  si 
para  él  se  necesitase  una  prohibición  expresa  y para  ella  no;  sino  más  bien  se  ha 
de  entender  en  el  sentido  de  que  Cristo  quiere  recalcar  especialmente  las  obliga- 
ciones del  hombre  referentes  a la  pureza  del  matrimonio,  por  cuanto  según  el 
Antiguo  Testamento  y el  concepto  del  judaismo  posterior  se  concedía  al  hombre 
una  mayor  libertad.  Según  la  mente  y doctrina  de  Cristo  el  hombre  y la  mujer 
están  obligados  a la  misma  ley  en  cuanto  a la  pureza  del  matrimonio,  y esta  ley 
no  se  agota  en  lo  exterior,  sino  que  abarca  también  y ante  todo  el  interior  del 
hombre,  los  fueros  íntimos  de  su  pensar  y querer. 

Las  palabras  acerca  del  escándalo  que  siguen  a nuestro  texto  demuestran  cla- 
ramente la  importancia  que  Jesús  da  a este  mandamiento:  “Si,  pues,  tu  ojo  derecho 
te  escandaliza,  sácatelo  y arrójalo  de  ti,  porque  mejor  te  es  que  perezca  uno  de 
tus  miembros,  que  no  que  todo  tu  cuerpo  sea  arrojado  a la  gehenna”  (Mt.  5,  29-30). 
Este  texto  originariamente  no  pertenecía  a este  lugar  sino  que  fué  puesto  por  el 
evangelista  (su  lugar  propio  está  en  Mt.  18,  8).  Pero  en  su  contenido  ofrece,  sin 
embargo,  una  acertada  continuación  del  pensamiento  expresado  anteriormente.  El 
sentido  del  texto  es  el  siguiente:  Si  algo  fuere  para  el  hombre  ocasión  de  pecado 
tiene  que  renunciar  a ello  aunque  lo  ame  tanto  y sea  tan  útil  como  su  ojo  derecho 
y su  mano  derecha.  Nada  hay  en  el  mundo  que  supere  la  desgracia  del  pecado, 
pues  esta  desgracia  significa  el  fuego  eterno.  Nos  encontramos  ante  una  expresión 
metafórica.  El  texto  no  ha  de  interpretarse  como  exigencia  literal  de  privarse  del 
ojo  o de  la  mano.  Pues  la  privación  de  un  órgano  no  aleja  en  nada  el  peligro  de 
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pecado,  ya  que,  en  último  término,  la  fuente  del  pecado  está  en  el  deseo,  y éste 
no  depende  de  los  órganos  corporales.  Precisamente,  en  su  forma  paradójica,  ex- 
presa el  texto  de  una  manera  insuperable  la  gravedad  del  pecado  y exhorta  a la 
renuncia  de  todo  lo  que  puede  llevar  al  hombre  a él,  es  decir  en  este  caso,  al 
crimen  del  adulterio. 


II. 

El  segundo  texto  del  sermón  de  la  montaña  sobre  el  matrimonio  trata  del 
divorcio:  “También  se  ha  dicho:  El  que  repudiare  a su  mujer  dele  libelo  de  repu- 
dio. Pero,  Yo  os  digo  que  quien  repudia  a su  mujer  — excepto  el  caso  de  fornica- 
ción— la  expone  al  adulterio,  y el  que  se  casa  con  la  repudiada  comete  adulterio” 
(Mt.  5,  31-32).  Como  en  las  palabras  anteriormente  tratadas,  también  aquí  cita 
Cristo  primero  las  normas  de  la  antigua  Ley.  La  ley  mosaica  preveía  la  posibilidad 
del  divorcio.  Pero  esta  posibilidad  dependía  de  una  condición:  el  hombre  que  des- 
pedía a su  mujer  debía  redactar  y entregarle  el  libelo  de  repudio,  el  cual  se  consi- 
deraba como  comprobante  de  legalidad  para  la  mujer.  Con  la  carta  de  repudio  el 
hombre  renunciaba  por  medio  de  un  documento  oficial  a toda  futura  exigencia 
legal  sobre  ella.  Sólo  así  lograba  la  mujer  la  libertad  y posibilidad  de  contraer  un 
segundo  matrimonio,  sin  temor  a que  su  primer  esposo  hiciese  valer  de  nuevo 
su  primer  derecho  de  propiedad.  La  ley  mosaica  tampoco  conocía  una  posibilidad 
absoluta  de  divorcio  sino  que  requería  como  condición  indispensable  el  que  el 
hombre  encontrara  algo  “torpe”  en  la  mujer.  La  disposición  dice  verbalmente:  “Si 
un  hombre  toma  una  mujer  y es  su  marido,  tiene  con  ella  comercio  matrimonial, 
pero  ésta  luego  no  le  agrada,  porque  ha  notado  en  ella  una  cosa  torpe,  le  escribirá 
el  libelo  de  repudio,  y poniéndoselo  en  la  mano,  la  mandará  a su  casa...”  (Dt.  24,  1). 
El  término  “torpe”  no  se  refiere  al  adulterio,  pues  éste  era  castigado  con  la  muerte. 
Pero  es  difícil  precisar  qué  ha  de  entenderse  por  esta  expresión  general  que  pol- 
lo amplia  daba  lugar  a toda  suerte  de  interpretaciones.  Por  eso  la  tradición  judía 
durante  centenares  de  años  se  ha  ocupado  también  en  precisar  lo  que  habría  de 
entenderse  por  “torpe”  para  que  fuera  motivo  de  divorcio.  En  tiempos  de  Cristo 
constituía  esto  uno  de  los  puntos  principales  y más  socorridos  de  las  discusiones 
que  entre  las  doctrinas  opuestas  sostenían  las  dos  principales  escuelas  encargadas 
de  la  interpretación  de  la  ley:  la  del  Rabbi  Schamai  y el  Rabbi  Hillel.  Mientras 
la  escuela  de  Schamai  entendía  por  “torpe”  el  adulterio,  reconociendo  únicamente 
éste  como  motivo  de  divorcio  (por  este  tiempo  la  pena  de  muerte,  que  según  la  ley 
mosaica  había  de  recaer  en  el  adúltero,  en  general  no  se  aplicaba),  la  de  Hillel, 
en  cambio,  era  mucho  más  liberal  en  la  interpretación  de  esta  expresión  tan  dis- 
! cutida.  Según  ellos,  pequeñas  anormalidades  físicas  e insignificantes,  descuidos  en 
la  vida  diaria  (v.  gr.  dejar  quemar  la  comida)  ya  era  “algo  torpe”  que  permitía 
al  hombre  recurrir  al  divorcio.  Algunos  rabinos  hasta  interpretaban  esta  prescrip- 
ción de  la  ley  mosaica,  en  el  sentido  de  que  el  hombre  podía  despedir  a su  mujer 
por  la  sola  razón  de  que  otra  le  agradaba  más.  De  este  modo,  prácticamente  en 
el  judaismo  posterior  todo  matrimonio  podía  disolverse  sin  mayores  dificultades, 
con  sólo  otorgar  el  hombre  el  libelo  de  repudio  y despedir  a su  mujer.  También 
aquí  se  manifiesta  la  posición  de  menosprecio  frente  a la  mujer  en  el  judaismo 
posterior;  acordándole,  es  cierto,  también  a ella  la  posibilidad  de  divorciarse  pero 
exigiendo  motivos  de  mayor  trascendencia;  y no  concediéndole  sólo  un  derecho 
indirecto  de  divorcio,  en  el  sentido  de  que  al  hombre  podía  obligársele  jurídicamente 
a expedir  la  carta  de  repudio.  Sólo  sobre  esta  base  es  posible  entender  las  palabras 
de  Cristo  sobre  el  divorcio,  que  estudiaremos  en  el  próximo  número. 


P.  Dr.  Pedro  Blaser,  M.S.C. 
(Versión  H.  C.  D.) 


Salmo  44  (45) 

(Continuación:  véase  Rev.  Bíblica  N9  73,  pág.  73-76) 

Di  jóse  en  el  artículo  anterior  que  “el  autor  del  Salmo  45  en  el  vers.  3 comenzó 
a trazar  el  ideal  del  hombre  hebreo,  aplicándolo  al  Mesías”.  Enumeráronse  las 
cualidades  que  debía  poseer  el  antiguo  ideal  del  hombre  hebreo.  Referimos  que  el 
hombre  ideal  debía  ser  1)  fuerte  y valiente,  2)  buen  guerrero;  3)  perito  en  el 
hablar;  4)  De  gallarda  figura;  5)  que  Jahvé  Dios  estuviera  con  él.  Todo  éso  vimos 
verificado  en  el  héroe,  en  el  Mesías  del  que  trata  el  autor  del  salmo  presente. 
Pues,  es  el  héroe  valiente  que  sale  a la  batalla,  a la  defensa  de  la  “justicia  opri- 
mida”; es  el  “más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres,  él  que  «con  sus  agudas 
flechas  traspasa  el  corazón  de  los  enemigos  del  rey»”. 

Más,  el  autor  del  Salmo  en  el  vers.  7,  además  de  los  epítetos  ya  enumerados, 
añade  a su  héroe,  el  Mesías  un  nuevo  título  que  sobrepasa  el  antiguo  ideal  hebreo: 
Le  llama  “Dios”,  v.  7:  “Tu  trono  ¡oh  Dios!  es  eterno  para  siempre,  cetro  de  equi- 
dad es  el  cetro  de  tu  reino”. 

Es  cierto  que  el  vocativo:  oh  Dios!  sucitó  una  variedad  de  opiniones  en  el 
trascurso  de  los  siglos*1).  Algunos  intérpretes  lo  han  vertido  como  si  el  trono  de 
Dios  fuera  el  trono  del  Mesías,  diciendo:  Tu  trono  es  el  trono  de  Dios,  es  para 
siempre  (Baetgen) ; otros,  adjetivando  el  sustantivo  “Dios”  tradujeron:  Tu  trono 
es  divino;  es  eterno  para  siempre”.  Pero  a pesar  de  las  enumeradas  y eventuales 
probabilidades  que  haya*2)  abogamos  por  la  “lectio  dif f icilior”,  a la  que  sigue 
también  el  Salterio  Piano,  y afirmamos  que  el  Salmista  en  éste  versículo  quiso 
insinuar  la  divinidad  del  Mesías*3*.  No  importa  que  algunos  intérpretes  católicos 
afirmen  lo  contrario*4).  Porque  la  divinidad  del  Mesías  fué  proclamada  por  Dios 
en  varios  textos  bíblicos  en  el  sentido  plenior.  Es  decir,  implícitamente,  sin  que 
los  autores  sagrados  la  hubieran  reconocido  con  claridad  explícita*5).  Los  hagió- 
grafos  del  Antiguo  Testamento  vieron  la  divinidad  del  Mesías  tan  solo  “a  media 
luz”,  como  diría  el  P.  A.  Fernández;  de  una  manera  oscura.  Nosotros,  en  cambio, 
lo  vemos  expresada  claramente,  gracias  a la  luz  del  N.  T. 

Por  cuanto  el  Mesías  es  Dios,  su  trono,  e.  d.  su  reino,  debe  ser  “eterno,  para 
siempre”.  Por  la  misma  razón  dice  el  Salmista:  “Cetro  de  equidad  es  el  cetro  de 
tu  reino”.  Quiere  decir:  El  poder,  o sea  el  gobierno,  será  un  gobierno  justo.  La 
justicia  se  administrará  con  la  misma  medida  para  todos;  no  habrá  excepciones 
para  nadie.  Este  concepto  de  un  Mesías  equitativo  ha  sido  la  buena  nueva  de  los 
Profetas  que  hablaban  del  Mesías.  Pues,  el  ser  justo  para  con  todos,  era  el  ideal 
de  los  monarcas  orientales*6).  Tanto  más  debía  serlo  para  el  Mesías  Rey.  Así  con- 
fiesa el  autor  sagrado:  v.  8:  “Amas  la  justicia  y aborreces  la  iniquidad”. 

Documentos  arqueológicos  y rollos  de  papiro  encontrados  nos  atestiguan,  que 
en  Egipoto,  durante  la  V.  dinastía,  estaba  muy  desarrollada  la  organización  de  la 
justicia.  Había  tribunales  locales  y superiores  en  Memfis,  Tebas,  Heliópolis.  El 
Faraón  mismo  constituía  el  tribunal  supremo;  cualquier  causa,  en  ciertas  circuns- 
tancias, podía  elevarse  hasta  él,  si  el  demandante  estaba  dispuesto  a afrontar  los 
gastos.  Un  rollo  de  papiro  nos  ilustra  la  administración  de  la  justicia  por  el  Fa- 
raón, al  decir  éste  a su  visir  o primer  ministro:  “Cuando  un  peticionario  venga 

(1)  Cfr.:  Herkenne  “Das  Buch  der  Psalmen.”  Bonn  1936  pg.  172. 

(2)  Cfr.:  F.  Nótscher  “Die  Psalmen”:  Dein  Thron  feststeht  wie  Gottes  (Thron) 
immer  und  ewig.  “Tu  trono  subsiste  como  (el  trono)  de  Dios,  siempre  y eternamente”. 
(Wrbg  1947). 

(3)  Cfr.:  Líber  Psalmorum  cum  Canticis  Breviarii  Romani,  Inst.  Bibl.  Pont.  R.  1945, 
ed.  2,  pg.  83. 

(4)  Cfr.:  P.  Heinisch,  “Theologie  des  A.  T.”  Bonn  1940,  pg.  309.  F.  Zorell  Psalte- 
rium  ex  hebraeo  latinum”  R.  1928,  pg.  76. 

(5)  Véase:  Is.  7,  17;  Miqu.  5,  2,  Is.  9,  5;  Ps.  2,  7 donde  el  mismo  Dios  dice  del  Me- 
sías: “Mi  hijo  eres  tú”,  usando  esta  fórmula  que  en  ninguna  parte  del  A.  T.  se  emplea 
en  el  sentido  de  una  filiación  adoptiva.  Cfr.:  Heinisch  op.  cit.  pg.  308  sobre  el  “sentido 
plenior;  véase  A.  Fernández:  Sentido  plenior,  literal,  típico  espiritual”.  Bíblica  34  pgs. 
299-326. 

(6)  Cfr.:  Heinisch  op.  cit.  pg.  329. 
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del  Egipto  Superior  o Inferior...,  atiende  tú  a que  todo  sea  hecho  de  acuerdo  con 
la  ley...  dando  a cada  uno  según  su  derecho.  Abominación  para  Dios  es  el  mostrar 
parcialidad.  Mira  al  que  te  es  conocido  como  al  que  te  es  desconocido;  y al  que 
está  próximo  al  rey  como  al  que  está  lejos  de  su  casa”'7!.  Cosa  semejante  encon- 
tramos en  Babilonia;  allá  se  podía  apelar  al  rey  mismo. 

A la  luz  de  los  documentos  orientales,  pues,  el  amor  a la  justicia  y el  aborre- 
cimiento a la  iniquidad  debía  ser  un  rasgo  característico  del  Rey-Mesías.  Por 
amar  la  justicia  y por  aborrecer  la  iniquidad,  dice  el  vate  en  V.  8:  “Por  eso  te 
ungió  tu  Dios,  con  el  óleo  de  la  alegría  más  que  a tus  compañeros”.  Según  este 
hemistiquio  parece,  que  el  héroe  tuvo  también  otros  compañeros,  e.  d.  reyes  y 
héroes  que  debían  ayudarle  en  su  lucha,  cuando,  según  el  vers.  5 salió  al  campo 
de  batalla  “por  causa  de  la  verdad  y de  la  oprimida  justicia  . El  óleo  que  se  men- 
ciona en  el  salmo,  era  un  cosmético  con  que  se  ungían  en  ocasión  de  banquetes  y 
fiestas.  Por  eso  era  el  símbolo  de  alegría  y de  felicidad  en  el  oriente  antiguo'8!. 
Por  lo  tanto,  si  Dios  ungió  al  Mesías  con  el  “óleo  de  la  alegría  , quiere  expresar 
la  suma  alegría,  la  suprema  felicidad  de  que  podía  gozar. 

Aquí  espontáneamente  pensamos  en  el  galardón  que  recibió  Cristo  N.  Sr.  del 
Padre  Eterno  en  la  eternidad.  San  Pablo  lo  expresa  en  la  carta  a los  Filipenses  al 
decir:  “Le  dió  un  nombre  que  es  sobre  todo  nombre  para  que  en  el  nombre  de 
Jesús  se  doble  toda  rodilla  de  Sos  seres  celestiales  y de  los  terrenales  e infernales, 
y toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  es  Señor,  encumbrado  a la  gloria  de  Dios 
Padre”'9).  Este  “regalo”  ha  sido  el  más  grande  que  pudo  otorgarle  su  Padre.  La 
afirmación  que  “Jesucristo  es  Señor  en  la  gloria  de  Dios  Padre”  significa  que 
Cristo  es  el  Jahvé  del  A.  T.,  que  entra  en  posesión  de  la  gloria  divina  al  igual  que 
Dios  Padre.  De  este  modo  cumplióse  el  dicho  proíético  que  su  Dios  “lo  ungió  con 
el  óleo  de  la  alegría  más  que  a sus  compañeros”. 

Como  corolario  podemos  añadir  una  consecuencia  práctica.  El  texto  sagrado 
revela  implícitamente  que  también  los  compañeros  del  héroe  han  sido  premiados 
con  una  felicidad  relativa;  pues  dice  el  Salmista  que  “el  héroe  ha  sido  remunerado 
más  que  sus  compañeros  . Así  podemos  concluir  que,  si  Cristo,  nuestra  Cabeza, 
ha  sido  distinguido  por  Su  Padre  con  ei  premio  máximo,  lo  seremos  también  nos- 
otros, ya  que  luchamos  al  lado  de  El  denodadamente. 

Porque  dice  el  Apóstol  San  Pablo:  “Como  somos  compañeros  de  los  padeci- 
mientos, así  también  (lo  seremos)  de  la  consolación”'10!.  Debemos,  pues,  alegrarnos, 
porque  “a  la  medida  que  compartimos  los  padecimientos  de  Cristo,  nos  gozare- 
mos alborozados  de  su  gloria”'11!.  — La  descripción  del  premio,  presentado  bajo 
la  imagen  de  una  unicon  con  “el  óleo  de  la  alegría”  continúa  en  el  versículo  que 
sigue:  V.  9:  “Mirra  g áloe  y casia  exhalan  tus  vestidos,  de  tus  palacios  marfileños 
te  alegra  el  sonido  de  los  instrumentos  de  cuerda”. 

Dijimos  en  el  V.  3 que  el  autor  sagrado,  en  ese  versículo,  comenzó  a trazar 
el  ideal  del  hombre  hebreo,  aplicándole  al  Mesías.  Entre  las  cualidades  indispen- 
sables que  debían  adornarle,  figuraba  como  última:  “Jahvé,  Dios,  debía  estar  con 
él”.  Sí,  el  hombre  oriental  antiguo  era  esencialmente  religioso.  No  había  ciudad  o 
estado,  ni  siquiera  actividad  humana  que  no  tuviera  alguna  divinidad  inspiradora 
o disciplinaria,  como  dice  Will  Durant'12!  de  los  Sumerios.  Lo  mismo  podemos 
afirmar  de  los  egipcios  y babilonios,  vecinos  del  pueblo  de  Israel.  Cuanto  más  se 
entregaba  alguien  a su  Dios,  tanto  más  se  creía  favorecido  por  él.  No  es  difícil 
comprobarlo  estudiando  las  costumbres  religiosas  del  oriente  antiguo,  máxime  en 
los  grandes  centros  cúbicos.  Era,  pues,  lógico,  que  la  religión  de  Israel  prome- 
tiese premios  adecuados  al  grado  de  fidelidad  del  creyente  en  Jahvé.  Y como  el 
Mesías,  según  el  Salmista,  demostró  su  fidelidad  a Jahvé  luchando  por  él  (V.  5) 
debía  ser  recompensado  por  Jahvé  conforme  a su  fidelidad  y confianza.  El  Señor 

(7)  Cfr.:  Breasted  J.  X.  “The  Dawn  of  Conscience”,  Nueva  York  1933,  pág.  208-210. 

(8)  Cfr.:  Ecles.  9,  8;  II  Paral.  28,  15;  Rut  3,  3;  Judit  16,  9;  Le.  7,  46. 

(9)  Fil.  2,  9-11. 

(10)  Cfr.:  II  Cor.  1,  7. 

(11)  Cfr.:  I Petri  4,  13. 

(12)  Cfr.:  Will1  Durant:  “Nuestra  herencia  oriental”,  Bs.  As.  1952,  pg.  183. 
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Dios  por  cuanto  siempre  estuvo  con  él,  le  “ungió”  de  una  manera  tan  abundante 
que  todos  sus  vestidos  eran  "mirra,  áloe,  y casia”  como  lo  dice  la  traducción  lite- 
ral del  versículo,  e.  d.  le  colmó  de  felicidad  y alegría.  El  arte  cosmético  era  suma- 
mente desarrollado  en  el  oriente*13*.  Basta  ver  los  hallazgos  arqueológicos  egipcios 
y babilónicos  para  formarnos  un  concepto  del  adelanto  de  este  arte.  En  los  pala- 
cios aristocráticos  solían  quemarse,  a manera  de  incienso,  flores,  cortezas  olorosas, 
jugos  secados  de  áloe,  mirra  y casia.  Llenábanse  las  salas  de  perfumes  que  impreg- 
naban también  los  vestidos  de  los  visitantes  y comensales*14*.  Los  aromas  eran 
muy  caros;  pues  se  traían  de  Arabia,  de  la  India,  si  bien  algunos  se  encontraban 
también  en  Palestina  (p.  e.  en  Engaddi,  cerca  del  Mar  Muerto).  La  mirra  era  una 
goma  resinosa,  producida  por  el  árbol  “balsamodendron”.  Al  herirle  la  corteza, 
exsudaba  el  líquido  precioso  de  la  mirra.  El  áloe  era  un  perfume  sacado  de  las 
ramas  del  “aloexylum  agllochum”,  procedente  de  la  India.  La  casia  era  la  corteza 
aromática  de  la  planta  que  la  botánica  llama:  “Laurus  cassia”*14*. 

Con  esta  exuberancia  de  perfumes,  el  Salmista  quiere  expresar  como  colmó 
el  Señor  a su  héroe  de  felicidad  y júbilo,  de  modo  que  hasta  los  vestidos  del  Mesías 
quedaron  empapados  de  aromas  exquisitos  y costosos.  Pero,  el  Salmista  no  se 
contenta  con  descripciones  que  reflejan  suprema  felicidad,  su  héroe,  el  Rey-Mesías. 
al  estilo  oriental,  debía  ser  también  un  monarca  inmensamente  rico. 

Acordémonos  de  los  poemas  babilónicos  de  Balta-Atrúa,  de  Tabi-Utul-Enlil 
que  imploraban  de  los  dioses  la  riqueza  como  base  de  la  vida  feliz*15*.  También 
el  Mesías,  para  ser  rey  glorioso  y “Dios”,  y para  gozar  de  la  suprema  felicidad, 
necesitaba  ser  rico,  y rico  de  una  manera  inimaginable.  Sus  palacios  debían  ser 
del  más  exquisito  marfil.  El  séquito  de  su  esposa  ya  no  formaban  hijas  de  la 
aristocracia,  habían  de  ser  princesas  e “hijas  de  reyes”.  Su  esposa,  revestida  del 
oro  más  fino,  del  oro  de  Ofir.  Así  canta  el  Salmista:  “De  tus  palacios  marfileños 
te  alegra  el  sonido  de  los  instrumentos  de  cuerda”.  (V.  10)  “Hijas  de  reyes  vienen 
a tu  encuentro  y a tu  diestra  está  la  reina,  vestida  de  oro  de  Ofir”.  El  palacio 
del  Rey-Mesías  debía  ser,  más  lujoso  que  el  suntuoso  Palacio  de  Invierno  de  Lucsor 
en  Egipto.  Las  paredes  de  los  salones  debían  relucir  de  piedras  preciosas,  de  artefac- 
tos de  marfil,  el  material  más  apreciado  de  aquel  entonces.  Y estas  salas  adornadas 
con  el  lujo  más  refinado,  debían  resonar  de  la  música  de  instrumentos  de  cuerda,  de 
arpas,  cítaras,  etc.*16*  y *17*.  En  la  antesala  de  estos  departamentos  suntuosos  espe- 
ran las  “hijas  de  reyes”  para  acompañar  a la  reina  a la  morada  de  su  real  esposo. 

La  reina,  digna  esposa  del  Rey,  está  adornada  de  vestidos  entretejidos  con 
lágrimas  del  proverbial  oro  de  Ofir*18*. 

La  descripción  del  Rey-Mesías  que  acabamos  de  dar,  su  felicidad,  sus  tesoros 
que  sobrepasan  toda  imaginación  humana,  se  verifican  admirablemente  en  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios.  Su  naturaleza  humana,  unida  substancialmente  a la  divina 
en  la  Persona  del  Verbo,  es  obra  maestra  del  Espíritu  Santo.  De  ella  “exhalaban 
como  perfumes  y aromas”  las  perfecciones  y virtudes  que  poseía  el  Hombre-Dios, 
hombre  en  el  tiempo  y “Dios  bendito  por  todos  los  soglos”*19*.  De  El  “vienen  al 
encuentro  las  hijas  de  los  reyes”  e.  d.  las  diferentes  naciones  al  convertirse  al 
Dios  verdadero,  según  los  SS.  Padres  y la  exégesis  tradicional  de  la  Iglesia120*. 

(Continuará).  P.  Eugenio  Lákatos,  SVD. 

Prof.  de  Sgda.  Escr.  en  el  Seminario  Regional  de  Catamarca. 

(13)  Cfr.:  l)r.  J.  G.  Downing:  “Cosmetics,  Past  and  Present”,  en  Journal  of  the 
American  Medical  Society,  Junio  23  de  1934. 

(14)  Cfr.:  E.  Kalt:  “Die  Psalmen”  Herder  1937,  pg.  165;  y Hagen:  “Lexicón  Biblicum”, 
1911,  pg.  314,  781;  Vigouroux  DDB  s.  v. 

(15)  Cfr.:  H.  Schneider;  “The  History  of  World  civilization”  N.  York  1931,  I,  pg.  166: 
Jr.  Jastrow-Morris:  “The  Civilization  of  Babylonia  and  Assyria”,  Filadelfia  1915,  pg.  475  ss. 

(16)  Sobre  industria  marfileña  de  Siria,  Egipto,  Palestina:  cf.  Noetscher  op.  cit.  218. 

(17)  F.  Nótscher  “Biblische  Altertumskunde”  Bonn  1940,  pg.  252. 

(18)  La  cuestión  topográfica  de  Ofir  no  está  dilucidada.  Algunos  lo  buscan  en  Arabia 

oriental,  occidental  o meridional.  Otros  en  la  India  o Armenia.  Cfr.  Hagen:  “Realia  Bí- 
blica”, Par.  1914,  pg.  284.  (19)  Rom.  9,  5. 

(20)  Cfr.  Knabenbauer:  “Commentarius  in  Psalmos”,  CSS  Par.  1930,  pg.  180.  — 
Sales:  “II  Libro  dei  Salmi”,  II  Vecchio  Testamento,  Vol.  V.  Torino  1944,  p.  132. 


De  los  diversos  sentidos  de  la 
Sagrada  Escritura 

( Continuación : véase  Rev.  Bíbl.  N9  75  págs.  5-7) 

La  primera  ley  de  la  escuela  antioquena  es:  la  letra  de  la  Escritura,  o sea,  el 
sentido  literal,  representa  en  primera  línea  el  sentido  que  Dios  ha  querido  dar  a 
la  Escritura.  Por  ende,  el  deber  principal  del  exégeta  es  la  interpretación  histórico- 
gramatical.  El  sentido  espiritual,  tipológico,  no  es  negado  (lo  ha  hecho  en  muchos 
casos  solamente  Teodoro  de  Mopsuesta,  hombre  de  orientación  racionalista),  pero 
ha  quedado  relegado  a segundo  plano.  La  mayor  gloria  de  la  escuela  antioquena 
está  constituida,  junto  con  Diodoro  de  Tarso,  por  San  Juan  Crisóstomo,  cuya  exé- 
gesis  se  distingue  por  la  cuidada  explicación  de  cada  palabra  según  las  reglas  gra- 
maticales y por  la  precisa  exposición  del  sentido  literal  dentro  del  contexto,  y a 
las  cuales,  a decir  verdad,  pueden  añadirse  con  tenues  lazos  explicaciones  morales. 
Con  esta  fuerte  acentuación  del  sentido  literal,  los  antioquenos  han  recogido  y con- 
siguientemente desarrollado  uno  de  los  aspectos  de  Orígenes,  mientras  han  tenido 
menor  comprensión  para  todas  las  otras  riquezas  de  pensamiento  de  este  hombre 
extraordinario. 

Confrontando  entre  sí  estas  dos  escuelas**),  ambas  son,  precisamente  por  ser  es- 
cuelas, unilaterales  en  su  género,  si  bien  la  antioquena  con  su  “Theoria”  fué  mucho 
más  eauta  que  la  alejandrina  con  su  alegorismo.  No  puede,  pues,  darse  con  justicia 
a ninguna  de  las  dos  una  preferencia  incondicionada.  Esta  preferencia  se  halla, 
como  sucede  a menudo  en  las  cuestiones  teológicas,  en  la  armónica  unión  de  ambas, 
o sea,  en  la  acentuación  de  la  letra  (Orígenes  diría  de  la  “humanidad  de  Cristo”) 
y en  la  acentuación  del  Pneuma,  del  Logos  de  Dios,  ideal  éste  que  ha  encontrado 
en  definitiva  su  formulación  clásica  en  la  “theoria”  de  los  Antioquenos. 

Para  expresarnos  teológicamente,  la  especulación  de  los  Alejandrinos  tiene  su 
punto  de  partida  en  Dios;  de  donde  el  primado  del  sentido  espiritual  llevado  hasta 
cierta  despreciación  del  “soma”,  de  la  letra,  de  la  historia.  Para  los  Antioquenos, 
la  especulación  parte  de  lo  concreto,  visible,  humano,  histórico;  de  donde  en  la 
exégesis  el  primado  de  la  letra,  de  la  historia,  llevado  hasta  cierta  desvalorización 
y a veces  también  hasta  la  negación  del  sentido  espiritual  y del  tipo,  como  en 
Teodoro  de  Mopsuesta. 

No  entra  en  el  ámbito  de  este  ensayo,  el  determinar  qué  influjo  han  ejercido 
ambas  escuelas  en  la  defensa  de  la  religión  cristiana,  en  la  elaboración  y el  per- 
feccionamiento de  la  doctrina  católica.  Mas  es  cierto  que  los  momentos  históricos 
han  contribuido  sustancialmente  al  surgimiento  y al  desarrollo  de  ambas.  Contra 
los  Hebreos,  que  con  intransigencia  juraban  sobre  la  “letra”,  debía  afirmarse  cómo 
bajo  la  letra  se  escondía  también  un  sentido  espiritual,  la  ley  y los  misterios  de  la 
Nueva  Alianza.  Contra  los  herejes  gnósticos  tipo  Marción  y Manes,  debía  defen- 
derse el  sentido  literal,  pero  también  acentuar  la  interpretación  espiritual  del  An- 
tiguo Testamento,  a fin  de  quitar  todo  fundamento  a la  distinción  entre  el  Dios 
del  Antiguo  Testamento  y el  del  Nuevo.  Frente  a los  paganos,  que  a menudo  incul- 
paban a los  cristianos  de  inmoralidad,  bastaba  demostrar  que  las  Escrituras  del 
Antiguo  Testamento  y las  del  Nuevo  no  debían  ser  interpretadas  sólo  según  la  letra, 
pero  también  y sobre  todo,  espiritualmente,  alegóricamente. 

En  Occidente,  el  celo  por  poner  de  relieve  los  tesoros  de  la  Escritura  fué  tan 
grande  como  en  Oriente,  pero  la  productividad  fué  más  escasa,  como  también  me- 
nos aguda  la  controversia  acerca  del  predominio  de  uno  o de  otro  sentido.  El  Occi- 
dente prefirió,  en  general,  el  sentido  literal,  sin  olvidar  empero  el  espiritual,  sino 
por  el  contrario  profesando,  a veces  ampliamente,  el  alegorismo.  Clásicos  ejemplos (*) 


(*)  La  alejandrina  de  la  cual  se  habló  en  el  número  anterior,  y la  antioquena. 


44 


REVISTA  BIBLICA 


son  San  Ambrosio,  y especialmente  San  Gregorio  Magno.  En  cuanto  a San  Jeró-  j< 
nimo,  el  “doctor  maximus  in  exponendis  Sacris  Scripluris”,  ha  cumplido  en  Occi-  h 
dente  una  gran  obra,  más  bien  única  en  su  género,  por  la  comprensión  histórico- 
gramatical  de  la  Escritura;  pero  en  la  exégesis  se  vale  también  del  sentido  espiritual 
y hasta  del  alegorismo,  encontrando  en  éste  “el  fruto  precioso  del  estudio  bíblico”.  , 
El  gran  Agustín  ha  dado,  en  su  “doctrina  cristiana”,  la  primera  dirección  sistemá- 
tica al  estudio  y a la  lectura  de  la  Escritura.  En  sus  obras  teológicas  sigue,  en 
general,  el  sentido  literal;  en  sus  Homilías  más  populares  también  la  interpretación 
alegórica. 

-ÍS-  # 

Pero,  si  después  de  todo  esto,  nos  preguntamos  concretamente:  ¿cuántas  espe- 
cies de  sentidos  podemos  distinguir  en  la  S.  Escritura?,  la  antigüedad  cristiana  no 
nos  da  a este  respecto  ninguna  respuesta  clara  y contundente.  Teóricamente  pode- 
mos comprobar,  como  hemos  visto,  por  una  parte  la  existencia  del  sentido  literal, 
la  letra,  y por  otra  el  sentido  espiritual.  Mas  precisamente  cuando  se  trata  de  de- 
terminar este  último  y circunscribirlo  a sus  propios  límites,  caemos  no  pocas  veces 
en  un  laberinto  inextricable.  Interpretaciones  metafóricas,  parabólicas,  o también 
rigurosamente  alegóricas  son  a veces  calificadas  y valoradas  como  sentido  espiri- 
tual. El  mismo  docto  San  Jerónimo  no  siempre  distingue  con  claridad;  por  esto 
precisamente,  a menudo  su  modo  de  trabajar  es  expeditivo. 

Tampoco  ha  definido  la  cuestión  con  mayor  claridad  el  Medioevo,  si  exceptua- 
mos algunos  corifeos,  como  el  Doctor  Angélico,  cuyo  mérito  consiste  en  haber  dis-  j 
tinguido  claramente  entre  sentido  literal  y sus  subespecies,  y sentido  espiritual.  Y 
esto  ni  siquiera  ha  sucedido  con  el  célebre  dicho  que  en  cierto  modo  compendia 
la  tradición  precedente:  “Littera  gesta  docet,  quid  credas  allegoria;  moralis  quid 
agas,  quo  tendas  anagogia”  (Agustín  de  Dacia  O.P.,  1260(G)).  Esta  partición  no  tiene 
en  cuenta  en  primer  lugar  ni  la  naturaleza  de  los  diversos  sentidos  en  particular, 
ni  el  contenido  del  argumento,  y es  igualmente  aplicable  tanto  al  sentido  literal 
cuanto  al  sentido  espiritual.  Cierto  es  que  tal  sentencia  resume  los  sentidos  escri- 
turísticos  que  entonces  se  distinguían,  pero  se  halla  expresada  con  demasiada  con- 
cisión, por  lo  que  precisamente  a causa  de  esa  brevedad  presenta  muchas  deficien- 
cias, de  modo  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  aumentar  la  confusión.  Una  de  las 
principales  razones  de  este  hecho,  como  nuestra  fórmula  demuestra  precisamente, 
es  que  no  se  tenía  ningún  concepto  absolutamente  claro  en  la  materia,  y por  con- 
siguiente no  existía  ni  siquiera  una  distinción  precisa.  Añádase  a esto  los  influjos 
ya  mencionados  de  las  épocas  que  a menudo  llevaron  a acentuar  más  fuertemente 
o a extender  excesivamente  ya  uno,  ya  otro  sentido. 

La  hodierna  noemática  distingue  un  doble  sentido  escriturístico;  el  “sensus  lit- 
teralis” , que  a través  de  la  lengua  está  expreso  inmediatamente  en  la  palabra  y que 
tanto  el  autor  primario  cuanto  el  autor  secundario  reconoce  y quiere  expresar  por 
tal.  Una  importante  variante  de  este  “sensus  litteralis”  es  el  “sensus  allegoricus”. 
Este,  tomado  como  “sensus  spiritualis’  en  sentido  lato,  ha  causado  la  mayor  con- 
fusión en  la  literatura  exegética  de  todos  los  tiempos.  Ya  San  Pablo  usa  la  expre- 
sión “allegoria”  en  sentido  impropio,  como  muy  justamente  hace  notar  en  ese  lugar 
(Gál.  4,  24)  San  Juan  Crisóstomo.  La  alegoría  o “sentido  alegórico”  no  es  otra 
cosa  que  el  sentido  literal  impropio  o metafórico,  esto  es,  expresado  figuradamente: 
un  “modus  loquendi  quo  aliquid  dicitur  et  aliud  intelligitur”,  dice  Santo  Tomás*6a). 

Al  sentido  literal  pertenece  además  el  llamado  “sensus  plenior”  o sentido  pleno, 
que  consiste  en  el  hecho  de  que  Dios,  en  determinada  circunstancia,  puede  y quiere 
revelar  a través  de  su  instrumento,  el  autor  humano,  verdades  más  profundas  que 
aquéllas  que  éste  comprende  en  ese  instante.  Siempre  le  será  dada  una  noción  ge- 
nérica de  ellas,  implícita,  o por  mejor  decir,  confusa.  La  naturaleza  misma  de  la 
inspiración  exige  que  todo  cuanto  Dios  quiere  expresar  en  palabras,  sea  expresado 


(6)  La  letra  enseña  los  hechos;  la  alegoría  lo  que  debes  creer;  el  sentido  moral  lo 
que  debes  hacer;  y la  anagogia  adonde  tender. 

(6a)  “Expositio  in  Gal.”,  4,  17.  (“Modo  de  hablar  en  que  una  cosa  se  dice  y otra 
se  entiende”). 
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también  por  el  autor  humano,  y que  por  consiguiente,  como  instrumento  dotado 
de  razón,  comprenda  al  menos  el  sentido  próximo,  y por  esto,  aunque  sea  implícita 
y contusamente,  también  el  sentido  pleno.  Mas  no  es  absolutamente  necesario  que 
él,  como  por  lo  demás  ¡os  primeros  oyentes,  comprenda  lodo  el  contenido,  en  todo 
su  desarrollo  y en  su  última  realización. 

Un  ejemplo  de  ello  lo  tenemos  en  el  Protoevangelio  (Gén.  3,  15).  La  enemistad 
debe  existir,  es  cierto,  entre  la  comunidad  de  los  descendientes  de  la  mujer  y la 
descendencia  de  la  serpiente.  Pero  el  sentido  pleno  de  las  palabras,  como  ya  la 
letra  lo  hace  comprender,  será  realizado  solamente  por  un  individuo,  el  futuro 
Salvador.  Este  sentido  más  pleno,  podríamos  decir  también  este  “plus”,  nos  es  hecho 
conocer  por  su  cumplimiento,  por  la  tradición  católica  y por  el  magisterio  de  la 
Iglesia,  poseyendo  una  enorme  importancia  para  la  elaboración  y el  perfecciona- 
miento de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Desgraciadamente,  de  modo  especial  en  nues- 
tros días,  como  muchos  ejemplos  podrían  probarlo,  demasiado  a menudo  este  sen- 
tido no  es  observado  o es  directamente  desdeñado. 

AI  sentido  literal  podría  quizás  reducirse  el  “sensus  consequens”,  en  cuanto 
resulta  éste  de  un  puro  raciocinio  explicativo,  no  ilativo. 

Sustancialmente  diverso  del  sentido  literal  es  el  sentido  típico  o tipológico,  el 
cual  (en  general)  adhiere  inmediatamente  a personas,  cosas  o acontecimientos,  y 
sólo  mdiatamente  es  expresado  por  el  lenguaje  en  palabras.  Es  llamado  también 
sentido  real.  El  sentido  típico  (la  disputa  ha  vuelto  hoy  a encenderse)  no  parece, 
ahora  al  menos,  ser  en  rigor  de  términos  un  sentido  escritural,  bíblico,  si  bien  en 
la  práctica  es  comúnmente  designado  como  tal.  Si,  por  ejemplo,  tomamos  algún 
tipo  del  Antiguo  Testamento  como  Abraham,  Sara,  o Agar,  parece  que  ninguna 
cosa  sea  expresada  tipológicamente  en  las  palabras  del  Antiguo  Testamento,  no 
debiéndose  hablar  por  esto  de  un  sentido  expresado  en  las  palabras.  Son  las  per- 
sonas, los  acontecimientos  los  que,  debido  a la  preordenación  divina,  adquieren  en 
el  Nuevo  Testamento  un  segundo  y más  alto  significado.  El  sentido  típico  como 
tal  se  hallaría,  pues,  contenido  en  el  sentido  literal  solamente  en  potencia  o implí- 
cito, no  en  acto.  Por  otra  parte,  esto  es  suficiente,  según  mi  entender,  para  desig- 
narlo también  como  sentido  bíblico,  como  demuestra  toda  la  praxis  y la  historia 
de  la  exégesis.  El  es  querido  por  el  Espíritu  Santo  y está  contenido  implícita  D 
potencialmente  también  en  el  sentido  literal. 

Además,  no  es  en  absoluto  seguro  que  el  sentido  tipológico  como  tal  se  halle 
a veces  expresado  en  las  palabras  del  Viejo  Testamento.  En  general,  puede  suceder 
que  efectivamente  no  lo  esté.  Mas  hay  allí  casos  en  los  cuales  se  tiene  espontánea- 
mente la  impresión  casi  de  que  el  Espíritu  divino  que  inspira,  desea,  sugerir  a los 
hagiógrafos  neotestamentarios,  no  solamente  el  acontecimiento  narrado,  sino  al 
mismo  tiempo,  y esto  también  debido  al  modo  de  expresarse  escogido  para  la  des- 
cripción, un  más  alto  sentido  típico.  Puede  aducirse  como  ejemplo  Óseas  11,  1: 
“Ex  Aegypto  vocavi  filium  meum”  (cf.  Mt.  2,  15).  El  Profeta,  refiriéndose  a Exodo 
4,  22,  entiende  significar  con  las  palabras  “filium  meum”  al  pueblo  de  Israel  que 
Dios  liberó  de  la  cautividad  de  Egipto.  El  Evangelista  en  cambio,  por  esas  palabras 
“filium  meum”  entiende  significar  a Cristo.  Ambas  cosas  deben  ser  verdaderas:  la 
palabra  del  Profeta  y el  dicho  del  Evangelista.  El  acuerdo  entre  los  dos  sentidos 
se  tiene  en  cuanto  que  la  de  Israel  en  Egipto  prefiguraba  la  del  Hijo  de  Dios 
sobre  esta  tierra.  Y sobre  esto  convienen  incluso  las  expresiones  de  la  Escritura: 
“ut  adimpleretur  quod  dictum  est  per  prophetam”  (non  factum...),  o también,  como 
se  expresa  en  otro  lugar:  “ut  adimpleretur  Scriptura”. 

El  ejemplo  acaso  más  perspicuo  se  encuentra  en  la  Epístola  a los  Hebreos 
7,  3,  confrontada  con  Gén.  14,  18-20,  o sea,  el  sacerdocio  perpetuo  de  Cristo  ilus- 
trado por  Melchisedec  “qui  sine  matre,  sine  patre,  sine  genealogía. ..,  assimilatus 
filio  Dei  manet  sacerdos  in  aeternum ”.  En  este  caso,  el  sentido  típico  no  favorece 
completamente  “in  rebus’  o “in  factis”,  sino  únicamente  “in  litteris”.  En  efecto, 
San  Pablo  considera  a Melquisedec  como  es  descrito  en  la  Sagrada  Escritura,  no 
como  aparece  en  la  realidad  o en  la  historia.  Verdad  es  que  la  descripción  en  sí 
misma  o activamente  tomada  no  puede  ser  tipo;  pero  la  descripción  en  sentido 
pasivo,  a saber,  las  palabras  con  lo  que  inmediatamente  se  halla  contenido  en  ellas 
sí  es  tipo. 
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Como  testimonio  de  los  Padres  en  este  sentido  puede  servir  el  comentario  de 
San  Agustín  a Juan  19,  34,  el  cual,  aunque  inexacto  exegéticamente,  o sea,  filo- 
lógicamente, pone  de  manifiesto  empero  su  pensamiento,  esto  es,  que  el  sentido 
típico  se  halla  a veces  expresado  también  en  las  palabras,  no  solamente  en  el  hecho. 
San  Agustín  dice  en  ese  lugar:  “Vigilanti  verbo  Evangelista  usus  est,  ut  non  diceret: 
latus  eis  percussit  aut  vulneravit  aut  quid  aliud,  sed  aperuit,  ut  illud  quodammodo 
ostium  panderetur”(7>. 

Por  consiguiente,  según  mi  modesto  parecer,  no  se  puede  decir  que  el  sentido 
típico  exista  únicamente  “in  rebus”  o “factis”  (personis),  y no  “in  verbis”.  Antes 
bien,  debe  decirse  que  en  la  Sagrada  Escritura  se  encuentra  solamente  un  único 
sentido,  el  sentido  literal,  mientras  que  el  sentido  típico  o espiritual  no  podría  lla- 
marse sentido  bíblico. 

La  Encíclica  “Divino  Afilante  Spiritu”  distingue  claramente,  por  lo  demás, 
entre  el  sentido  literal  y el  espiritual-típico,  y los  trata  separadamente,  atribuyendo 
al  sentido  típico  “divini  verbi  dignitatem”(7a).  Luego  la  Encíclica  prosigue:  “alias 
autem  translatas  rerum  significationes  (es  decir,  fuera  del  sentido  tí  pico-espiritual) 
ne  tamquam  genuinum  Sacrae  Scripturae  sensum  proferant,  religiose  caveant”7 (8). 
Puesto  que  el  sentido  típico  expresa  siempre  una  verdad  más  alta  y es  al  sentido 
literal  lo  que  el  alma  al  cuerpo,  es  llamado  también  por  esto  sentido  espiritual. 
El  sentido  espiritual  no  es,  pues,  en  rigor  teológico,  otra  cosa  que  el  sentido  típico, 
aunque  propiamente  sobre  él,  sobre  su  esencia  y sobre  su  extensión  tengamos  hoy 
todavía  muchas  ideas  poco  claras. 

II. 

Si  bien  ahora  se  ha  fijado,  en  sus  grandes  líneas,  el  carácter  de  los  diversos 
sentidos  de  la  S.  Escritura  y sus  respectivos  límites,  y si  bien  la  discusión  a este 
respecto  versa  sobre  todo  acerca  de  cuestiones  secundarias  que  jamás  podrán  ser 
unívocamente  resueltas,  no  se  ha  apagado  aún  completamente  la  antigua  contro- 
versia entre  la  exégesis  “realista”  y la  “espiritual”.  La  exégesis  realista,  basada 
sobre  sólidos  principios  católicos,  sostiene  y defiende  en  primerísimo  lugar  el  sen- 
tido literal,  sin  empero  olvidar  o directamente  excluir  el  sentido  espiritual.  Por  el 
contrario,  la  exégesis  espiritual  (claro  está  que  la  expresión  tiene  en  sí  también  un 
sentido  bueno)  busca  por  doquier,  no  pocas  veces  con  evidente  olvido  del  sentido 
literal,  un  sentido  alegórico  o espiritual,  presentando  en  definitiva  este  modo  de 
interpretar  la  Escritura  como  el  único  que  se  justifica. 

Viva  está  en  la  memoria  de  todos  la  “Carta  a los  Reverendísimos  Arzobispos 
y Obispos  de  Italia”,  del  20  de  agosto  de  1941,  en  la  que  se  incluía  “una  respuesta 
de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  a un  opúsculo  anónimo  intitulado:  “Un  gravísimo 
peligro  para  la  Iglesia  y para  las  almas,  a saber,  el  sistema  crítico-científico  en  el 
estudio  e interpretación  de  la  Sagrada  Escritura,  sus  desviaciones  funestas  y sus 
aberraciones”(9).  En  realidad,  el  opúsculo  no  era  otra  cosa  que  una  virulenta  acu- 
sación contra  el  estudio  sobrio  y científico  de  las  Sagradas  Escrituras,  pero  que 
según  la  mente  del  escritor  mencionado,  no  era  más  que  racionalismo,  naturalismo, 
modernismo,  escepticismo,  en  suma,  ateísmo,  etc.  Se  vió  pronto  que  en  tal  sistema, 
el  sentido  literal,  si  bien  teóricamente  admitido,  debía  de  hecho  ceder  a una  exé- 
gesis absolutamente  subjetiva,  alegórica,  espiritual  conforme  a la  inspiración  per- 
sonal, o más  bien  según  la  fantasía  más  o menos  vivaz  y fecunda  de  cada  uno, 
mientras  que  los  otros  sentidos,  fundados  sobre  la  regla  de  oro  que  dice:  “Omnis 
sensus  fundatur  supra  unum,  scilicet  litteralem,  ex  quo  solo  potest  trahi  argu- 
mentum”*9a),  se  bailan,  según  el  mencionado  autor  del  tal  opúsculo,  “obsesionados” 


(7)  “Tract.  120  in  lo.  2-3”. 

(7a)  (“Atribuyéndole  la  dignidad  de  la  palabra  divina”).  “Tengan  mucho  cuidado 
de  no  presentar  como  sentido  genuino  de  la  Sagrada  Escritura,  otros  significados  figu- 
rados de  las  cosas”. 

(8)  A.  A.  S.,  35  (1943),  p.  311. 

(9)  A.  A.  S.,  33  (1941),  p.  465  y sgtes. 

(9a)  “Todo  sentido  se, cimenta  sobre  uno,  vale  decir  el  literal;  con  él  sólo  se  pueden 
hacer  argumentos”. 
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por  el  sentido  literal  de  la  Escritura.  Tratábase,  pues,  de  hacer  retroceder  la  mar- 
cha del  tiempo,  creyendo  que  un  retorno  al  alegorismo,  el  falso,  se  entiende,  re- 
solvería cualquier  dificultad. 

Como  era  de  esperar,  el  autor  de  este  sistema  y sus  secuaces  fundábanse 
sobre  algunos  Padres  que,  o por  principio,  o por  una  cierta  rutina  heredada,  pre- 
ferían excesivamente  el  sentido  pneumático  de  la  Escritura.  Mas  nuestro  autor 
anónimo  olvidaba  aquí  una  circunstancia  muy  importante  al  dar  un  juicio  acerca 
de  la  interpretación  de  los  Padres.  Tomemos  un  ejemplo  con  el  objeto  de  aclarar 
esto.  Al  comienzo  del  tercer  libro  de  los  Reyes  encontramos  cómo  el  rey  David, 
debilitado  por  los  años,  busca  a una  muchacha  joven  y bella  con  el  objeto  de  dar 
calor  a su  cuerpo  aterido.  David  no  la  toca,  sino  que  se  deja  solamente  servir  por 
ella.  San  Jerónimo  eleva  la  narración  a un  plano  más  alto  cuando  interpreta  a 
ia  virgen  esposa  como  siendo  la  Sabiduría,  la  cual  de  hecho,  en  la  literatura  sa- 
piencial del  Antiguo  Testamento  aparece  repetidas  veces  en  la  figura  de  una  casta 
esposa.  Es  éste  un  alegorismo  por  lo  menos  muy  atrevido,  que  podría  ejercer  cierta 
seducción  sobre  almas  de  tendencias  espiritualistas.  En  realidad,  no  se  trata  aquí 
en  absoluto  de  exégesis  del  texto,  sino  de  bellos  pensamientos  originados  por  el 
mismo  texto,  pero  que  no  corresponden  ni  al  sentido  literal,  ni  a un  sentido  tipo- 
lógico. 

Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  al  monte  Gelboé,  que  según  San  Gregorio 
Magno  designa  el  orgulloso  corazón  de  los  Judíos,  sumergidos  en  los  placeres  del 
mundo  y que  contribuyeron  así  a la  muerte  de  Cristo,  el  ungido  del  Señor.  “Los 
altos  montes”  de  la  Escritura  son  tomados  en  esta  ocasión,  es  cierto,  como  imagen 
de  “orgullosa  grandeza  terrena”  (Is.  2,  14),  pero  esto  no  basta  para  interpretar  en 
sentido  tipológico  el  monte  Gelboé  y aplicarlo  a los  Judíos.  La  explicación  literal 
de  Gelboé.  “decursus”,  aunque  fuese  justa,  no  autoriza  en  absoluto  a pensar  que 
la  S.  Escritura  quiere  aludir  con  esto  a la  decadencia  moral  de  los  Hebreos  y que 
el  Rey  de  Israel  sea  de  por  sí,  de  cualquier  modo,  un  tipo  de  Cristo.  Trátase  en 
cambio  aquí  del  rey  Saúl,  rechazado  por  Dios,  que  acaba  quitándose  la  vida,  y que 
por  esto  no  puede  ser  tipo  de  la  muerte  de  Cristo. 

Ciertas  interpretaciones  alegóricas  basadas  en  etimologías  por  lo  demás  muy 
dudosas,  tales  como  las  que  se  encuentran  muy  a menudo  en  los  Padres,  y,  a con- 
tinuación de  éstos,  en  la  Edad  Media,  son  modos  de  concebir  y de  expresar  las 
verdades  religiosas  condicionándolas  al  gusto  de  ese  tiempo,  podríamos  decir  in- 
cluso modos  bíblicos  de  expresión  de  sus  pensamientos  dogmáticos  y de  su  piedad 
cristiana,  mas  no  pueden  llamarse  verdadera  y propiamente  interpretación  del 
texto,  del  significado  literal  y tampoco  del  sentido  típico.  Idénticamente  puede  esto 
aplicarse  para  muchas  otras  demasiado  arriesgadas  interpretaciones  alegóricas  que 
muy  a menudo  no  se  hallan  estrechamente  ligadas  al  contenido  de  las  palabras. 
Falta  en  ellas  todo  fundamento  para  el  sentido  alegórico  y la  interna  similitud, 
vale  decir,  la  preordenación  divina,  para  el  sentido  tipológico.  El  Papa  Pío  XII, 
teniendo  en  vista  precisamente  estas  desdichadas  y peligrosas  manifestaciones  ha 
refirmado,  en  la  Encíclica  “Divino  afilante  Spiritu”,  la  importancia  del  sentido 
literal  así  como  de  su  búsqueda  conducida  con  todos  los  medios  de  la  ciencia  mo- 
derna, advirtiendo,  frente  a todas  las  artificiosas  y chapuceras  construcciones  hu- 
manas que  no  se  fundan  de  ningún  modo  en  el  sentido  literal,  que  ellas  nada  tienen 
que  ver  con  la  palabra  de  Dios*10\ 

El  estudio  de  la  Escritura  significa  para  los  católicos,  como  ya  hemos  hecho 
notar,  “ciencia  de  la  salvación”  para  “instruir  en  la  justicia”,  como  dice  San  Pablo 
en  II  Tim.  3,  16.  Aquí,  ambos  conceptos:  “ciencia”  y “salvación”,  son  importantes. 
El  esfuerzo  por  sacar  provecho  lo  más  posible  de  la  S.  Escritura  es  pues,  por  sí 
mismo,  más  que  legítimo.  Pero,  como  hemos  visto,  puede  también  dar  lugar  a ex- 
travíos. Si  la  “ciencia  de  la  salvación”  se  pierde  en  la  arbitrariedad  y en  el  pasa- 
tiempo, no  puede  decirse  entonces  siquiera  que  conduce  a la  salvación. 

P.  Atanasio  Miller,  O.  S.  B. 

Secretario  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica. 

(Concluirá). 


(10)  A.  A.  S.,  35  (1943),  p.  310. 


LA  BIBLIA  Y LA  VIDA 


Vir  obediens  loquetur  victoriam  (Prov.  21, 28  b). 

Se  oye  muchas  veces  a los  predicadores  aducir  el  texto  que  acabamos  de  citar 
como  demostración  de  que  el  hombre  obediente  será  premiado  por  Dios,  saldrá 
victorioso,  tendrá  éxito,  a causa  de  su  obediencia,  precisamente.  Otro  tanto  hacen 
los  escritores  ascéticos.  Y se  puede  decir  que  el  mentado  texto  es  manoseado  por 
muchos  que  quizás  no  han  pensado  en  que  podría  estar  mal  traído  para  probar 
lo  que  ellos  pretenden  probar.  Nosotros  queremos  ahora  preguntarnos:  ¿estará 
bien  empleado  ese  texto?  o más  bien  dicho,  ¿estará  bien  traducido  en  nuestra  Vul- 
gaía  Latina?  La  respuesta  debe  ser,  para  todo  el  que  haya  examinado  el  texto 
original,  ciertamente  negativa.  Veámoslo  brevemente.  Primero  examinemos  el  con- 
texto, luego  consideremos  el  texto  mismo,  y,  por  último,  tendremos  la  conclusión. 

A)  Contexto:  El  versículo  de  marras  se  encuentra  en  el  libro  de  los  Proverbios, 
llamado  por  los  hebreos  Mishlé  Shelomoh,  en  ese  libro  lleno  de  sabias  máximas, 
de  acertadas  exhortaciones  al  amor  y al  estudio  de  la  verdadera  sabiduría:  Jojmah: 
la  sabiduría  divina,  arsenal  copiosísimo  de  la  literatura  hebrea  sapiencial. 

Desde  el  capítulo  10  hasta  el  22  nos  hace  el  Sabio  un  catálogo  de  la  conducta 
moral  del  hombre,  así  del  bueno  como  del  malo,  del  sabio  y del  necio,  de  la  virtud 
y del  vicio.  Es  esta  parte  del  libro  un  magnífico  florilegio  de  376  sentencias  en 
dísticos.  Está  ocupada  por  las  Parábolas  o sentencias  morales  prácticas  de  sabi- 
duría pronunciadas  por  el  Rey  Sabio  del  Antiguo  Testamento. 

B)  Texto:  Visto  brevemente  el  contexto  en  que  se  encuentra  nuestro  versículo, 
consideremos  el  texto  mismo  y versiones,  para  ver  luego  su  sentido  legítimo. 

a)  El  texto  original:  En  el  capítulo  21,  28  nos  dice  el  Espíritu  Santo:  Hed  qesabim 
gobed  veish  shoméah  lanésaj  yedaber.  La  crítica  textual,  gracias  a Dios,  no  nos 
ofrece  ningún  quebradero  de  cabeza.  Kiltel  en  su  Biblia  Hebraica,  1952,  califica  a 
este  versículo  de  “corruplus”.  Pero  no  veo  la  necesidad  de  una  tal  calificación.  Se 
entiende  fácilmente  sin  recurrir  a corrupción  ninguna.  Lo  mismo  se  puede  decir 
contra  lo  que  escribiera  el  exégeta  Vaccari:  “Testo  e senso  non  del  lutto  sicuri”. 

b)  Los  versiones:  La  versión  alejandrina  tradujo:  Mártys  pseüdées  apoleilai, 
anér  de  üpeékoos  fülassómenos  laleései.  La  versión  vulgata  tradujo:  Testis  mendax 
peribit:  vir  obediens  loquetur  victoriam.  El  Caldeo  en  cambio  virtió:  Testis  men- 
dacii  peribit:  vir  bene  audiens  recte  loquetur.  Como  se  ve,  sin  examinar  otras 
muchas  traducciones,  para  no  multiplicarlas  inútilmente,  no  hay  dificultad  alguna 
en  la  primera  parte  del  versículo;  pero  sí  hay  discrepancia  en  la  segunda  parte. 
Siendo  así,  me  permito  la  siguiente  pregunta:  ¿Expresan  los  Setenta  Intérpretes, 
la  Vulgata  Latina  y el  Caldeo  el  pensamiento  genuino  del  texto  primigenio?  Ya 
contestamos  más  arriba  que  no.  A mi  entender  habría  que  vertir  así:  El  testigo 
mentiroso  perecerá:  pero  el  varón  que  oye,  hablará  para  siempre.  Consulté  algunas 
versiones  castellanas  modernas,  como  Bover-Cantera,  y me  dieron  la  razón.  Toda 
la  dificultud  versa,  pues,  sobre  dos  palabras:  Shoméah  y Lanésaj. 

c)  Exégesis  del  texto  legítimo:  Lo  primero  que  llamará  a alguno  la  atención 
en  la  versión  que  acabamos  de  presentar  será  la  aparente  falta  de  correspondencia 
entre  el  primer  estico  y el  segundo,  pues,  según  el  paralelismo  antitético  o sinónimo, 
tan  característico  de  la  lengua  hebrea,  esperaría  aquí  un  paralelismo  antitético: 
El  testigo  falso  perecerá:  el  testigo  veraz  vivirá.  Pero  lo  cierto  es  que  el  texto  origi- 
nal no  dice  veraz,  sino  "que  oye”;  mas,  no  obstante,  deja  aquí  entrever  el  sagrado 
autor  un  paralelismo  antitético,  o,  por  mejor  decir,  se  encuentra  aquí  un  parale- 
lismo antitéteo  implícito,  porque  el  “que  oye”  es  hombre  veraz,  ya  que  habla 
conforme  a lo  que  ha  oído  y visto,  y por  eso  no  miente,  sino  que  dice  siempre  la 
verdad.  Pero  antes  de  precisar  el  sentido  del  texto  veamos  el  de  cada  palabra: 

Hed:  testigo;  hombre  que  declara  algo  como  visto  u oído. 

Qezabim:  falaz:  mentiroso,  declara  algo  como  visto  u oído  y no  es  cierto. 

Yobed:  perecerá:  caerá  de  estado  feliz  en  suma  miseria:  no  quedará  impune: 
Prov.  19,  5.  9. 

Ish:  varón:  en  contraposición  con  testigo  del  primer  estico. 

Shoméah:  que  oye,  participio  activo  de  qal:  habla  lo  que  es  verdad:  veraz. 

Yedaber:  hablará:  imperfecto  de  la  forma  piel  del  verbo  Dabar. 
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Lanésaj:  para  siempre:  el  testigo  veraz  podrá  hablar  una  y otra  vez:  hablará 
con  constancia  o perseverancia,  a perpetuidad,  vencerá  en  sus  palabras,  en  su  causa. 

Dijimos  más  arriba  que  la  dificultad  de  este  pasaje  está  en  dos  palabras.  La  pri- 
mera palabra  es  Shoméah.  Ocurre  entre  participio  del  verbo  Shamah  en  la  forma 
que  aquí  se  encuentra  en  Prov.  1,  33;  12,  15;  15,  32;  2 Sam.  15,  3.  Aunque  puede 
tener  el  sentido  de  obediente,  aquí  no  lo  tiene,  porque  lo  excluye  el  contexto;  no 
encaja  bien  en  el  versículo,  no  conserva  el  paralelismo  o contraposición  con  la 
palabra  “mentiroso”  del  primer  miembro.  En  cambio,  “el  que  oye”  cuadra  per- 
fectamente y está  en  contraposición  con  “mentiroso”  del  primer  estico.  Así  resuelta 
esta  dificultad  pasemos  a la  segunda  que  está  en  la  palabra  Lanésaj.  Nésaj  ocurre 
con  lamed  inicial  o sea  con  prefijo  30  veces  en  la  Sagrada  Escritura  y siempre  signi- 
fica “para  siempre”,  como  lo  hemos  comprobado  examinando  todos  los  textos  en 
que  se  encuentra  y son:  Is.  13,  20;  25,  8;  28,  28;  33,  20;  57,  16;  Jer.  3,  5;  50,  39; 
Am.  8,  7;  Hab.  1,  4;  Ps.  9,  7;  9,  18  (Hebr.  19);  10,  11;  44,  23  (Hebr.  24)  49,  10;  52,  7; 
68,  17;  74,  1;  74,  10.  19;  77,  9;  79,  5;  89,  47;  103,  9;  Prov.  21,  28;  Job.  4,  20;  14,  20; 
20,  7;  23,  7;  36,  7;  Lam.  5,  20.  La  Vulgata  suele  traducir  “in  finem”.  Pero  si  en 
todos  los  lugares  donde  ocurre  esa  voz  significa  “para  siempre”,  aquí  también  lo 
debe  significar,  a no  ser  que  lo  excluya  expresamente  el  contexto,  cosa  que  no  su- 
cede en  nuestro  caso,  sino  que,  por  el  contrario,  lo  exige  el  primer  miembro  del 
versículo:  El  testigo  falso  perecerá:  pero  el  varón  que  oye  hablará  para  siempre. 
Ese  “para  siempre”  está  en  paralelismo  antitético  con  “perecerá”.  El  falaz  perecerá: 
el  veraz  vivirá.  Luego  hay  perfecto  paralelismo  antitético,  pero  paralelismo  implí- 
cito, ya  que  el  autor  no  dice  con  palabras  expresas  la  contraposición. 

El  esquema  lo  muestra  sin  ningún  artificio: 

Testigo=varón.  Mentiroso=que  oye.  Perecerá=hablará  para  siempre. 

Así  se  entiende  perfectamente  el  versículo.  Ya  en  su  tiempo  lo  decía  Calmet: 
“Gemina  versiculi  hujus  membra  conjugenda  sunt,  ut  tota  illius  vis  melius  sentiatur”- 

De  modo  que  son  inexactas  las  versiones  que  ponen  “victoria”,  como  lo  hac«3 
la  Vulgata;  o “tomando  precauciones”,  como  dicen  los  LXX  (fülassómenos),  ha- 
ciéndolo venir  del  verbo  Nasar:  guardar;  o “lo  recto”  o “verdad”;  o “marchará  a 
la  victoria”,  como  vierten  Aquila,  Símaco  y Teodoción,  eis  nikos  proséüsetai. 

La  palabra  Nésaj  sin  prefijo  puede  significar  esplendor,  gloria,  victoria,  sin- 
ceridad, fe,  perpetuidad,  perpetuo,  y,  según  algunos  intérpretes  en  Job.  34,  36  signi- 
fica verdad;  pero  aquí  ocurre  con  prefijo  y en  esta  forma  siempre  tiene  el  sentido 
de  “para  siempre”,  como  lo  hemos  demostrado  ya. 

Mas  se  preguntará  alguno:  ¿Por  qué  entonces  la  Vulgata  tradujo  “victoriam”? 
La  respuesta  es  muy  sencilla.  Porque  los  LXX  a veces  traducen  por  nikos  o nikee  — 
como  en  el  Paral.  29,  11  que  la  Vulgata  vierte  por  victoria  — la  palabra  Nésaj  y la 
Vulgata  ha  seguido  evidentemente  en  otras  partes  a los  LXX,  aunque  aquí  ios  LXX, 
no  traduzcan  nikos  sino  fülassómenos,  tomar  precauciones. 

C)  Conclusión:  Como  conclusión  de  esta  investigación  sacamos  que  la  Vulgata, 
los  Setenta  y otras  versiones  no  han  sido  fieles  a la  Hebraica  Veritas  y por  tanto 
ese  texto  no  se  puede  emplear  para  demostrar  las  ventajas  de  la  obediencia;  pero  sí 
podemos  usarlo  para  probar  que  el  testigo  veraz  podrá  hablar  siempre,  porque  él 
oye  y habla  eso  que  ha  oído:  en  cambio,  el  testigo  falaz  miente  descaradamente, 
diciendo  cosas  que  no  ha  oído.  O,  en  otros  términos,  el  malo,  el  que  atestigua  men- 
tiras, el  que  calumnia  a otros,  será  severamente  castigado  por  Dios,  por  el  hecho  de 
acusar  falsamente  a otros.  En  cambio,  el  que  oye  algo  con  sus  propios  oídos,  el  que 
percibe  la  verdad  tal  como  es,  el  testigo  veraz,  ése  será  premiado  por  Dios,  es  decir, 
el  que  atestigua  la  verdad,  que  es  bueno  y sincero,  hablará  a perpetuidad,  para 
siempre,  superará  a los  demás,  vencerá  en  palabras,  triunfará  en  su  causa.  Aunque 
fuere  calumniado  el  inocente,  si  se  somete  con  humildad  y obediencia  a la  sentencia 
injusta  — podríamos  agregar — un  día  se  pondrá  de  manifiesto  su  inocencia,  la  ver- 
dad, y así  perecerá  el  injusto  calumniador.  El  juez  descubrirá  con  facilidad  al  fin 
la  mentira  calumniosa  del  falso  testigo  y lo  condenará. 

De  aquí  que  estén  en  un  error  los  que  usan  este  texto  para  probar  que  el 
Obediente,  conseguirá  la  victoria. 

31  de  marzo  de  1954.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR.,  Montevideo. 


Los  frutos  del  Espíritu  Santo 

Contemplando  toda  la  doctrina  que  Jesucristo  reveló  y predicó  acerca  del  hom- 
bre redimido,  encontramos  los  diversos  aspectos  y partes  en  perfecta  armonía:  esta 
armonía  está  expresada  en  un  ejemplo  de  fácil  comprensión  que  el  Espíritu  Santo 
mismo  inspiró  al  Salmista.  Este,  hablando  del  justo,  dice  que  es  “como  un  árbol 
plantado  junto  a ríos  de  agua,  que  a su  tiempo  dará  fruto”  (i,  3).  Este  árbol  es  el 
en  tierra  buena,  es  decir  en  un  alma  que  tenía  la  disposición  de  recibirla  y de  cola- 
cristiano:  Creció  de  la  semilla,  del  Verbo  Divino,  de  la  palabra  de  Dios  que  cayó 
borar  con  la  gracia  divina;  y ahí  se  desarrolló:  el  crecer  dió  Dios  Padre  enviando 
sol  y lluvia  a su  tiempo,  símbolos  de  la  gracia  divina  los  dos;  de  parte  de  la  tierra, 
del  hombre,  viene  el  esfuerzo  con  el  cual  practica  las  virtudes  teologales  y cardi- 
nales, pues  todo  lo  sobrenatural  está  basado  en  lo  natural;  y los  ríos  de  agua  son 
los  dones  del  Espíritu  Santo  que  nos  son  igualmente  imprescindibles  para  poder 
practicar  estas  siete  virtudes.  Ahí  tenemos  la  obra  que  hace  al  cristiano:  obra  de 
Dios  UNO  y TRINO  con  la  colaboración  del  hombre. 

Este  árbol  dará  su  fruto;  el  fruto  del  Espíritu  Santo  del  cual  escribe  San  Pablo 
en  su  carta  a los  Gálatas,  fruto  que  es:  amor,  gozo,  paz  — longanimidad,  benigni- 
dad, bondad  — fe,  mansedumbre,  continencia  (5,  22  y 23).  En  este  fruto  se  vislum- 
bra el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad.  Salta  a la  vista  que  San  Pablo  hable  de  la 
manifestación  de  la  imagen  de  Dios  UNO  y TRINO  que  levamos  en  nuestra  alma 
redimida  y santificada.  UNO  es  el  fruto,  TRINO  el  contenido,  ¡mes  amor,  gozo  v 
paz  corresponden  al  Hijo;  longanimidad,  benignidad  y bondad  al  Padre;  fe,  manse- 
dumbre y continencia  al  Espíritu  Santo. 

Si  realizamos  la  vida  del  redimido  colaborando  con  todas  nuestras  fuerzas  con 
la  gracia  merecida  por  Cristo,  el  fruto  del  Espíritu  Santo  es  la  consecuencia  lógica 
de  esta  obra  en  común  entre  Dios  y el  hombre,  como  lo  es  el  fruto  que  da  el  árbol. 
Si  efectivamente  somos  deificados  como  lo  provee  Dios  en  su  beneplácito,  es  sobre- 
entendido que  nosotros,  los  predestinados  a ser  santos  (Ef.  1,4),  irradiemos  a Dios 
UNO  y TRINO  a cuya  imagen  y semejanza  fuimos  creados.  “El  mismo  Espíritu  da 
testimonio,  juntamente  con  el  espíritu  nuestro,  de  que  somos  hijos  de  Dios”,  mien- 
tras que  “la  creación  está  aguardando  con  ardiente  anhelo  esa  manifestación  de  los 
hijos  de  Dios”  (Rom.  8,  16  y 19). 

El  árbol  no  conserva  sus  frutos  para  sí  mismo,  sino  que  generosamente  los 
brinda  a todos.  Tampoco  mira  la  mano  que  se  extiende  para  recogerlos.  Rebosando 
de  fertilidad  no  hace  excepciones.  Así  tampoco  lo  hace  el  cristiano: 

Manifestando  la  vida  del  Hijo,  hacemos  todas  nuestras  cosas  con  amor  (I  Cor. 
16,  14):  Amamos  a todos  los  hombres,  sin  excepción,  dando  la  vida  por  ellos  (Juan 
15,  12),  amando  a nuestros  enemigos  y orando  por  los  que  nos  persiguen  y calum- 
nian (Mateo  5,  44.  Lucas  23,  34),  siendo  siervos  unos  de  otros  por  la  caridad  (Gál- 
5,  13),  sobrellevando  los  unos  las  cargas  de  los  otros  (Gál.  6,  2),  manteniendo  cons- 
tante la  mutua  caridad  entre  nosotros  (1  Pedr.  4,  8),  no  esperando  que  nos  amen 
sino  amando  primero  a ellos  (I  Juan  4,  10).  Este  amor  es  la  consecuencia  de  que 
somos  nacidos  de  Dios  y conocemos  a Dios  (I  Juan  4,  7),  pues  el  amor  con  el  cual 
Dios  Padre  ha  amado  a Jesucristo,  está  en  nosotros  (Juan  17,  26). 

Este  amor  produce  en  nuestra  alma  aquel  gozo  que  nadie  nos  puede  quitar. 
Nuestro  corazón  se  baña  en  gozo  (Juan  16,  22),  ya  que  nos  gozamos  con  el  gozo  de 
Cristo  (Juan  15,  11).  Estamos  llenos  de  consuelo  y rebosando  de  gozo  en  medio  de 
toda  nuestra  tribulación  (II  Cor.  8,  4),  y,  aunque  se  nos  quiten  los  consuelos  sensi- 
bles, proseguimos  el  camino  llenos  de  gozo  (Hechos  8,  39).  Nos  alegramos  de  ser 
participantes  de  la  pasión  de  Cristo  (I  Pedr.  4,  13). 

Llevamos  en  el  alma  también  la  paz  de  Cristo,  la  paz  que  El  nos  ha  dejado 
(Juan  14,  27),  pues  llevamos  a El  mismo  en  el  alma,  a El  que  es  la  paz  nuestra  (Ef. 
2,  14),  y entonces  seguimos  las  cosas  que  contribuyen  a la  paz  y a la  mutua  edifi- 
cación (Rom.  14,  19). 
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Juntos  con  estos  tres  frutos  que  manifiestan  el  ser  de  Jesuciisto,  tenemos  los 
que  manifiestan  el  ser  de  Dios  Padre:  Hacemos  bien  a los  que  nos  odian  (Lucas  6, 
27),  caminamos  de  una  manera  digna  del  llamamiento,  que  se  nos  ha  hecho,  con 
longanimidad  (Ef.  4,  2),  y nuestra  benignidad  es  conocida  por  todos  los  hombres 
(Fil.  4,  5).  Somos  benignos  y compasivos  perdonándonos  mutuamente  como  Dios 
nos  ha  perdonado  en  Cristo  (Ef.  4,  32),  y nunca  nos  cansemos  de  hacer  el  bien 
(Gál.  6,  9.  II  Tim.  2,  24.  II  Tes.  3,  13). 

También  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad  tiene  que  manifestarse 
por  medio  de  nosotros  pues  también  el  Espíritu  Santo  mora  en  nuestra  alma.  Ante 
todo  mostramos  una  fe  que  raya  en  el  saber,  pues  sabemos  a quien  creemos  (II  Tim. 
1,  12).  Ante  las  promesas  de  Dios  no  vacilamos  incrédulos;  antes  bien  somos  forta- 
lecidos por  la  fe  dando  gloria  a Dios,  plenamente  persuadidos  de  que  El  es  poderoso 
para  cumplir  cuanto  ha  prometido  (Rom.  4,  20  y 21).  Nuestra  fe  es  como  el  granito 
de  mostaza  que  crece  y crece  y llega  a ser  un  árbol  (Mateo  17,  20.  13,  32),  un  árbol 
alto,  robusto,  arraigado  en  la  tierra  y elevado  hacia  el  cielo,  que  es  útil  al  hermano 
débil  por  su  sola  existencia.  Estamos  llenos  de  una  fe  firme  y viva  (Marcos  11,  23), 
a la  cual  todo  es  posible  (Marcos  9,  23),  y que  nos  hace  alcanzar  victoria  sobre  el 
mundo  (Juan  5,  4).  Caminamos  en  la  fe  (II  Cor.  5,  7),  pues  nos  sostenemos  como 
si  viéramos  ya  al  Invisible  (Hebr.  11,  27).  Vivimos  ya  aquí  la  vida  de  la  bienaven- 
turanza, llegando  a ser  realidad  la  palabra  de  Cristo:  “Bienaventurados  los  que 
no  vieron  y creyeron”  (Juan  20,  29). 

“De  la  fe  nace  la  continencia”  (El  Pastor  de  Hermas),  aquella  continencia  que 
ya  no  es  arma  en  la  lucha  espiritual,  sino  fruto  maduro  brindado  al  hermano;  aque- 
lla continencia  que  se  priva  de  una  comida  para  no  escandalizar  al  hermano  débil 
(I  Cor.  8,  13),  aquella  continencia  que,  llena  de  abnegación,  sacrifica  alegremente 
tiempo  y comodidad  cuidando  de  complacer  al  prójimo,  para  su  bien,  para  su  edifi- 
cación, ya  que  Cristo  no  buscó  su  propia  complacencia  (Rom.  15,  2y  3) ; aquella 
continencia  que,  olvidándose  de  los  sentimientos  propios,  se  alegra  con  los  que  se 
alegran  y llora  con  los  que  lloran  (Rom.  12,  15). 

El  tercer  fruto  que  manifiesta  la  presencia  del  Espíritu  Santo  en  nosotros, 
brindamos  al  adversario,  al  enemigo,  y es  la  mansedumbre,  pues  “el  manso  no  irrita, 
ni  se  irrita;  ni  daña,  ni  busca  dañar;  no  se  le  pega  el  rencor,  ni  la  ira,  sino  que 
todo  lo  sufre  ecuánimemente”  (Glosa).  Sabiéndonos  elegidos  de  Dios,  santos  y ama- 
dos, nos  revestimos  de  mansedumbre  (Col.  3,  12),  cediendo  ante  la  maldad  y no 
resistiendo  al  malvado,  venciendo  al  mal  con  el  bien  (Rom.  12,  21),  prefiriendo 
sufrir  la  injusticia  a tener  pleitos  (I  Cor.  6,  7),  pues  “la  mansedumbre  tolera  sin 
incomodidad  los  espíritus  contenciosos  y los  molestos  habladores”  (San  Efrén).  Es 
la  mansedumbre  fruto  del  Espíritu  Santo,  del  Espíritu  de  verdad,  que  desconcierta 
a los  mundanos,  a los  enemigos  de  Cristo,  ya  que  el  mundo  no  puede  recibirlo  por- 
que no  lo  ve,  ni  lo  conoce  (Juan  14,  7). 

Federica  M.  de  Hatiser. 

Ramos  Mejía,  en  la  fiesta  de  San  Onésimo  de  1955. 


Los  Salmos  en  la  vida  y en  la  doctrina 
de  N.  S.  Jesucristo 

( Continuación : véase  Rev.  Bíbl.  N9  75  págs.  11-14) 

II.  - Los  Salmos  en  la  doctrina  y predicación  de  N.  S.  Jesucristo 

Durante  la  actividad  apostólica  en  los  años  de  su  vida  pública,  Jesús  empleó 
frecuentemente  los  Salmos,  en  diferentes  modos  y para  distintos  fines.  Las  citas  y 
alusiones  más  claras  y manifiestas  que  nos  conservaron  los  hagiógrafos  en  los  rela- 
tos evangélicos,  podríamos  considerarlas  en  cuatro  grupos,  de  cada  uno  de  los  cuales 
trataremos  ahora  brevemente: 

1.  Uso  de  imágenes  y expresiones.  Entre  las  imágenes  y expresiones  con  que 
ilustraba  y hacía  tan  plástica  y agradable  su  enseñanza,  se  encuentran  algunas  que 
vemos  empleadas  también  en  los  Salmos.  Así,  cuando  presenta  al  Padre  Celestial,  tan 
amante  y providente,  alimentando  a las  aves  del  cielo  para  llevarnos  a la  confianza 
como  leemos  en  Le.  12,  24:  “Considerad  los  cuervos,  que  no  siembran  ni  siegan,  que 
no  tienen  despensa  ni  granero  y Dios  los  sustenta”;  ésto  nos  recuerda  al  S.  146,  9: 
. . el  que  da  a los  ganados  sustento,  y a las  crías  del  cuervo  que  a El  claman”.  La 
figura  del  Buen  Pastor,  tan  hermosamente  descripta  en  el  capítulo  décimo  de  San 
Juan,  nos  recuerda  pasajes  de  los  Salmos  donde  se  considera  a Jahveh  como  Pastor 
de  su  pueblo  escogido;  así:  el  S.  22:  “Mi  Pastor  es  Jahveh,  nada  me  faltará...” 
(v.  1);  S.  94,  7:  “Pues  es  el  Dios  nuestro,  y nosotros  su  pueblo  que  El  pasta,  las 
ovejas  a El  encargadas”;  S.  99,  3:  “...de  El  somos,  su  pueblo  y el  rebaño  de 
su  pasto”. 

La  alegoría  de  la  vid  (J.  15,  1 ss.)  la  encontramos  también  en  el  S.  79,  con  la 
diferencia  de  que  en  el  Salmo  se  deja  entender  “el  viñedo”,  mientras  que  en  San 
Juan  se  trata  del  árbol  como  tal;  la  primera  (Israel)  es  la  viña  ingrata,  que  solo 
produjo  agrazones;  la  segunda  (Cristo  y su  Cuerpo  Místico)  es  la  vid  fecunda  cuyos 
frutos  son  de  santidad  y de  gracia.  La  misma  imagen,  como  se  emplea  en  Mt.  21, 
33  ss.,  se  acerca  más  en  su  significación  a la  expresada  en  el  Salmo;  en  S.  Mateo 
se  habla  de  la  “viña”  que  fué  puesta  al  cuidado  de  los  viñadores,  quienes  luego  se 
revelaron  contra  su  señor,  violando  sus  derechos  de  propiedad;  en  el  Salmo,  el  autor 
inspirado  representa  a Israel  como  la  “viña”  de  la  cual  Jahveh  es  el  viñador,  quien 
la  trasplantó  de  Egipto  a la  tierra  prometida,  pero  que  parece  tenerla  olvidada, 
pues  está  desolada  y pisoteada  de  todos. 

El  modo  de  presentar  la  bienaventuranza  celestial  bajo  la  figura  de  un  ban- 
quete, se  encuentra  varias  veces  en  la  Sagrada  Escritura;  así  leemos  en  el  S.  35:  “De 
tus  alas  a la  sombra  el  hombre  se  acoge,  ¡oh  Dios!  Hasta  que  se  sacian  beben  de  tu 
casa  lo  mejor,  con  torrentes  de  delicias  los  abrevas  a sabor”  (vs.  8-9);  en  Mt.  8,  11 
(cf.  Le.  7,  1),  Jesús  exalta  la  fe  del  centurión,  como  un  preludio  de  la  fe  a la  que 
son  llamados  todos  los  gentiles,  diciendo:  “Os  digo  que  vendrán  muchos  del  oriente 
y del  occidente  y se  recostarán  a la  mesa  con  Abraham,  Isaac  y Jacob  en  el  reino 
de  los  cielos”.  Otro  caso  tenemos  es  Mt.  26,  29  donde  leemos:  “Os  digo  que  a partir 
de  ahora  no  beberé  de  este  fruto  de  la  vid,  hasta  el  día  aquel  en  que  lo  beba  con 
vosotros  nuevo  el  reino  de  mi  Padre”. 

“Ser  inscripto  en  el  libro”,  en  el  sentido  de  “ser  contado  entre”  o “llevar  cuenta 
de”,  se  dice  v.  g.  en  el  S.  68,  29:  “Y  bórralos  del  libro  de  los  vivos  y no  sean  inscrip- 
tos con  los  justos”;  en  el  S.  86,  6:  “Y  escribirá  Jahveh  en  el  libro  de  su  cuenta:  Este 
ha  nacido  allí”.  A esta  expresión  acudió  Jesús  para  manifestar  a sus  discípulos  la 
certeza  de  la  participación  de  la  gloria:  “Gozaos  de  que  vuestros  nombres  están  escri- 
tos en  los  cielos”  (Le.  10,  20). 

El  estado  de  desesperación  de  los  réprobos  expresado  por  el  “llanto  y rechinar 
de  los  dientes”  (cf.  Mt.  8,  12;  22,  13;  24,  52;  25,  30),  se  describe  del  mismo  modo 
en  S.  111,  10:  “El  malvado  al  verlo,  habrá  de  indignarse,  crujirá  de  dientes,  se  estre- 
mecerá”. 


LOS  SALMOS  EN  LA  VIDA  Y EN  LA  DOCTRINA  DE  N.  S.  JESUCRISTO 


53 


Es  común  en  la  S.  Escritura  comparar  una  gran  tribulación  con  los  dolores  de 
la  mujer  que  va  a dar  a luz;  lo  encontramos,  entre  otros  lugares,  en  Is.  16,  21;  en 
el  S.  47,  67  se  lee:  “llenos  de  espanto  huyeron  de  la  lid.  Fué  su  temblor  como  el  de 
parturienta”.  Jesús  emplea  esta  imagen  en  J.  16,  21-22,  cuando  anuncia  a sus  discí- 
pulos las  aflicciones  que  les  sobrevendrán,  y los  consuela  diciéndoles  que,  como  en 
esos  dolores,  en  breve  todo  pasaría  y luego  vendría  el  gozo.  También  la  imagen  del 
“cáliz  de  la  amargura”  que  simboliza  la  ira  divina,  como  lo  vemos  en  el  S.  74,  9, 
la  usa  Jesús  en  algunas  oportunidades,  especialmente  durante  su  oración  en  el 
Huerto. 

Jerusalem  es  llamada  la  “ciudad  del  gran  Rey”  en  el  S.  47,  3;  del  mismo  modo 
es  designada  por  el  Divino  Maestro,  quien  en  Mt.  5,  35  cita  este  Salmo. 

“Lapis  angularis”,  es  otra  imagen  con  la  que  Jesús  se  propone  confirmar  la 
sentencia  de  condenación  de  sus  incrédulos  compatriotas;  “piedra  angular”,  es  la 
que  se  pone  en  el  fundamento  de  un  edificio  sobre  la  que  descansan  dos  paredes 
unidas  en  ángulo.  Toda  la  imagen  está  tomada  del  S.  117,  22  del  cual  es  una  cita 
textual:  “La  piedra  que  desecharon  los  constructores  ésta  vino  a ser  piedra  angu 
lar  del  edificio”  (Mt.  21,  42;  cf.  Me.  12,  10;  Le.  20,  17). 

Anotaremos  finalmente  las  palabras  trascriptas  por  S.  Juan  en  12,  27,  que 
son  casi  las  mismas  que  las  del  S.  6,  4:  “Ahora  mi  alma  se  ha  turbado;  y,  ¿qué 
diré?”  También  las  otras,  con  las  que  envía  a sus  discípulos  a recorrer  los  caminos 
para  preparar  su  paso,  que  nos  recuerdan  las  del  S.  90,  13  que  dice:  “Andarás 
sobre  las  serpientes  y víboras”  (cf.  Le.  10,  13). 

2.  En  confirmación  e ilustración  de  sus  enseñanzas.  Varias  citas  y alusiones 
de  este  género  encontramos  en  el  sermón  de  la  montaña.  “Bienaventurados  los 
mansos  por  que  ellos  poseerán  en  herencia  la  tierra”  (Mt.  5,  4) : la  cita  está  tomada 
textualmente  del  S.  36,  11.  Aquí  bien  puede  incluirse  también  la  primera  bienaven- 
turanza, como  lo  anota  el  P.  Prat,  ya  que  “ani”  y “anaf”  en  hebreo,  tienen  la 
misma  raíz,  y casi  no  difieren  entre  sí,  pues  el  verbo  “ana”  expresa  la  idea  de 
humillación  y aflicción  (cf.  S.  36,  9.  11.  22.  29.  34). 

“Bienaventurados  los  limpios  de  corazón”  (Mt.  6,  8) : se  entiende  con  ésto  la 
rectitud,  la  pureza  y sencillez  de  intención;  pero  es  tan  clara  la  alusión  al  S.  23,  3-4, 
que,  como  dice  el  mencionado  autor,  con  gran  probabilidad  permite  establecer 
el  sentido  del  texto  de  S.  Mateo:  se  habla  del  corazón  no  sólo  casto,  sino  del  “cora- 
zón inocente,  el  corazón  en  que  habita  Dios  por  la  gracia”  (Jesucristo,  t.  I,  p.  241  - 
Ed  Jus,  Mex.  1946). 

“Bienaventurados  los  que  lloran”,  nos  recuerda  los  dos  últimos  vs.  del  S.  125: 
“Quien  siembra  llorando,  recogerá  cantando  la  cosecha.  Van  ciertamente  llevando 
la  simiente  llorosos,  mas  al  venir,  vendrán  alegres  trayendo  con  júbilo  las  gavillas”. 

Vimos  ya  anteriormente  la  cita  que  se  hace  del  S.  47,  3 en  Mt.  5,  35:  “Ni  (juréis) 
por  Jerusalem,  pues  es  la  ciudad  del  gran  Rey”.  “Buscad  primero  el  reino  de  Dios 
y su  justicia,  y todas  esas  cosas  se  os  darán  por  añadidura”  (Mt.  6,  23) : estas  pa- 
labras pueden  ser  una  alusión  al  S.  36,  4:  “Deléitate  en  el  Señor,  y te  dará  cuánto 
tu  corazón  desee  de  El”. 

Ya  casi  al  final  del  sermón,  cuando  declara  cual  ha  de  ser  la  última  condi- 
ción para  entrar  en  el  Reino,  dice  a los  que  solo  se  fijaron  en  las  palabras  y no  e* 
las  obras:  “Apartaos  de  mí  los  que  obráis  la  iniquidad”,  citando  el  S.  6,  9. 

En  otros  pasajes  encontramos  también  palabras  o pensamientos  de  los  Sal- 
mos; compárece,  v.  g.:  “¿Qué  podrá  dar  un  hombre  a cambio  por  recuperar  su 
alma?”  (Me.  8,  37)  y:  “La  redención  de  su  alma  sobrado  es  cara”  (S.  48,  9)  — “Si 
no  hiciereis  penitencia,  todos  pereceréis”  (Le.  13,  3)  y:  “Si  no  se  convierte  (el  impío), 
espada  (Dios)  aguza”  (S.  7,  13)  — “Dios  conoce  los  corazones”  (Le.  16,  15)  y: 
“Tu,  Dios,  que  el  corazón  y entrañas  escudriñas”  (S.  7,  10).  En  la  parábola  de  las 
minas  (Le.  19,  11  ss.)  las  palabras  y maquinaciones  que  Jesús  pone  en  boca  de  los 
siervos  infieles  concuerdan  con  las  de  los  príncipes  que  se  oponen  al  Rey-Mesías. 
(C.  S.  2,  2).  “El  que  se  ensalsa  será  humillado  y el  que  se  humilla  será  ensalsado” 
(Le.  14),  concuerda  muy  bien  con  el  S.  146,  6,  donde  se  lee:  “Engrandece  Jahveh 
a los  humildes,  y al  impío  deprime  hasta  el  suelo”. 
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Por  último,  hablando  Jesús  del  justo  juicio  que  se  hará  al  fin  de  los  tiempos, 
dice:  “Entonces  dará  el  pago  a cada  uno  según  sus  actos”  (Mt.  16,  27);  casi  las 
mismas  palabras  leemos  en  el  Salmo  61,  13:  “A  cada  cual  das  lo  que  merece”. 

3.  En  refutación  y testimonio.  En  varias  oportunidades,  Jesús  confunde  los 
intentos  de  sus  adversarios  con  textos  sacados  de  los  Salmos,  usándolos  como  argu- 
mento irrefutable.  Otras  veces  admite  la  misma  forma  de  argumentar  de  sus  adver- 
sarios, pero  les  refuta  corrigiendo  el  mal  sentido  que  dan  a sus  palabras. 

Ya  citamos  el  texto  del  S.  117,  22,  citado  a su  vez  por  S.  Mateo  en  21,  42 
(cf.  paral.):  “La  piedra  que  rechazaron  los  que  edificaban,  fué  hecha  piedra  angu- 
lar del  edificio;  por  obra  del  Señor  se  hizo  ésto  y es  maravilloso  a nuestros  ojos”; 
cuyo  sentido  literal  señala  a Israel  rechazado  por  las  gentes  pero  escogido  por 
Dios;  más  en  sentido  más  perfecto  se  cumple  en  N.  Señor,  y por  eso  El  lo  dice  de 
sí  contra  sus  adversarios,  que  bien  comprendieron  el  alcance  de  este  testimonio. 

Después  de  responder  a las  capciosas  preguntas  de  sus  enemigos,  Jesús  toma 
la  ofensiva  y les  propone:  “¿Qué  os  parece  del  Mesías?  ¿De  quién  es  hijo?”  Dí- 
cenle:  “De  David”.  A lo  que  Jesús  replica:  “¿Cómo  pues  David  en  espíritu  le  llama 
Señor,  cuando  dice:  Dice  el  Señor  a mi  Señor:  Siéntate  a mi  diestra  hasta  que 
ponga  mis  enemigos  a tus  pies?”  (cf.  Mt.  22,  41  ss.  y paral.):  con  la  cita  del  Salmo 
190,  la  conclusión  era  manifiesta.  El  argumento  era  de  un  vigor  aplastante;  pocos 
pasajes  se  tenían  como  mesiánicos  tan  evidentemente,  aún  en  ese  tiempo,  como 
éste  y Jesús  lo  empleó  magistralmente;  es  de  notar  que  la  evidencia  de  este  sentido 
mesiánico  no  pasó  desapercibida  a los  autores  neotestamentarios  y primeros  apo- 
logistas , hasta  el  punto  de  que  los  judíos  se  vieron  obligados  a variar  su  sentido  y 
no  aplicarlo  más  al  Mesías  (Prat,  o.  cit.  t.  II,  p.  209).  Jesús  al  emplearlo,  no  solo 
reduce  al  silencio  a sus  adversarios,  sino  que  hasta  nos  revela  la  divina  inspira- 
ción de  este  Salmo  y el  sentido  mesiánico  del  mismo.  Más  tarde,  en  conformidad 
con  él,  dirá  ante  el  Sumo  Sacerdote:  “Os  digo  que  a partir  de  ahora  veréis  al  Hijo 
del  hombre  sentado  a la  diestra  del  Poder”  (Mt.  26,  64);  y en  J.  12,  34,  admite  el 
testimonio  que  afirma  la  eternidad  del  Mesías. 

En  otro  pasaje  de  S.  Juan  (10,  34)  leemos  como  en  el  paroxismo  del  furor, 
los  judíos  estaban  a punto  de  lapidar  a Jesús  por  hacerse  Hijo  de  Dios;  mas  les 
vence  nuevamente  con  otra  cita  de  los  Salmos  cuando  dice:  “¿Acaso  no  está  escrito 
en  vuestra  Ley  que  Yo  dije:  Sois  dioses?”:  es  un  argumento  a fortiori:  Jesús  toma 
las  palabras  en  su  sentido  impropio,  pero  no  para  concluir  que  su  afirmación  “Yo 
y el  Padre  somos  uno”  se  debe  tomar  así  también,  sino  argumentando:  sí  a los 
hombres,  solo  por  participar  un  tantico  de  la  autoridad  de  Dios,  se  les  llama  dioses, 
¿cuánto  más  merece  ser  así  considerado  Aquel  que  les  está  dando  muestras  eviden- 
tes de  poder  divino  y de  ser  verdadero  Hijo  de  Dios?  (cf.  Trac.  De  Deo  U.  et  T. 
de  V.  Noort  p.  119b/l950).  Y como  con  estas  armas  se  vieron  vencidos,  intentaron 
recurrir  a las  fuerzas. 

Cuando  los  judíos  le  piden  una  señal  que  demostrara  sus  afirmaciones  de  ser 
el  enviado  divino,  le  oponen  la  que,  según  ellos,  les  dió  Moisés  con  el  maná,  citan- 
do el  S.  77:  “Pan  venido  del  cielo  les  dió  a comer”.  Jesús  admite  el  testimonio, 
pero  corrige  el  sentido  que  los  otros  le  dan,  y aún  deja  vislumbrar  lo  que  todavía 
se  ocultaba  para  ellos  en  aquellas  palabras  (Cf.  J.  6,  31). 

Y cuando  habla  del  reconocimiento  final  de  parte  del  pueblo  escogido,  cita 
las  palabras  del  S.  117,  26:  “Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor”,  como 
lo  encontramos  en  Le.  13,  35  y Mt.  23,  37,  lugares  en  los  cuales,  por  las  diversas 
circunstancias,  parece  indicarse  la  repetición  del  hecho  en  dos  oportunidades 
distintas. 

Por  último  anotaremos  la  cita  del  Salmo  8 en  ocasión  de  la  entrada  triunfal 
en  Jerusalem,  cuando  los  fariseos  se  esforzaban  en  hacer  callar  a los  niños  que 
aclamaban  a Jesús  de  Nazaret,  quien  al  ser  recriminado,  les  dijo:  “No  habéis  leído: 
Por  la  boca  de  los  niños  y de  las  criaturas  de  pecho  estableciste  tu  gloria  para 
confundir  a tus  adversarios”:  palabras  que  el  salmista  toma  en  sentido  general  (ya 
que  el  texto  original  no  pocos  traducen  “fundasti  potentiam ",  esto  es,  la  firme 
defensa  de  tu  gloria)  pero  que  el  Mesías  se  aplica  a sí  en  particular. 

(Concluirá).  Antonio  Priori,  S.  l\  D. 


CRONICA  Y NOTAS 


MOVIMIENTO  BIBLICO  ARGENTINO 

El  Instituto  Superior  de  Estudios 

El  11  de  Abril  reabrió  sus  clases  el  Inso- 
luto Superior  de  Estudios  Teológicos  en  el 
Colegio  del  Salvador,  Callao  542,  Buenos 
Aires.  La  finalidad  que  lo  inspira  es  dar  a 
los  católicos  laicos  “una  teología  para  la 
vida”.  “La  teología  católica  no  puede  sus- 
traerse a la  obligación  de  entrar  en  diálogo 
con  el  hombre  contemporáneo;  una  voluntad 
de  presencia  en  el  tiempo  debe  informar 
permanentemente  su  esfuerzo  de  fidelidad 
a la  tradición  ...  La  solución  de  tal  proble- 
ma se  encuentra  en  la  revitalización  y cla- 
rificación de  los  católicos  laicos.  Obtenerla 
es  el  intento  del  Instituto”. 

Las  clases  se  dan  los  días  Lunes,  Miérco- 
les y Viernes  en  el  Colegio  del  Salvador 
desde  las  19-19,45  y desde  las  20-2045.  En 
la  primera  clase  de  cada  tarde:  Dogmática 
a cargo  de  los  RR.  PP.  Adúriz  y Mercader 
S.  J.,  en  la  segunda  clase,  los  días  Miércoles 
Moral  y Ascética  a cargo  del  Rdo.  Pbro. 
Nolasco  y el  Rdo.  P.  Llorens  S.  J.,  la  segun- 
da clase  de  los  días  Lunes  y Viernes:  Sa- 
grada Escritura,  a cargo  de  los  RR.  PP-  Vi- 
centini  S.J.  y Jorge  Mejía,  Pbro.  - Consultas: 
pueden  dirigirse  al  Decano,  los  días  seña- 
lados desde  las  18,30-20  horas. 

Reunión  de  estudios  de  ít  sacerdotes 
sudamericanos  en  Bonn  (Alemania) 

El  Prelado  Dr.  Juan  Straubinger,  Stutt- 
gart,  tomó  parte  especialísima  en  la  prepa- 
ración v realización  de  la  “Semana  de  Es- 
tudios” que  desde  el  l9  hasta  el  8 de  Sep- 
tiembre se  llevó  a cabo  en  la  Capital  de  la 
Alemania  Occidental,  Bonn.  Ya  en  1953  cua- 
renta sacerdotes  latino-americanos,  a invi- 
tación del  “Secretariado  Católico  para  Ex- 
tranjeros”, habían  pasado  sus  vacaciones 
en  Alemania.  En  1954  se  añadió  por  prime- 
ra vez  una  semana  de  estudios,  a la  cual 
asistieron  44  sacerdotes  sudamericanos. 
Mons.  Büttner,  director  del  Secretariado  los 
saludó  y tuvo  el  discurso  de  apertura.  Algu- 
nos de  los  temas  que  se  desarollaron  y dis- 
cutieron fueron:  “La  moderna  Cura  de  al- 
mas” (relator  el  párroco  Dr.  Klinkhammer, 
Düsseldorf);  “Cómo  puedo  interesar  al  pue- 
blo en  la  Lectura  de  la  Biblia”,  por  el  Di- 
rector del  “Instituto  Bíblico  Católico  ’ de 
Sluttgart,  Prof.  Dr.  Auer;  “La  Labor  Cari- 
tativa en  Alemania”,  director  Mühlenbrock; 
“Catolicismo  y Protestantismo”;  “El  Movi- 
miento de  UNA-SANCTA”,  por  Ernesto  Mu- 
sial.  La  importancia  de  las  reuniones  fué 
subrayada  por  la  presencia  del  Consejero 


de  la  Nunciatura  Apostólica  de  iiestri  y los 
miembros  de  las  Misiones  Diplomáticas  de 
aquellos  países  que  estaban  representados 
en  la  reunión.  El  Domingo  se  dedicó  a una 
visita  al  "Monasterio  Benedictino  de  María 
Laach”  y a la  participación  activa  en  la 
Liturgia.  El  punto  culminante  de  toda  la 
reunión  fué  la  conferencia  del  Abad  de  Ma- 
ría Laach  en  que  habló  sobre  la  situación 
espiritual  del  pueblo  alemán  en  la  actuali- 
dad y las  tensiones  de  la  Europa  de  hoy,  y 
el  sermón  del  Cardenal  Frings  de  Colonia 
en  la  misa  pontifical,  oficiada  por  él  en  la 
catedral  de  Bonn.  Excursiones  a la  región 
y visitas  a las  industrias,  a círculos  obre- 
ros, la  obra  de  Kolping,  exposición  de  arte 
y la  “Caritas”  completaron  el  programa. 

El  Código  ararneo  “Yonan”  en  la  Bi- 
blioteca del  Congreso  de  Washington 

Bajo  la  protección  de  una  fuerza  policial 
bien  armada  se  llevó  un  NUEVO  TESTA- 
MENTO del  siglo  5?,  escrito  en  ararneo,  del 
“tesoro”  de  un  banco  a la  Biblioteca  del 
Congreso  norteamericano  para  ser  expuesto 
allí  al  público.  Para  el  recorrido  de  90  mi- 
nutos estaba  este  Nuevo  Testamento  asegu- 
rado en  1,5  Millón  de  Dólares.  Se  trata  del 
"Código  Yonan”.  Desde  hace  siglos  se  en- 
cuentra este  Nuevo  Testamento  en  poder 
de  la  familia  Yonan;  se  guardaba  en  la  igle- 
sia de  Urmia,  una  localidad  aramea  en  el 
Norte  del  Irán.  En  la  sublevación  de  los 
Kurdos  el  año  1918  se  dispersó  la  comu- 
nidad aramea  de  Urmia,  y la  familia  Yonan 
llevó  consigo  el  Nuevo  Testamento  al  Irak, 
de  donde  algunos  miembros  de  la  familia 
lo  embarcaron  para  Estados  Unidos;  se 
considera  el  más  antiguo  relato  conocido 
de  la  vida  de  Jesús  en  su  propio  idioma,  el 
siro-arameo.  Antes  de  pasarlo  a la  Biblio- 
teca del  Congreso  lo  llevaron  por  un  breve 
rato  a la  Casa  Blanca,  para  mostrarlo  al 
Presidente  Eisenhower.  Por  el  momento  el 
Códex  Yonan  no  está  en  la  Biblioteca  sino 
en  calidad  de  préstamo,  pero  el  abogado  del 
Sr.  Norman  Yonan,  su  actual  propietario, 
comunicó  que  éste  estaba  dispuesto  a ven- 
derlo a la  Biblioteca.  La  “Fundación  de  la 
Biblia  Aramea”  comenzó  a recolectar  la 
suma  de  tres  millones  de  dólares,  primero 
para  adquirirlo  por  1,5  Millón  y luego  hacer 
facsímiles  para  Institutos  científicos  e im- 
primir una  traducción  de  la  cual  se  espera 
que  aclare  algunos  pasajes  del  Nuevo  Tes- 
tamento, como  por  ejemplo  el  del  camello 
y el  ojo  de  la  aguja,  señalando  que  para 
“camello”  y “soga,  cable”  en  ararneo  deben 
haber  empleado  el  mismo  término. 
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NUEVOS  HALLAZGOS  EN  EL  ANTIGUO  REINO  DE  SABA 


Por  ser  en  algunos  puntos  altamente  sig- 
nificativo e importante  no  sólo  para  la 
historia  sino  también  para  la  exégesis  viejo- 
testamentaria,  resumiremos  a continuación 
los  resultados  de  una  expedición  que  el  Prof. 
de  lenguas  orientales  de  la  Universdad  de 
Lovaina  (Bélgica),  G.  Ryckmans,  en  com- 
pañía del  Dr.  de  Filología  oriental  Jaques 
Ryckmans  y el  capitán  belga  Philippe  Lip- 
pens  realizara  desde  el  2 de  Noviembre  de 
1951  hasta  el  15  de  Febrero  de  1952  a la 
parte  Sur  de  Saudi  Arabia,  limítrofe  con  el 
Yemen,  para  investigar  las  huellas  que  de- 
jara el  aun  poco  conocido  Reino  de  Saba 
que  en  su  tiempo  pertenecía  a los  países 
de  alta  cultura  (el  reino  presabeo  de  los 
Míneos  era  contemporáneo  de  las  más  anti- 
guas culturas  de  Egipto. 

Los  exploradores  belgas  no  eran  natural- 
mente, los  primeros  en  preocuparse  de  este 
problema.  El  estudio  de  las  innumerables 
inscripciones  halladas  en  esos  lugares  (en 
piedra  y bronce,  en  rocas  vivas,  muros,  co- 
lumnas hasta  de  varios  metros  de  altura, 
escritas  en  letra  que  se  asemeja  a la  etíope 
y en  un  idioma  emparentado  con  el  árabe) 
comenzó  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado, pudiendo  aprovecharse  hasta  ahora 
4.500  documentos  de  los  diferentes  dialec- 
tos árabes,  con  lo  cual  se  trazó  la  historia 
de  la  “Arabia  Feliz”  desde  el  siglo  89  antes 
de  JC.  hasta  la  desaparición  del  reino. 

Ya  en  1870  exploró  Halévy  las  ruinas  del 
oasis  y ciudad  de  Hedshran  en  el  límite  nor- 
te del  Yemen,  hoy  llamada  Al-Ukhdud,  “Los 
fosos”,  nombre  que  se  debe  a una  perse- 
cusión  de  los  cristianos  a fines  del  siglo  69 
desp.  de  JC.  en  que  el  rey  Dhu  Nuwas 
mandó  arrojar  a unos  fosos  y quemar  a los 
cristianos  lo  cual  originó  la  intervención 
armada  y la  conquista  del  reino  de  parte 
de  los  reyes  cristianos  de  Aksum  (Etiopía). 

Especial  mención  merecen  los  restos  de 
la  antigua  arquitectura  de  la  Arabia  austral 
que  contrastan  notablemente  con  las  tiendas 
de  los  beduinos  de  hoy.  El  explorador  H. 
Helfritz  encontró  en  el  Yemen  vestigios  de 
grandes  ciudades  con  palacios  y casas  de 
varios  pisos  testimonio  de  la  gran  cultura 
alcanzada. 

Philby,  el  consejero  de  Ibn  Saud,  orien- 
tador también  de  la  expedición  de  Ryck- 
mans, volvió  a explorar  las  ruinas  de  Al 
Ukhdud,  comprobando  la  existencia  de  her- 
mosos edificios  y templos  de  granito,  la 
muralla  de  la  ciudad,  restos  de  casas  aun 
fuera  de  los  muros  etc.  Philby  copió  o fo- 
tografió también  un  número  apreciable  de 
inscripciones  de  reyes  sabeos  a lo  largo 
del  camino  de  automóviles  que  a través  del 
desierto  une  Meca  con  Er-Riad,  sita  en  la 
parte  suroccidental  de  Saudi  Arabia 


Los  historiadores  distinguen  hoy  tres  pe- 
ríodos en  el  Reino  de  Saba.  La  cuna  estaba 
en  el  Yemen  actual  de  donde  se  extendió  ha- 
cia el  Norte;  en  sus  relaciones  llegaron  hasta 
Egipto,  Africa  Oriental  y el  Mediterráneo; 
en  el  siglo  79  antes  de  JC.  dos  reyes  sabeos, 
Ita’amara  y Karibiilu  mantuvieron  relación 
con  Asiria,  la  Reina  de  Saba  con  Salomón 
de  Jerusalén.  Su  capital  en  el  interior  del 
país  era  Marib.  Abarca  el  tiempo  desde  el 
siglo  9?  (hasta  allí  llegan  nuestros  conoci- 
mientos históricos)  hasta  los  tiempos  de 
Jesús  más  o menos.  El  segundo  período, 
el  tiempo  de  los  Reyes  de  Saba  y de  los 
Homerites,  llega  hasta  la  segunda  mitad  del 
siglo  3«  desp.  de  JC.;  vivían  en  la  región 
de  Aden  conocido  por  Plinid  que  nombra 
también  el  “camino  de  incienso”.  El  comer- 
cio con  el  incienso  junto  con  el  de  las  ape- 
tecidas especias  constituían  las  fuentes  de 
su  enorme  riqueza.  El  tercer  período,  en 
que  los  reyes  de  Saba  se  llaman  “Reyes 
de  Hadramaut  (región  donde  especial- 
mente crece  el  árbol  de  incienso  [Boswcl- 
lia] ) y de  todo  el  Yemen”.  En  el  siglo  69 
conquistaron  los  Reyes  de  Aksum  el  reino 
como  queda  arriba  dicho  y finalmente  pe- 
netraron desde  el  Norte  los  Mahometanos 
y pusieron  fin  a la  tradición  y cultura  del 
reino  de  Saba. 

Ryckmans  se  propuso  investigar  sobre 
todo  las  regiones  limítrofes  al  “camino  de 
incienso”  donde  se  habían  encontrado  ya 
inscripciones  y que  debían  lógicamente  re- 
flejar las  diferentes  etapas  de  la  historia 
sabea.  Se  dirigieron  primero  a Taif  y Abha. 
En  Taif  encontraron  en  los  enormes  blo- 
ques de  granito  los  precursores  de  los 
“Graffiti”,  toscas  inscripciones  hechas  con 
instrumentos  en  las  rocas,  las  que  más  tar- 
de habían  de  descubrir  en  cantidades  in- 
sospechadas. De  allí  se  encaminaron  a las 
cadenas  rocosas  de  Alem  y Khara,  donde 
pudieron  estudiar  mejor  la  extensión  del 
reino  de  Saba,  pues  el  “Camino  del  incien- 
so” tocaba  los  pozos  que  en  esta  región  se 
hallan.  En  la  sierra  de  Alem  encontraron 
juntos,  un  avestruz  y un  asno  dibujados  en 
las  rocas  y letras  thamúdicas,  y en  la  Sie- 
rra de  Khara  un  jinete  a caballo  con  ins- 
cripciones thamúdicas  y sabeas.  La  tribu 
de  los  Thamud  aparece  en  el  Corán  como 
enemiga  de  Mahoma  y hasta  ahora  no  se 
sabía  que  había  llegado  tan  al  Sur.  Parece 
revelar  también  que  antes  había  animales 
grandes  donde  hoy  no  hay  rastro  de  ellos, 
o sea  Arabia  tenía  un  clima  distinto.  Los  ex- 
pedicionarios visitaron  después  Al-Ukhdud. 
De  allí  se  internaron  200  kms.  en  el  desierto 
de  Rub’Al-Khali,  pero  solo  encontraron 
puntas  de  lanza  y piedras  labradas  cerca 
de  pozos  que  en  siglos  anteriores  deben  ha- 
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ber  contenido  agua.  La  expedición  subió 
después  a la  región  de  Hima,  donde  entre 
muchas  otras  dieron  con  una  gran  inscrip- 
ción del  rey  Dhu  Nuwas.  De  allí  pasaron  a 
la  sierra  de  Khara  y visitaron  la  roca  Kau- 
kab  que  tiene  una  importante  inscripción 
del  año  518  antes  de  JC.  y la  antigua  ciu- 
dad de  Kharija  al  pie  de  la  cadena  Tuwaikh; 
el  último  punto  antes  de  volver  a Er-Riad 
fué  el  Wadi  Masil,  80  kms.  al  sur  de  Er- 
Riad,  en  el  mismo  centro  de  Arabia,  donde 
encontraron  dos  inscripciones  sabeas,  que 
dan  testimonio  de  la  gran  extensión  que 
tenía  el  reino  de  Saba. 

Importante  comprobación 

Quizás  no  se  habría  hecho  este  resumen 
si  no  fuera  por  un  detalle  de  estas  últimas 
inscripciones  y que  arrojan  una  viva  luz 
sobre  las  tradiciones  antiguas  y la  exactitud 
de  la  Biblia  y de  los  nombres  del  Antiguo 
Testamento.  Dice  Waldemar  Bockler  quien, 
en  “Kosmos”’,  Julio  1954,  Franck’sche  Ver- 
lagsh.  Stuttgart,  págs.  321-328,  da  el  resu- 
mido informe  de  la  expedición  al  público 
alemán  literalmente:  “Lo  que  sorprende  en 
estas  inscripciones  es  lo  poco  que  los  nom- 
bres de  las  tribus  y de  los  lugares,  como 
por  ejemplo  de  los  pozos,  han  cambiado  a 
través  de  los  milenios.  Algunas  tribus  (de  las 
inscripciones)  ya  se  mencionan  con  el  mis- 


mo nombre  en  el  primer  libro  de  Moisés,  y 
nombres  actuales  de  las  tribus  de  beduinos 
ya  se  hallan  así  en  las  inscripciones  sabeas. 
Este  hecho  que  vale  en  general  para  las 
inscripciones  encontradas,  nos  ayuda  a unir 
el  presente  con  el  pasado”,  (ib.  326).  De 
nuestra  parte,  creemos  sinceramente  que  es 
muy  difícil  sobreacentuar  estos  hechos  al 
parecer  insignificantes  y que  sin  embargo 
arrojan  una  vivísima  luz  sobre  la  fidelidad 
de  la  tradición  y trasmisión  de  nombres 
en  la  Biblia,  lo  cual  nos  hace  respetar  sin 
duda  más  también  las  demás  tradiciones. 

En  total  pudieron  traer  3.000  fotografías, 
entre  las  cuales  800  de  color,  y la  enorme 
cantidad  de  12.000  inscripciones  en  copias 
o fotografías,  datando  casi  todas  del  tiem- 
po anterior  a la  “Hégira”  del  año  622. 

El  articulista  indica  como  literatura  suple- 
mentaria del  informe  de  la  Expedición: 
J.  H.  Mordtmann  y E.  Mittwoch:  Sabáische 
Inschriften  (Inscripciones  Sabeas,  Hambur- 
go  1931  en:  Abhandlungen  der  Hamburger 
Universitát  aut  dem  Gebiet  der  Auslandskun- 
de,  Bd.  36,  Serie  B Vólkerkunde,  Kultur- 
geschichte  und  Sprachen,  Bd.  17.  Rathjens 
von  Wissmannsche  Südarabienreise,  Bd.  1). 
- Hans  Helfritz,  Die  letzten  Wunder  der 
Wüste  (Las  últimas  maravillas  del  desierto) 
Stuttgart  1944.  - Harold  Ingrams,  Arabia 
and  the  Isles,  trad.  al  alemán:  Befriedete 
Wüste,  Wiesbaden  1950. 
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El  Año  Mariano  1954  lia  sido  rico  en  pro- 
ducciones literarias  que  ensalzan  los  privi- 
legios de  la  Madre  de  Dios  y estudian  los 
textos  bíblicos  que  de  alguna  manera  a ella 
se  refieren.  No  dudamos  en  afirmar  que  en- 
tre estas  publicaciones  ocupa  un  lugar  muy 
destacado  el  estudio  exegético  del  doctor  en 
ciencias  bíblicas  B.  Le  Frois,  que  tanto  por 
la  importancia  del  tema  como  por  la  pro- 
fundidad y competencia  de  la  investigación 
constituirá  una  obra  fundamental  de  la  ma- 
riología  bíblica. 

El  autor  se  propone  investigar  científica- 
mente, por  medio  del  método  filológico- 
exegético,  el  sentido  exacto  del  capítulo-llave 
del  Apocalipsis,  el  capítulo  doce,  y en  es- 
pecial pretende  esclarecer  cuál  es  la  miste- 
riosa mujer  revestida  del  sol.  La  primera 
parte  de  su  docta  investigación  es  una  re- 
seña histórica  de  la  interpretación  del  capí- 
tulo en  cuestión,  en  la  edad  patrística.  Ya 
en  el  siglo  tercero  aparecen  claramente  tres 
interpretaciones  que  ven  en  la  mujer  o a la 
Iglesia,  o al  pueblo  del  Antiguo  y Nuevo 
Testamento,  o a María  Sma.  No  es  mucho 
menos  antigua  la  explicación  combinada  del 
sentido  individual  y colectivo  que  ve  en  la 
mujer  a María  en  cuanto  representa  y com- 
pendia la  Iglesia.  La  segunda  parte  está  de- 
dicada a la  consideración  del  género  litera- 
rio y del  estilo  propio  de  los  escritores  apo- 
calípticos que  proponen  sus  enseñanzas  por 
medio  de  múltiples  imágenes,  símbolos  y 
metáforas  cuya  recta  interpretación  exige 
reglas  peculiares.  La  tercera  parte  echa  só- 
lidos fundamentos  filológicos  para  la  recta 
exégesis  del  capítulo.  Una  por  una  son  exa- 
minadas y ponderadas  las  palabras  e imá- 
genes del  capítulo  doce.  Aparece  en  estas 
páginas  la  paciencia  y diligencia,  la  pericia 
y destreza  del  filólogo  a quien  no  se  escapa 
ni  un  solo  detalle  que  podría  servir  para 
esclarecer  el  texto  sagrado.  A continuación 
se  estudia,  en  la  cuarta  parte,  la  estructura 
lileraria.  El  autor  llama  aquí  la  atención 
sobre  una  propiedad  estilística  de  los  escri- 
tores semitas  que  gustan  exponer  sus  pen- 
samientos por  medio  de  “círculos  concén- 
tricos”. El  mismo  pensamiento  es  repetido 
varias  veces,  en  forma  cada  vez  más  clara 
y precisa  y bajo  otro  aspecto.  Esta  peculia- 
ridad, distinta  de  nuestro  método  de  desa- 
ri  ollar  un  tema  debe  tomarse  en  cuenta  para 
que  desaparezcan  ciertas  oscuridades.  Las 
partes  quinta  y sexta  sacan  las  conclusiones 


y determinan  quién  es  la  misteriosa  mujer. 
Es  ella  María,  la  Madre  del  Verbo  Encar- 
nado. Después  de  haber  solucionado  las  di- 
ficultades que  parecen  ser  contrarias  a esta 
interpretación,  la  demuestra  positivamente 
con  argumentos  sacados  del  texto  y contexto 
inmediato,  de  lugares  paralelos  del  Antiguo 
y Nuevo  Testamento  (Is.  7,  14;  Gén.  3,  15; 
S.  Juan;  Le.  I),  de  la  anología  de  la  fe, 
de  las  enseñanzas  del  magisterio  eclesiástico, 
de  los  escritos  patrísticos  y del  uso  litúrgico. 
Sin  embargo,  el  sentido  mariano  exclusivo 
no  parece,  en  la  mente  del  autor,  correspon- 
der a la  totalidad  de  la  realidad  escriturística. 
El  texto  habla  demasiado  claramente  (espe- 
cialmente 6.  13)  de  una  colectividad  que 
guarda  relaciones  estrechas  con  la  madre 
Sión  y la  Iglesia.  Para  hacer  ver  cómo  los 
dos  sentidos,  el  individual  y el  colectivo 
pueden  combinarse,  el  autor  expone  por 
medio  de  ejemplos  bíblicos  cómo,  en  los 
escritores  semitas,  especialmente  en  los  apo- 
calípticos, no  es  raro  que  una  persona  indi- 
\idual  y concreta  represente  en  sí  toda  una 
colectividad.  Esto  acontece  en  el  capítulo 
doce  del  Apocalipsis  en  que  la  mujer  re- 
vestida del  sol  es  María,  la  Madre  del  Me- 
sías, en  cuanto  es  madre  espiritual  de  todos 
los  que  forman  una  unidad  con  el  Mesías, 
y en  cuanto  representa  y recapitula  en  sí 
toda  esta  comunidad.  Ella  aparece  al  viden- 
te como  la  realización  perfecta  y concreta 
de  la  Iglesia  que  continúa  en  esta  tierra  la 
maternidad  de  María,  madre  de  los  cristia- 
nos. El  precedente  análisis  permite  ya  apre- 
ciar aunque  sólo  globalmente  el  valor  y la 
utilidad  del  estudio  de  B.  Le  Frois.  Con  él 
se  beneficiarán  no  sólo  los  exégetas  que  en- 
contrarán en  este  trabajo  todos  los  elemen- 
tos filológicos  e históricos  acumulados  para 
la  recta  interpretación  del  capítulo  12  del 
Apocalipsis,  sino  también  los  teólogos,  es- 
pecialmente los  mariólogos  y eclesiólogos 
que  agradecerán  al  autor  el  haber  puesto 
una  base  bíblica  tan  firme  para  la  doctrina 
de  la  relación  entre  María  y la  Iglesia. 

Felicitamos  al  autor  que  no  ha  escatimado 
trabajo  y fatigas  para  brindarnos  tan  ex- 
celente estudio  y abrigamos  la  firme  espe- 
ranza de  vernos  enriquecidos  con  nuevos 
frutos  de  su  talento  y laboriosidad. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

H.  Biickers,  C.SSJR.:  Die  Buche r 
der  Chronik  (Los  libros  de  la  Cróni- 
ca). - Tomo  IV/1  de  “Herders  Bibel- 
kommentar’.-Herder,  Freiburg,  1952. 
- XII  y 380  pags.  - DM  21.  - (Precio 
de  suscripción:  DM  18). 

H.  Biickers,  C.SS.R.:  Die  Bücher 
Esdras,  Nehemins,  Tobias,  Judith  und 
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Esther  (Los  libros  Esdras,  Nebemías, 
Tobías,  Judit  y Ester).  - lomo  1V/2 
de  “Herders  Bibelkommentar’’.- Her- 
der,  Freiburg,  1953.  - Vil  y 400  págs. 

Los  dos  volúmenes  del  cuarto  tomo  de 
“Herders  Bibelkommentar”  contienen  los 
comentarios  a unos  de  los  más  difíciles  li- 
bros históricos  del  Antiguo  Testamento.  La 
dificultad  de  su  interpretación  se  deriva 
principalmente  de  los  problemas  inherentes 
a la  tradición  del  texto  y al  insuficiente 
conocimiento  de  la  época  y situación  histó- 
rica en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  re- 
latados en  estos  libros.  El  que  conoce  un 
poco  los  problemas  propios  de  estos  libros 
y los  esfuerzos  hechos  por  solucionarlos, 
debe  confesar  encontrar  en  H.  Bückers, 
C.SS.R.,  a un  hábil  y experto  comentarista. 

Las  páginas  3-8  del  primer  volumen  dan 
un  cuadro  sintético  de  las  condiciones  y 
revoluciones  políticas,  sociales  y religiosas 
del  tiempo  después  del  destierro.  A conti- 
nuación nos  caracteriza  la  mentalidad  pro- 
pia del  autor  de  las  Crónicas,  su  método  de 
trabajar,  sus  concepciones  de  la  historia  e 
historiografía.  Esta  mentalidad  debe  tomarse 
en  cuenta  cuando  se  pretende  juzgar  el  va- 
lor de  su  obra  y la  utilidad  que  se  deriva 
de  su  lectura  y meditación  para  la  solución 
de  los  problemas  modernos.  Muy  acertada- 
mente se  nos  dice  que  en  la  aplicación  co- 
rrecta y práctica  de  este  grupo  de  libros 
deben  elaborarse  las  ideas  fundamentales  y 
guías  de  los  libros  sagrados. 

El  texto  bíblico  traducido  a un  alemán 
elegante,  está  dividido  en  secciones  menores 
y mayores,  precedidas  de  sendas  introduc- 
ciones. 

En  la  Introducción  al  segundo  Volumen 
se  discuten  ampliamente  la  autoridad  histó- 
rica de  los  libros  de  Esdras  y Nehemías,  a 
base  de  las  fuentes  por  el  hagiógraío  uti- 
lizadas, y el  espinoso  problema  de  la  cro- 
nología. Sassabasar  y Zorobabel  son  dos 
personas  distintas.  El  orden  de  los  capítu- 
los 8-10  de  Nehemías  es  el  cronológico. 
Contra  muchos  exégetas  modernos,  el  autor 
no  cree  que  haya  razones  suficientes  de  ha- 
cer preceder  la  actividad  de  Nehemías  a la 
de  Esdras.  Idéntica  moderación  y prudencia 
se  observa  en  la  discusión  de  los  problemas 
que  presentan  los  libros  Tobías,  Judit  y 
Ester.  La  preocupacón  del  intérprete  se  con- 
centra en  señalar  los  valores  religiosos  que 
hacen  tan  útil  la  lectura  y meditación  de 
estas  pequeñas  joyas  de  la  literatura  bíblica. 

Tobías  fué  compuesto  alrededor  de  200 
a.  C.,  en  Palestina  o en  la  región  del  Eufra- 
tes. La  traducción  alemana  está  hecha  sobre 
la  versión  griega  de  los  códices  vaticano  y 
alejandrino.  En  cuanto  al  argumento  debe 
distinguirse  un  fondo  histórico  y elementos 
accesorios  que  se  deben  únicamente  al  arte 
literario  y didáctico  del  hagiógrafo,  siendo 
difícil  trazar  un  límite  exacto  entre  los  dos. 


También  los  problemas  literarios  e histó- 
ricos de  Judit  esperan  aún,  en  parte,  su  so- 
lución adecuada  y satisfactoria.  El  autor 
desconocido  vivía  después  del  destierro  pro- 
bablemente en  el  período  griego  y escribía 
en  una  lengua  semita.  Los  sucesos  del  libro 
pertenecen  probablemente  al  tiempo  de  Ar- 
tajerjes  y tuvieron  lugar  alrededor  de  los 
años  355/350.  El  cambio  de  nombres  (el 
libro  habla  de  Nabucodonosor  en  vez  de 
Artajerjes)  se  debe  a razones  de  prudencia 
política.  También  en  este  libro  un  núcleo 
histórico  está  revestido  de  rasgos  legenda- 
rios. La  conducta  de  la  heroína  debe  ser 
juzgada  no  según  los  principios  del  ideal 
cristiano  sino  conforme  a las  normas  aún 
imperfectas  de  la  piedad  viejotestamentaria. 

El  libro  de  Ester  refiere  un  hecho  del 
tiempo  persa.  Para  hacer  resaltar  más  cla- 
ramente el  carácter  de  los  protagonistas 
han  sido  insertados  rasgos  no  históricos. 
El  género  literaro  no  es,  pues,  el  estricta- 
mente histórico.  La  materia  procede  de  la 
diáspora  persa,  siendo  imposible  determinar 
autor  y época  de  la  composición.  Probable- 
mente es  del  siglo  tercero,  por  lo  menos  en 
su  forma  actual.  El  hagiógrafo  quiere  dar 
cuenta  de  la  introducción  de  la  fiesta  de 
los  Purim. 

Felicitamos  sinceramente  al  erudito  autor 
por  haber  sabido  traducir  e interpretar  en  un 
lenguaje  claro  y ameno  los  valores  inmor- 
tales de  los  libros  que  comenta.  La  gratitud 
de  los  lectores  que  meditan  atentamente  es- 
tos dos  volúmenes,  le  es  segura. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

Josef  Freundorfer:  Licht  im  Leid 
(Luz  en  el  dolor).  - Ed.  Echter,  Wiirz- 
burg,  1949.  - 11x18,  150  págs. 

El  lector  de  este  libro  encuentra  un  guía 
basado  en  la  Sagrada  Escritura,  que  lo  con- 
duce a la  solución  del  problema  del  dolor 
en  nuestra  vida.  El  autor  toma  los  pensa- 
mientos que  suscita  esta  realidad  rodeán- 
dolos de  las  verdades  fundamentales  de 
nuestra  religión.  Hace  hablar  a Dios  de  un 
destino  oscuro  para  nosotros,  pero  con  un 
amor  tal,  que  nos  quita  toda  angustia,  in- 
tranquilidad y amor  desordenado.  Así  apa- 
rece nuestra  vida  como  una  misión  que 
cumplir,  que  Dios  nos  encomienda  a nos- 
otros como  si  se  la  encomendara  a Cristo 
y a María.  Una  misión,  que  es  un  aposto- 
lado especial  para  nuestros  tiempos:  el  dolor 
sobrellevado  con  le. 

F.  O.,  S.  V.  D. 

E.  Lohmeyer:  Die  Offenbarung  des 
Johannes  (El  Apocalipsis  de  Juan  ).  - 
J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen,  segunda  edi- 
ción aumentada,  1953.  - 208  págs.  - 
DM  10,  40/12,80. 

La  primera  edición  de  este  apreciado  co- 
mentario al  único  libro  profético  del  Nuevo 
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Testamento  apareció  en  1926.  Desde  enton- 
ces el  erudito  autor  trabajó  continuamente 
en  mejorarlo  y perfeccionarlo.  No  le  ha  sido 
dado  ver  la  publicación  de  la  segunda  edi- 
ción que  después  de  su  muerte  llevó  a cabo 
G.  Bornkamm,  el  editor  de  la  serie  Hand- 
buch  ziun  Neuen  Testament  de  la  que  forma 
el  tomo  16.  La  nueva  edición  presenta  una 
reproducción  fotomecánica  de  la  primera 
que  sin  embargo  ha  sido  corregida  y au- 
mentada de  acuerdo  con  las  indicaciones 
dejadas  por  E.  Lohmeyer.  También  la  bi- 
bliografía ha  sido  puesta  al  día  (echamos 
de  menos  los  comentarios  de  A.  Gelin  en 
“La  Sainte  Biblie”  de  L.  Pirot,  París,  1946; 
de  M.  E.  Boismard  en  “La  Sainte  Bible  de 
Jérusalem”,  París,  1950;  de  E.  Schick  en 
"Echterbibel”,  Würzburg,  1952).  En  el  co- 
mentario prevalece,  conforme  al  carácter 
de  la  serie  de  los  comentarios  del  Handbuch 
zum  Neuen  Testament,  el  elemento  filológico 
e histórico-comparativo  de  las  religiones  an- 
tiguas. Las  cuestiones  introductorias  (forma, 
doctrina  religiosa,  materia,  fuentes,  lengua, 
autor,  relación  entre  el  cuarto  Evangelio  y 
el  Apocalipsis)  son  tratadas  ampliamente  a 
continuación  del  comentario.  Según  Lohme- 
yer “ningún  escrito  del  Nuevo  Testamente 
muestra  una  unidad  tan  firmemente  cerrada 
en  sí  y tan  harmónicamente  dividida”  como 
éste.  El  cuarto  Evangelio  y el  Apocalpsis 
no  sólo  no  se  excluyen  mutuamente  sino 
que  se  exigen.  Su  autor  es  judío  de  Pales- 
tina, familiarizado  íntimamente  con  la  len- 
gua y cultura  de  la  tradeión  hebrea,  que  sin 
embargo,  para  L.  no  es  el  Apóstol  S.  Juan. 

Se  lee  y se  estudia  con  interés  y fruto 
esta  profunda  y uniforme  interpretación  del 
último  libro  del  Nuevo  Testamento  como 
mensaje  de  la  redención  definitiva. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

Giuseppe  Priero:  Tobia.  - Marietti, 
Torino  - Roma,  1953. 

Angelo  Penna:  Baruch.  - Marietti, 
Torino  - Roma,  1953. 

Pietro  de  Ambroggi:  Le  Epístole 
Pastorali  di  S.  Paolo  a Timoteo  e a 
Tito.  - Marietti,  Torino  - Roma,  1953. 

Son  tres  títuos  más  que  se  agregan  a los 
ya  publicados  de  esta  encomiosa  obra  de 
LA  SACRA  BIBLIA,  que  dirige  Mons.  S.  Ga- 
rófalo.  Las  características  generales  son  las 
mismas  que  las  de  los  volúmenes  ya  comen- 
tados en  estas  páginas:  precede  al  comen- 
tario una  amplia  introducción;  se  presenta 
el  texto  latino  con  una  nueva  traducción 
italiana  (y  el  original  griego  en  las  cartas 
paulinas),  seguidos  del  correspondiente  apa- 
rato crítico.  Los  comentarios  son  bastante 
extensos,  muy  bien  ponderados  y objetivos, 
acompañados  de  amplias  informaciones  bi- 
bliográficas. 


El  libro  de  BARUCH:  en  un  breve  volu- 
men de  60  págs.,  A.  Penna,  complementa  el 
tomo  dedicado  a Jeremías,  cuya  traducción 
y comentario  estuvo  también  a su  cargo 
(aparecido  en  1952),  obra  a la  cual  remite 
varias  veces  en  la  parte  introductoria,  dada 
la  estrecha  relación  de  estos  libros,  consi- 
derados tradicionalmente  como  unidad  (jun- 
to con  las  Lamentaciones  y la  Carta  de 
Jeremías). 

TOBIA:  este  libro,  objeto  hoy  de  tanto 
estudio,  pero  lleno  aún  de  tantos  problemas, 
está  a cargo  del  Prof.  Giuseppe  Priero,  quien 
nos  presenta  un  volumen  de  147  págs.,  en 
cuya  introducción  discute  los  diversos  pro- 
blemas del  libro,  en  especial  el  referente  al 
género  literario  de  él.  Es  claro  que  en  asun- 
tos tan  discutidos,  no  pueda  llegarse  a afir- 
maciones categóricas.  Pero  expone  clara- 
mente las  razones  que  favorecen  el  fondo 
histórico  de  la  narración  junto  con  la  opi- 
nión no  menos  fundada  de  que  se  trata  de 
un  género  histórico  especial,  que  mira  a un 
fin  didáctico,  de  acuerdo  con  los  numerosos 
exégetas  modernos,  católicos  o no. 

LAS  CARTAS  PASTORALES:  Con  gran 
satisfacción  estudiamos  este  volumen  pre- 
parado por  el  doctor  Pietro  de  Ambroggi, 
conocido  por  su  especial  dedicación  a San 
Pablo  manifestada  en  la  Biografía  (Rovigo, 
1948)  y su  estudio  sobre  “La  pedagogía 
pastoral  de  San  Pablo”  (Milano,  1949). 

“Tratándose  de  escritos  tan  discutidos,  se 
ha  querido  presentar  una  documentación 
abundante,  sacada  no  sólo  de  testimonios 
externos,  sino  también  a base  de  la  psico- 
logía del  autor  y de  la  conformidad  de 
estas  epístolas  con  el  ambiente  histórico  y 
literario  de  los  últimos  años  de  la  vida  del 
Apóstol”:  así  se  explica  “que  la  introducción 
resultara  algo  extraña”. 

“Se  ha  querido  exponer  también  en  resu- 
men el  contenido  dogmático,  en  especial 
pastoral,  característica  de  estos  escritos”, 
síntesis  realizada  admirablemente  en  unas 
30  págs.  (59-89).  El  comentario  es  amplio 
y enriquecido  por  breves  estudios  especia- 
les sobre  puntos  de  mayor  importancia,  los 
cuales,  a la  vez  que  despejan  el  comentario 
de  muchas  digresiones  que  pueden  pertur- 
bar el  orden  de  las  ideas,  permiten  dai; 
mayor  profundidad  al  tratado  en  los  puntos 
de  referencia. 

En  suma,  nos  es  grato  concluir  y encon- 
trar un  excelente  medio  de  trabajo,  que  se 
recomienda  por  la  profundidad,  solidez  y 
objetividad.  Es  visible  la  tendencia  de  ajus- 
tarse al  sentir  tradicional,  pero  se  sirve 
muy  oportunamente  de  las  nuevas  adquisi- 
ciones hechas  por  la  moderna  exégesis. 

A.  P.,  S.  V.  ü. 


SECCION  LITURGICA 


AÑO  LITURGICO 

Pentecostés  y el  Espíritu  Santo  en  la 
Iglesia  Oriental 

La  fiesta  de  Pentecostés  constituye,  en  el  año  eclesiástico  de  la  Iglesia  Orien- 
tal, la  culminación  de  la  obra  de  la  salud.  El  “Día  del  Señor  de  la  santa  Pentecostés” 
ha  conservado  en  Oriente  una  mayor  relación  con  el  Antiguo  Testamento.  Entre  los 
judíos,  Pentecostés  era  una  fiesta  de  acción  de  gracias  por  las  cosechas,  y se  cele- 
braba siete  semanas  después  de  Pascua.  A ello  alude  todavía  hoy  día  la  costumbre 
de  la  Iglesia  Oriental,  de  adornar  las  casas  con  flores  y ramas  verdes.  Asimismo  a 
la  celebración  de  la  liturgia  los  fieles  llevan,  como  primicias  de  la  primavera,  flores 
y hierbas  del  campo.  Esta  costumbre  ha  recibido,  naturalmente,  un  sentido  cris- 
tiano, recordando  que  en  la  Venida  del  Espíritu  Santo  el  cenáculo  de  Jerusalén  estaba 
también  adornado  con  ramas  verdes. 

La  Iglesia  Oriental  suele  introducir  las  grandes  solemnidades  del  año  ecle- 
siástico por  medio  de  lecturas  de  pasajes  del  Antiguo  Testamento  que  contienen 
figuras  e imágenes  del  misterio  de  la  respectiva  festividad.  La  liturgia  de  Pente- 
costés es  introducida  por  las  siguientes  lecturas  antiguotestamentarias:  l9:  Núme- 
ros 11,  16  ss.,  la  profecía  de  los  70  ancianos;  2*:  Joel  3,  1 ss.,  la  efusión  del  Espíritu; 
39:  Exequiel  36,  24  ss.,  la  promesa  del  Espíritu.  Todo  esto  ha  de  preparar  tan  sólo 
la  alegría  pentecostal  con  que  la  Iglesia  canta  luego  el  milagro  de  la  efusión  del  Santo 
Pneuma:  “Todo  lo  obra  el  Espíritu  Santo:  Hace  brotar  la  profecía;  perfecciona  a 
los  sacerdotes,  enseña  sabiduría  a los  que  ignoran  la  Escritura,  convierte  a los 
pescadores  en  doctores,  congrega  a toda  la  Iglesia”.  Al  mismo  tiempo  ora  la  Iglesia 
por  una  nueva  efusión  del  Espíritu  Santo:  “Rey  celestial,  Consolador,  Espíritu  de 
la  verdad,  Omnipresente  que  todo  lo  llenas,  Tesoro  de  los  bienes,  Dispensador  de 
la  vida,  ¡ven  y toma  morada  en  nosotros,  purifícanos  de  toda  mancha  y salva, 
oh  Bondadoso,  nuestra  alma!” 

En  general,  el  Espíritu  Santo  ocupa  en  la  liturgia  oriental  un  lugar  especialí- 
simo,  como  lo  demuestra  la  “epíklesis”.  Sin  embargo,  la  Iglesia  Oriental  ha  ido 
desarrollando  un  concepto  discrepante  en  cuanto  a la  doctrina  sobre  el  Espíritu 
Santo.  “Los  orientales  consideran  a la  Santísima  Trinidad  un  como  misterioso 
círculo  que  nace  de  la  unidad  y,  a la  vez,  desemboca  en  ella.  La  unidad  de  Dios 
constituye,  por  lo  tanto,  no  sólo  el  principio  de  la  vida  trinitaria,  sino  también  su 
término  y cumplimiento;  esa  sublime  y divina  quietud  hacia  la  cual  converge  todo 
movimiento  y toda  procesión  en  Dios”(1k  De  ahí  surgió  la  doctrina  errónea  según 
la  cual  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  solamente.  Los  teólogos  ortodoxos 
refieren  la  mayoría  de  los  textos  bíblicos  que  hablan  de  la  procesión  del  Espíritu 
Santo,  sólo  a su  misión  temporal;  y así  eluden  la  cuestión  propiamente  dicha. 
Según  ellos,  el  Espíritu  Santo  es  llamado  “Espíritu  del  Hijo”,  porque  posee  con 
El  la  misma  sustancia  y está  inseparablemente  unido  a El,  acompañándolo  sin 
cesar.  El  Espíritu  Santo  recibe  del  Hijo,  por  decirlo  así,  del  tesoro  de  sabiduría 
que  el  Padre  le  ha  confiado  al  Hijo,  y la  anuncia  a los  hombres  (tal  vez  la  teología 
occidental  hable  demasiado  poco  de  la  relación  del  Hijo  con  el  Espíritu  Santo). 

Este  extraño  concepto  no  llevó,  sin  embargo,  jamás  a una  disminución  o me- 
nosprecio del  Espíritu  Santo.  Al  contrario,  los  griegos  han  creído  siempre  en  la 
unidad  de  la  causalidad,  para  salvaguardar  la  dignidad  del  Espíritu  Santo.  Ya  Focio 
lo  ha  defendido  acérrimamente,  señalando  que  la  glorificación  del  Espíritu  Santo 


(1)  Tyciak,  Die  Theologie  des  Ostens  und  das  Abendtand,  41,  en:  Der  christliche  Osten. 
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no  quedaría  cumplida  si  ella  no  Le  hiciera  proceder,  entera  e indivisiblemente,  del 
Supremo  Principio.  Se  comprende  que  estas  opiniones  se  reflejen  también  en  la 
liturgia  oriental,  aunque  no  tanto  en  la  de  Pentecostés.  La  que  celebra  sólo  la  misión 
temporal  del  Espíritu  Santo  e implora  Su  efusión  sobre  la  Iglesia. 

De  particular  importancia,  desde  el  punto  de  vista  litúrgico,  son  las  Vísperas 
del  domingo  de  Pentecostés,  la  ceremonia  de  las  llamadas  “oraciones  de  genufle- 
xión”, una  costumbre  que  parece  tener  su  origen  en  Jerusalén.  En  cuanto  a su  con- 
tenido, estas  vísperas  constituyen  una  exaltada  meditación  sobre  la  efusión  del 
Espíritu:  “El  Santo  Pneuma  es  luz  y fuente  viva;  es  el  Espíritu  de  sabiduría,  el  Espí- 
ritu de  conocimiento;  es  bueno,  verdadero  y razonable;  reina  y borra  todas  las 
transgresiones;  es  Dios  y deifica;  es  fuego  y procede  del  Fuego;  El  habla,  obra  y 
distribuye  los  dones  de  gracia;  por  El  fueron  coronados  todos  los  profetas  y após- 
toles de  Dios  junto  con  los  mártires;  admirable  de  oírlo,  admirable  de  contemplarlo, 
un  fuego  que  se  divide  para  distribución  de  los  dones  de  gracia”.  Luego  el  sacerdote, 
desde  el  presbiterio,  pronuncia  sobre  el  pueblo  las  tres  “oraciones  de  genuflexión” 
(los  fieles,  entre  tanto,  permanecen  de  rodillas  y con  la  cabeza  descubierta),  en  las 
cuales  implora  la  gracia  del  Santo  Pneuma  para  vivos  y difuntos.  El  milagro  de 
Pentecostés  es  convivido  en  la  constante  operación  del  Divino  Espíritu.  El  perenne 
“ahora”  encuentra  aquí  su  expresión:  “Ahora,  el  Espíritu  Consolador  es  derramado 
sobre  toda  carne,  porque,  comenzando  por  el  coro  de  los  Apóstoles,  extendió  Su 
gracia  comunicándola  a los  fieles  y confirmó  Su  poderosa  venida  repartiendo  len- 
guas de  fuego  sobre  los  discípulos,  para  gloria  y alabanza  de  Dios...  Ahora,  los 
discípulos  de  Cristo  son  armados  con  poder  de  lo  alto,  porque  los  renueva  el  Con- 
solador que  va  renovándose  por  la  misteriosa  renovación  del  conocimiento 2  (3). 

La  controversia  acerca  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo  constituyó  en  un 
tiempo  el  principal  obstáculo  para  la  inteligencia  y unión  entre  Oriente  y Occidente. 
Sólo  una  nueva  “venida”  del  Pneuma,  en  Oriente  y Occidente,  será  capaz  de  subsanar 
esta  rotura,  producida  por  el  cisma.  Pero  la  acción  divina  debe  ir  acompañada  de 
la  buena  voluntad  de  los  hombres,  a fin  de  que  pueda  dar  frutos.  Tal  vez  — aunque 
nadie  podrá  saberlo  — ese  día  esté  todavía  lejano.  Sin  embargo,  ello  no  debe  desani- 
marnos, puesto  que,  únicamente  si  todos  colaboran,  desplegará  el  Espíritu  Santo 
su  plena  eficacia,  la  que  traerá  entonces  lo  que  le  atribuye  la  liturgia  oriental  de 
Pentecostés:  la  unión  de  toda  la  Iglesia. 

Dr.  E.  Hammersehmidt. 


(2)  Cf.  Pholii  líber  de  spir.  s.  mystagoyia. 

(3)  El  primer  domingo  después  de  Pentecostés  es  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  en  la 
Iglesia  Oriental.  Las  dominicas  después  de  Pentecostés  son  divididas  en  dos  grupos  por 
la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz  (14  de  septiembre).  Los  domingos  anteriores  a la 
fiesta  (14"  - 17°)  son  los  “de  San  Mateo”;  los  que  le  siguen  (11-  y 12")  se  denominan 
“de  San  Lucas”  (según  sus  respectivos  textos  evangélicos). 


PASTORAL  LITURGICA 


"Participación  activa"  - principio  fundamental  de  la  obra 
de  reforma  pastoral-litúrgica  de  Pío  X  *  (1) 

( Conclusión : véase  Rev.  Bíbl.  N9  75,  p.  27-29) 

Segunda  conclusión: 

Lecturas  bíblicas  de  la  Misa  en  lengua  vulgar  (y  reforma  de  las  perícopas) 

Se  expresa  el  deseo  de  que  se  permita  al  celebrante  y a los  ministros  leer  (o 
cantar)  directamente  en  lengua  vulgar  las  lecturas  bíblicas  de  la  Misa  (lecciones, 
Epístola  y Evangelio).  Esta  conclusión  no  es  sino  la  ratificación,  repetida  y solemne, 
de  un  voto  formulado  anteriormente  en  las  más  importantes  Jornadas  y Semanas 
Litúrgicas  de  los  últimos  años<15).  En  el  Congreso  de  Lugano,  casi  todos  los  ora- 
dores subrayaron  la  importancia  pastoral  de  tal  concesión,  entre  ellos,  sobre  todo, 
el  Cardenal  Lercaro,  Mons.  Weskamm  y el  P.  Hoffinger,  S.J.  El  primero  de  los 
nombrados,  refiriéndose  extensamente  a este  problema,  decía:  “Este  ardiente  deseo 
de  todos  aquellos  que  piensan  con  amor  en  la  activa  participación  de  los  fieles  en 
los  Sagrados  Misterios  se  apoya  no  sólo  en  la  fuerza  de  este  adjetivo  y de  este 
sustantivo  — actuosa  participatio — o en  el  uso  de  las  liturgias  orientales  que  mu- 
chas veces  son  bilingües  y en  parte  trilingües,  sino  también  en  la  aprobación,  ya 
frecuentemente  concedida,  de  Rituales  bilingües,  y ante  todo  sobre  la  doctrina  de 
la  encíclica  Mediator  Dei,  que  reconoce  en  principio  la  utilidad  de  la  lengua  vul- 
gar... Cuando  la  familia  de  Dios  en  sus  asambleas  litúrgicas  vuelva  a escuchar  la 
Palabra  de  Dios  en  su  propia  lengua,  directa  e inmediatamente  de  boca  del  sacer- 
dote, revestido  con  la  autoridad  de  anunciarlo,  parece  que  sería  más  completa  la 
participación  activa  de  la  comunidad  que  desea  el  Santo  Padre.  Pío  X invitó  a los 
fieles  a la  participación  en  el  Pan  Eucarístico  y en  la  Liturgia  sacrifical;  y con- 
siguió esa  participación.  El  uso  inmediato  de  la  lengua  vulgar  en  las  lecturas  per- 
mitiría también  una  participación  viva  y eficaz  en  la  liturgia  de  la  Palabra,  en  el 
Pan  de  la  Palabra  de  Dios”<16). 

Es  de  notar  que  el  propio  Congreso  de  Lugano  puso  en  práctica,  parcialmente, 
este  anhelo  que  anima  hoj'  día  a cuantos  propician  una  verdadera  liturgia  pastoral. 
Porque,  con  expresa  aprobación  del  Cardenal  Alfredo  Ottaviano,  prosecretario  del 
Santo  Oficio,  quien  en  persona  asistió  a las  deliberaciones  de  las  magnas  Jornadas, 
en  las  Misas  Pontificales  que  se  celebraron  durante  el  Congreso,  el  diácono  y sub- 
diácono cantaron,  respectivamente,  el  Evangelio  y la  Epístola  en  latín  y en  italiano, 
cara  al  pueblo(17). 

Creemos  que  la  Santa  Sede  no  tardará  en  acceder  al  deseo  expresado  en  esta 
segunda  conclusión.  En  tal  caso,  para  asegurar  el  pleno  efecto  y los  saludables 
beneficios  pastorales  de  tan  anhelada  concesión  pontificia,  sería  de  desear  que, 
al  mismo  tiempo,  se  proceda  también  a una  revisión  fundamental  con  respecto  a 
la  distribución  y elección  de  las  perícopas  de  la  Misa. 

Sobre  este  particular,  en  los  últimos  años  se  han  efectuado  serios  estudios  con 
el  fin  de  presentar  a la  S.  Congregación  de  Ritos  resultados  y proyectos  concretos. 


<15)  Congreso  Litúrgico  Alemán,  Francfort,  1950  (cf.  Actas  del  Congreso;  Eucha- 
ristiefeier  am  Sonntag”,  pág.  225). 

I Jornada  Litúrgica  Internacional,  María  Laach,  1951  (cf.  Ephemerides  Litur- 
gicae,  66  [1952],  pág.  138;  Probleme  des  Missale  Romanum,  pág.  21). 

Semana  Litúrgica  Italiana,  Brescia,  1952  (cf.  Ephemerides  Liturgicae,  67  [1953], 
Revista  Bíblica,  n?  68  [1953],  pág.  76). 

Semana  Bíblico-Litúrgica,  Berlín,  1953  (cf.  Ephemerides  Liturgicae,  68  [1953], 
pág.  94;  Liturgisches  Jahrbuch  1953,  tomo  III,  pág.  101  s.). 

XIV  Semana  Litúrgica  Nacional,  Grand  Rapids  (U.  S.  A.),  1953  (cf.  Ephemerides 
Liturgicae,  68  [1954],  pág.  94;  véase  en  Revista  Bíblica,  n9  73  [1954],  pág.  98). 

<16)  Cardenal  Giácomo  Lercaro,  en  “Participación  activa ” — principio  fundamental 
de  la  obra  de  reforma  pastoral-litúrgica  de  Pío  X. 
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Es  interesante  observar,  por  ejemplo,  los  datos  que  proporciona  una  especie  de 
estadística  efectuada  por  el  P.  Pablo  Doncoeur,  S.J.  Ella  demuestra  que  la  distri- 
bución y elección  de  las  perícopas  adolece  de  muchas  deficiencias  y no  cumple  los 
grandes  fines  de  la  Liturgia,  porque  no  ofrece  sino  una  pequeña  parte  de  la  Doc- 
trina revelada  por  la  Palabra  de  Dios.  Especialmente  en  el  Santoral  se  observa 
una  constante  repetición  de  perícopas,  ya  sea  del  mismo  evangelista  ya  sea  con 
pasajes  paralelos  de  otro  sinóptico.  Además,  “se  deja  tan  lamentablemente  los 
misterios  en  el  segundo  plano  para  hacer  pasar  la  enseñanza  moralista  al  pri- 
mero”(18L 

Ya  las  reuniones  de  estudio  de  las  dos  anteriores  Jornadas  Litúrgicas  Inter- 
nacionales (1951  en  María  Laach(19>  y 1952  en  Santa  Odila(20))  encararon  este 
importante  problema;  y en  las  de  Lugano,  durante  las  sesiones  preliminares,  se 
volvió  sobre  el  mismo.  Así  fueron  elaborándose  los  principios  fundamentales  que 
habrían  de  guiar  este  aspecto  nuevo  de  una  futura  reforma  litúrgica*21^.  Son,  real- 
mente, dignos  de  estudio  los  varios  proyectos  presentados  para  una  posible  reno- 
vación de  las  perícopas  de  la  Misa(22L 

Quedando,  naturalmente,  intacto  el  orden  actual  de  las  perícopas  en  las  so- 
lemnidades del  ciclo  litúrgico  anual,  se  propone  una  distribución  y ampliación  de 
las  restantes  de  modo  que  en  un  ciclo  de  tres  o cuatro  años  se  dé  a conocer  a los 
fieles,  durante  la  celebración  litúrgica  obligatoria  (esto  es,  en  las  Misas  de  los  do- 
mingos y fiestas  de  precepto),  prácticamente,  el  mensaje  total  de  los  Evangelios 
junto  con  las  partes  esenciales  de  los  Escritos  Apostólicos  (Hechos,  Cartas  y Apo- 
calipsis), así  como  aquellos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  que  entrañan  la  reve- 
lación y los  hechos  más  importantes  de  la  historia  de  la  salud  anterior  a la  venida 
de  Cristo  y en  relación  a Sus  misterios. 

Se  insinúa  incluso  la  posibilidad  de  volver  a la  antigua  práctica  de  tres  lecturas 
que  se  distribuirían  de  la  siguiente  manera:  a la  Lección  del  Antiguo  Testamento 
seguiría  el  Gradual;  luego  vendría  la  lectura  de  la  Epístola  (tomada  de  los  Hechos, 
ías  Cartas  de  los  Apóstoles  o el  Apocalipsis),  seguida  del  Versículo  Aleluyático;  y, 
tinalmente,  el  Evangelio. 

Igualmente  habría  que  procurar  una  correspondencia  mayor  entre  la  Epístola 
y el  Evangelio,  para  establecer,  en  lo  posible,  una  unidad  temática,  que  actual- 
mente existe  sólo  en  contadas  Misas  del  Propio  del  Tiempo  (fuera  de  las  solem- 
nidades del  ciclo  litúrgico  anual)  (23L 

Todas  éstas  son  cuestiones  que  surgen  a luz  al  encarar  una  reforma  litúrgica 
a fondo  que  satisfaga  las  necesidades  de  una  liturgia  pastoral,  capaz  de  intensificar 
la  participación  activa  de  los  fieles,  no  sólo  en  la  celebración  de  la  Fracción  del 
Pan  sino  también  en  la  distribución  del  divino  pan  de  la  Palabra  de  Dios. 

Porque  es  evidente  que  los  hijos  de  Dios  tienen  derecho  a escuchar  la  autén- 
tica Palabra  de  Dios  que,  de  acuerdo  con  su  misma  naturaleza,  les  ha  de  ser 
transmitida,  ante  todo,  en  la  celebración  del  culto  divino. 

(Continuará).  Agustín  Born,  Pbro. 


rí?)  Dato  tomado  de  la  revista  Liturgia  (Real  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
Burgos),  n*>  99-100  [1954],  pág.  111. 

<18)  En  La  Maison-Dieu,  n?  29  (1952):  Para  una  revisión  de  las  lecturas  del  Misal”, 
traducción  castellana  en  Revista  Bíblica,  n?  67  (1953),  págs.  29-31. 

<19)  Probleme  des  Missale  Romanum,  pág.  17  s.  y 21;  Ephemerides  Liturgicae,  66 
'1952),  pág.  138. 

(2°)  Dr.  H.  Kahlefeld:  “Ordo  Lectionum  Missae”,  en  Liturgisches  Jahrbuch  1953, 
tomo  III,  fascículo  1?,  págs.  54-59  (texto  de  la  comunicación  presentada  en  el  II  Con- 
greso Litúrgico  Internacional,  Santa  Odila). 

(21)  Cf.  “De  reformatione  litúrgica  generale”,  en  Ephemerides  Liturgicae,  68  (1954), 
pág.  69  s.  - Véase  en  las  citadas  actas  del  Congreso  el  texto  completo  de  la  relación  del 
Dr.  H.  Kahlefeld:  “Ordo  Lectionum  Missae  II”  (cf.  Liturgisches  Jahrbuch  1953,  tomo  III, 
fascículo  2’,  págs.  301-309(. 

(22)  Además  de  los  citados  trabajos  del  Dr.  H.  Kahlefeld,  merece  especial  mención 
el  proyecto  elaborado  por  el  Dr.  H.  Schürmann:  “Eine  dreijáhrige  Perikopenordnung  für 
Sonn-  und  Festtage”,  en  Liturgisches  Jahrbuch  1952,  tomo  II,  págs.  58-72. 

(23)  Dr.  H.  Kahlefeld,  loe.  cit. 


La  Simplificación  de  las  Rúbricas 
de  la  Misa  y del  Oficio 

Con  fecha  23  de  Marzo  de  1955  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  publicó 
con  la  firma  del  Cardenal  Prefecto  Cicognani  un  Decreto  Genera!  para  reducir 
las  rúbricas  a una  forma  más  sencilla. 

Como  razón  de  la  simplificación  se  aduce  en  los  considerandos  del 
decreto  la  insistente  petición  de  varios  Ordinarios,  en  orden  a aliviar  al  sacer- 
dote, especialmente  al  que  tiene  cura  de  almas,  y que  ho  no  encuentra  tran- 
quilidad para  rezar  su  Oficio.  Conviene  recalcar  esto,  para  que  el  pueblo 
cristiano  al  enterarse  de  estas  modificaciones  no  se  forme  el  concepto  equi- 
vocado de  algún  relajamiento  espiritual  en  el  clero.  El  Padre  Santo  dió  su 
autorización  a la  propuesta  simplificación  del  Oficio  y de  algunos  pormeno- 
res de  la  S.  Misa. 

Por  cuanto  algunos  diarios  y revistas  hicieron  comentarios  equívocos  y 
exageraron  algunas  notas,  se  ha  hecho  indispensable  publicar  la  versión  ínte- 
gra del  decreto  mencionado. 

DECRETO  GENERAL 

PARA  REDUCIR  A UNA  FORMA  MAS  SIMPLE  LAS  RUBRICAS 

Por  cuanto  en  nuestros  días,  los  sacerdotes,  especialmente  los  que  tienen  cura 
de  almas,  soportan  cada  día  más  el  peso  de  diversas  y nuevas  obligaciones  de 
apostolado,  de  modo  que  apenas  puedan  dedicarse  con  la  debida  tranquilidad  de 
ánimo  al  rezo  del  divino  oficio,  algunos  obispos  han  elevado  a la  Santa  Sede  insis- 
tentes preces,  a fin  de  que  ella  benignamente  procurara  la  remoción  de  esta  difi- 
cultad, y,  por  lo  menos,  redujera  a una  forma  más  simple  la  abundancia  de  las 
rúbricas. 

El  Sumo  Pontífice  Papa  Pío  XII,  impulsado  por  su  pastoral  celo  y solicitud, 
entregó  este  asunto,  para  su  examen,  a una  comisión  especial  de  varones  enten- 
didos, a quienes  fué  confiado  el  estudio  de  la  restauración  litúrgica  general.  Des- 
pués de  ponderar  cuidadosamente  todas  las  circunstancias,  llegaron  a la  conclusión 
de  que  las  rúbricas  vigentes  debían  reducirse  a normas  más  expeditas,  pero  del 

modo  que  pudiesen  aplicarse  conservando  entre  tanto  los  libros  litúrgicos  tal 

como  hoy  están  hasta  que  se  proveyera  otra  cosa.  Todo  ello  expuesto  detallada- 
mente por  el  eminentísimo  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 

tos a Nuestro  Santísimo  Señor,  el  Papa  se  dignó  aprobar  las  siguientes  disposicio- 
nes de  rúbricas,  y ordenó  se  hicieran  públicas,  de  manera  que  lo  que  estatuye  el 
presente  decreto  sólo  entre  en  vigor  el  l9  de  Enero  de  1956. 

Cuiden,  pues,  entre  tanto  los  Editores  Pontificios  de  libros  litúrgicos,  que  en 
las  nuevas  ediciones  del  Breviario  y Misal  que  pudieran  publicar,  no  innoven  nada 
en  absoluto. 

Sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  el  día  23  de 
Marzo  de  1955. 

C.  Cardenal  Cicognani,  A.  Carinci, 

prefecto.  Arzobispo  de  Seleuc.,  secret. 

DE  LAS  RUBRICAS  REDACTADAS  EN  FORMA  MAS  SIMPLE 
TITULO  PRIMERO:  Normas  Generales 

1.  Las  disposiciones  que  siguen  se  refieren  al  rito  romano;  las  que  no  se 
mencionen  expresamente,  se  han  de  considerar  como  no  modificadas. 

2.  El  nombre  de  calendario  se  refiere  tanto  a ios  calendarios  de  la  Iglesia 
Universal  como  a los  particulares. 
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3.  Las  normas  siguientes  han  de  observarse  tanto  en  el  rezo  público  del  Bre- 
viario como  en  el  privado,  a no  ser  que  se  advierta  expresamente  lo  contrario. 

4.  Los  indultos  particulares  cualesquiera  que  sean  y las  costumbres  aunque 
dignas  de  especial  mención  que  se  opongan  a estas  normas  han  de  considerarse 
expresamente  revocados. 

TITI  LO  SEGUNDO:  Cambios  en  el  Calendario 

1.  El  grado  y rito  semidoble  se  suprimen. 

2.  Los  días  litúrgicos  que  se  hallan  inscritos  en  los  calendarios  con  rito  semi- 
doble, se  celebrarán  bajo  rito  simple,  con  excepción  de  la  Vigilia  de  Pente- 
costés que  se  eleva  a rito  doble. 

a)  De  los  Domingos 

3.  Los  Domingos  de  Adviento  y de  Cuaresma  y los  demás  hasta  la  dominica 
in  Albis,  como  también  la  dominica  de  Pentecostés  se  celebrarán  con  rito 
doble  de  primera  clase  y tienen  la  preferencia  tanto  en  la  concurrencia 
como  en  la  ocurrencia. 

4.  El  Oficio  y la  Misa  del  Domingo  impedido  no  se  anticipan  ni  se  reponen, 
clase,  se  permiten  las  misas  de  la  fiesta,  con  excepción  de  la  conventual. 

5.  Los  Domingos  hasta  ahora  celebrados  con  rito  semidoble,  se  elevan  a rito 
doble;  pero  mientras  tanto  no  se  doblan  las  antífonas. 

6.  El  Oficio  y la  Misa  del  Domingo  impedido  no  se  anticipan  ni  se  reponen. 

7.  Cuando  en  los  Domingos  del  año  cae  la  fiesta  de  cualquier  título  o miste- 
rio del  Señor,  la  fiesta  ocupa  el  lugar  del  Domingo,  del  cual  sólo  se  hace 
conmemoración. 

b)  De  las  Vigilias 

8.  Las  Vigilias  privilegiadas  son:  la  Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor  y la  de 
Pentecostés. 

9.  Las  Vigilias  comunes  son:  las  de  la  Ascensión,  de  la  Asunción  de  la  Virgen, 
de  San  Juan  Bautista,  de  San  Pedro  y San  Pablo,  de  San  Lorenzo.  Todas 
las  demás  Vigilias,  también  las  de  los  calendarios  particulares,  se  suprimen. 

10.  Las  Vigilias  comunes  que  caen  en  Domingo  no  se  anticipan,  sino  que 
se  omiten. 

c)  De  las  Octavas 

11.  Se  celebran  sólo  las  Octavas  de  la  Natividad  del  Señor,  de  Resurrección  y 
Pentecostés,  suprimiéndose  todas  las  demás,  tanto  en  el  Calendario  univer- 
sal como  en  el  particular. 

12.  Los  días  dentro  de  las  Octavas  de  Resurrección  y de  Pentecostés  se  elevan 
a rito  doble,  se  anteponen  a cualquier  fiesta  y no  admiten  conmemoraciones. 

13.  Los  días  dentro  de  la_  Octava  de  la  Natividad  del  Señor  se  elevan  también 
a la  categoría  de  rito  doble,  pero  se  celebran  como  hasta  ahora. 

14.  Los  días  2-5  de  Enero,  a no  ser  que  ocurra  alguna  fiesta  se  toman  de  la 

feria  corriente  y son  de  rito  simple.  En  el  Oficio,  las  antífonas  y los  salmos 
de  todas  las  horas  y los  versos  del  Nocturno  se  toman  del  correspondiente 
día  de  la  semana  como  está  en  el  Salterio;  lo  restante  como  en  día  l9  de 
Enero,  con  excepción  de  las  lecciones  que,  junto  con  los  responsorios,  se 

dicen  de  la  Escritura  ocurrente;  y se  recita  el  Te  Deum.  La  conclusión  de 

los  himnos  y los  versos  del  responsorio  breve  de  Prima  se  dicen  como  en 

la  Natividad  del  Señor.  LA  MISA  se  dice  como  la  del  l9  de  Enero,  sin 

“Credo”  ni  “Communicantes”.  Se  prohíben  las  misas  rezadas,  tanto  las 
votivas  como  las  cotidianas  de  los  Difuntos. 


( Continuará). 


A diez  años  del  nuevo  Salterio  Latino 

El  artículo  que  publicamos  a continuación  es  la  traducción  de  una  con- 
ferencia pronunciada  por  el  R.  P.  Agustín  Bea,  S.  J en  el  Pontificio  Instituto 
Bíblico,  el  30,  de  Enero  ppdo.,  con  motivo  del  décimo  aniversario  de  la  publi- 
cación del  nuevo  salterio  latino.  Como  sé  sabe,  el  distinguido  conferencista, 
en  aquel  entonces  Rector  del  Pontificio  Instituto  Bíblico,  presidió  la  comisión 
de  traductores,  encargada  por  su  Santidad  Pío  XII,  felizmente  reinante,  de  la 
preparación  de  una  nueva  versión  latina  del  salterio  hebreo.  Agradecemos  al 
R.  P.  Bea  el  habernos  otorgado  gentilmente  el  permiso  de  publicar  en  nuestra 
modesta  revista  en  lengua  española  su  autorizada  palabra. 


Experiencias  y juicios 

El  “Osservatore  Romano”  del  25  de  marzo  de  1945  publicaba  bajo  el  título 
de  “La  nueva  traducción  del  Salterio  y su  uso  facultativo  en  el  rezo  del  Oficio  Di- 
vino”, el  “Motu  proprio”  titulado  “In  cotidianis  precibus”,  del  24  de  marzo  del 
mismo  año(1),  mediante  el  cual  el  Padre  Santo  aprobaba  una  nueva  traducción 
latina  del  Salterio,  permitiendo  su  uso  en  el  rezo  del  Oficio.  Mucho  era  lo  que  se 
había  hablado  y escrito  en  los  decenios  precedentes,  en  el  sentido  de  la  necesidad 
de  hacer  una  nueva  traducción  de  los  Salmos,  o por  lo  menos  un  retoque  a la  ya 
existente;  mas  ninguno  había  creído  estuviese  tan  próximo  el  cumplimiento  de 
este  anhelo.  El  “Motu  proprio”  del  24  de  marzo  vino  a ser,  por  tanto,  como  un 
rayo  estallando  en  un  cielo  sereno.  Los  profesores  del  Instituto  Bíblico  Pontificio, 
que  desde  hacía  casi  cuatro  años  trabajaban  silenciosamente  en  la  nueva  versión, 
habían  logrado  mantener  en  secreto  la  misión  confiada  por  el  Sumo  Pontífice. 
El  27  de  agosto  de  1944  fueron  entregados  a Su  Santidad  dos  manuscritos,  uno 
intitulado:  Psalterium  Breviarii  Romani  (edición  litúrgica),  y el  otro:  Líber  Psal- 
morum  cum  Canticis  Breviarii  Romani  (edición  escolástica).  En  la  audiencia  con- 
cedida el  8 de  setiembre  siguiente  al  Rector  del  Instituto,  presidente  de  la  Comi- 
sión encargada  de  tal  trabajo,  el  Papa  aprobó  vivae  vocis  oráculo  la  nueva  tra- 
ducción, dando  orden  para  que  se  imprimiera  cuanto  antes,  tanto  el  salterio  litúr- 
gico cuanto  el  Líber  Psalmorum.  Estaba  casi  terminándose  la  impresión,  cuando 
el  Papa  publicó  el  mencionado  “Motu  proprio”.  Han  pasado  ya  diez  años  desde 
aquel  importante  documento,  y el  nuevo  Salterio  latino  se  halla  hoy  entre  las 
manos  de  innumerables  sacerdotes.  Mucho  se  ha  escrito  y hablado  en  este  decenio 
transcurrido,  tanto  en  favor  y elogio  de  la  nueva  traducción  cuanto  haciendo  re- 
saltar sus  limitaciones  y defectos,  por  lo  que  no  parece  inoportuno  echar  una 
mirada  retrospectiva  a estos  primeros  diez  años  tratando  de  valorar,  sine  ira  et 
studio,  tanto  esas  alabanzas  como  esas  críticas,  a fin  de  sacar  provecho  de  todas  ellas. 

Origen  y objetivo  de  la  nueva  versión 

1.  - Las  experiencias  recogidas  por  las  controversias  suscitadas  durante  este 
primer  decenio  acerca  del  nuevo  Salterio,  muestran  que  no  es  inútil  insistir  sobre 
el  verdadero  origen  de  la  traducción,  a fin  de  impedir  que  se  cree  o se  perpetúe 
una  leyenda  históricamente  infundada  e injusta,  por  no  decir  injuriosa,  contra 
quien  concibió  la  idea  de  una  nueva  traducción  y proporcionó  lo  necesario  para 
llevarla  a cabo.  El  “Motu  proprio”  titulado  “In  cotidianis  precibus”  expone  auto- 
rizadamente el  origen  del  nuevo  Salterio.  La  más  profunda  raíz  de  la  iniciativa  lo 
constituyó  la  pastoralis  sollicitudo  del  Soberano  Pontífice,  quien,  durante  los  años 
transcurridos  había  advertido  que  la  dificultad  del  texto  latino  de  los  Salmos  del 
Breviario,  impedía  a muchos  sacerdotes  rezar  con  devoción  y con  la  consiguiente 
utilidad  para  la  vida  sacerdotal,  siendo  esta  dificultad,  para  no  pocos  de  ellos, 


(1)  A.  A.  S.  37  (1945),  65  y s.;  Ench.  Bibl.,  2*  ed.  (1954),  N°  571-575. 
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ocasión  de  buscar  satisfacer  por  otras  vías  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  incluso 
recitando  ¡os  Salmos,  cuando  no  todo  el  Oficio  Divino,  en  una  traducción  mo- 
derna. No  podía  escapar  al  supremo  Pastor  el  peligro  que  tales  tendencias  signifi- 
caban para  la  cuestión  de  la  liturgia  sacra,  siguiendo  desde  el  comienzo  de  su 
Pontificado  con  vigilante  atención  los  movimientos  que  se  manifestaban  en  los 
diversos  sectores  de  la  vida  católica.  Ilabríase  podido  remediar  los  excesos  contra- 
rios a la  ley  de  la  Iglesia  recordando  e inculcando  nuevamente  las  normas  y dispo- 
siciones emanadas  de  la  autoridad;  pero,  con  tales  medidas  el  inconveniente,  que 
provenía  de  raigambre  más  profunda,  no  habría  por  eso  cesado  de  existir.  De  ahí 
que  el  Padre  Santo  se  resolviese  a dar  un  paso  más  decisivo,  haciéndolo  con  pleno 
conocimiento  de  las  objeciones  que  inevitablemente  se  harían,  vale  decir:  la  difi- 
cultad de  la  empresa,  el  estrecho  ligamen  del  texto  de  la  Vulgata  con  los  escritos 
de  los  Santos  Padres  y con  la  exégesis  de  los  grandes  doctores,  y,  finalmente,  la 
gran  autoridad  de  la  Vulgata  conquistada  en  el  transcurso  de  varios  siglos. 

2.  - La  misión  de  superar  las  dificultades  inherentes  a la  empresa  de  realizar 
una  nueva  traducción,  fue  confiada  por  el  Sumo  Pontífice  a ese  Instituto  que  su 
santo  Predecesor  había  fundado  con  providencial  clarividencia  a fin  de  promover 
en  la  Iglesia  los  estudios  bíblicos,  y al  que  se  podía  suponer  dotado  de  especialistas 
competentes  en  los  diversos  problemas  exegéticos  y con  los  auxilios  bibliográficos 
imprescindibles  para  su  ejecución.  El  Instituto  Bíblico  Pontificio,  y bueno  es  decla- 
rarlo formalmente  de  una  vez  para  siempre,  no  tuvo  ningún  mérito  en  la  concep- 
ción de  la  idea  inicial,  y ninguna  parte  en  la  excogitación  del  instrumento  asumido 
para  actuarla.  No  tenía  él  sino  que  obedecer  la  soberana  orden  que  se  le  había 
impartido  inesperadamente,  con  fecha  19  de  enero  de  1941,  es  decir,  no  habiendo 
transcurrido  aún  dos  años  de  la  iniciación  del  Pontificado. 

3.  - Por  lo  que  loca  a la  cuestión  de  la  autoridad  de  la  Vulgata,  el  mismo  Pa- 
dre Santo  la  aclaró  plenamente  en  la  Encíclica  “Divino  afilante  Spiritu”,  expli- 
cando sobre  todo  que  “a  causa  de  que  el  texto  original  fué  inmediatamente  escrito 
por  el  sagrado  autor,  tiene  mayor  autoridad  y mayor  peso  que  cualquier  traduc- 
ción, antigua  o moderna,  por  buena  que  sea”,  y determinando,  mediante  una 
autorizada  interpretación,  el  sentido  de  la  “autenticidad”  de  la  Vulgata  afirmada 
por  el  Concilio  de  Trento*2*  y discutida  después  durante  tanto  tiempo:  no  se  trata, 
dice,  de  autoridad  crítica,  sino  más  bien  jurídica.  “La  autoridad  de  la  Vulgata  en 
materia  de  doctrina,  establece  luego  el  Sumo  Pontífice,  de  ninguna  manera  pro- 
híbe, antes  por  el  contrario  hoy  más  bien  exige,  que  esta  misma  doctrina  se  com- 
pruebe y confirme  por  los  textos  primitivos,  y que  también  sean  a cada  momento 
invocados  estos  mismos  textos  como  auxiliares,  a fin  de  que  cada  día  más  se 
patentice  y exponga  el  recto  sentido  de  las  Sagradas  Letras ’*3*.  Oportuno  será  el 
tener  presente,  en  las  discusiones  en  torno  al  nuevo  Salterio,  estas  sabias  decisio- 
nes y normas  emanadas  autorizadamente  del  supremo  Maestro  de  la  Iglesia  en  un 
solemne  documento. 

4.  - La  consideración  debida  a la  Vulgata,  por  estar  íntimamente  conexa  con 
la  tradición  concretada  en  las  explanaciones  de  los  Santos  Padres  y en  los  comen- 
tarios de  los  grandes  exégetas  era,  por  cierto,  cosa  no  fácilmente  despreciable.  Mas 
también  sobre  este  particular  el  Padre  Santo,  aunque  elogiando  en  gran  manera 
“cierta  suave  perspicacia  de  las  cosas  celestiales  y una  maravillosa  agudeza  de 
entendimiento,  con  las  cuales  (los  Santos  Padres)  penetran  íntimamente  las  pro- 
fundidades de  la  divina  palabra,  poniendo  en  evidencia  lodo  cuanto  puede  con- 
ducir a la  ilustración  de  la  doctrina  de  Cristo  y promover  la  santidad  de  la  vida”, 
insiste  sobre  la  “feliz  y fecunda  unión  de  la  doctrina  y espiritual  suavidad  de  los 
antiguos  junto  con  la  mayor  erudición  y arte  de  los  modernos”*4*,  advirtiendo  que 
pocos  son  los  textos  bíblicos  sobre  los  que  “se  tiene  la  unánime  sentencia  de 
los  Padres”*5*. 


(2)  Ench.  Bil)!.,  n.  61. 

(3)  A.  A.  S.  35  (1943),  309;  Ench.  Bibl.,  n.  5-19. 

(4)  Ench.  Bibl.,  n.  554. 

(5)  ll>.,  n.  565. 
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Estas  consideraciones  generales  valen  también  para  los  Salmos,  pudiendo  el 
Sumo  Pontífice  confiar  plenamente  en  que  los  traductores  no  tiaicionarían  el 
sentido  de  aquellos  textos  del  Salterio  de  los  cuales  los  Santos  Padres,  con  mayor 
o menor  unanimidad,  habían  explicado  la  doctrina  dogmática  o moral.  Pero 
evidentemente,  no  podía  evitarse  el  que  algunas  de  las  explicaciones  dadas  pol- 
los Santos  Padres,  basadas  ya  sea  sobre  los  Setenta,  ya  sobre  las  diversas  recen- 
sions  del  Salterio  latino,  no  pudiesen  mantenerse  más  o careciesen  de  fundamento 
en  nuestros  días,  frente  al  texto  original.  Pues  sabemos  que  en  la  exégesis  de  los 
Padres,  además  del  perenne  fondo  doctrinal  y moral,  existe  también  un  elemento 
transitorio  que  depende  del  gusto  de  esos  tiempos,  del  estado  de  los  conocimientos 
lingüísticos  y técnicos,  de  preocupaciones  del  momento.  La  nueva  traducción, 
por  consiguiente,  debía  tener  en  cuenta,  según  la  mente  del  Soberano  Pontífice,  lo 
duradero,  lo  permanente  que  se  encontraba  en  la  exégesis  patrística,  sin  atarse 
servilmente  a todo  cuanto  se  halla  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres. 

Conociendo,  pues,  el  Sumo  Pontífice  y valorando  las  dificultades,  no  titubeaba 
en  su  augusto  intento  de  proveer  con  todas  las  fuerzas  a fin  de  que  el  sentido  de 
los  Salmos,  dado  por  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  y expresado  por  la  pluma 
del  hagiografía,  llegase  a ser  hoy  más  claro  a los  fieles.  Ordenó  por  tanto  se  hiciese 
una  nueva  versión  de  los  Salmos  que,  decía  él  mismo,  se  atuviese  estricta  y fiel- 
mente a los  textos  originales,  teniendo  al  mismo  tiempo  en  cuenta  a la  Vulgata  y a 
las  demás  versiones  antiguas,  examinando  las  lecciones  según  las  reglas  de  una 
crítica  textual  sólida*6*.  El  programa  que  debía  levarse  a cabo  y el  método  de  trabajo 
fueron  luego  trazados  minuciosamente  por  el  mismo  Sumo  Pontífice,  de  manera 
que  no  debería  hablarse,  como  se  ha  hecho  alguna  vez,  de  un  modo  arbitrario  de 
proceder  o de  criterios  puramente  subjetivos  de  los  traductores.  La  base  doctrinal 
sobre  la  cual  se  apoya  este  programa  lo  constituyen  los  principios  autorizadamente 
propuestos  e inculcados  en  la  Encíclica  “Divino  afilante  Spiritu”. 

Fruto  en  el  campo  pastoral 

No  nos  referiremos  ahora  a la  organización  de  tal  trabajo  y al  modo  práctico 
de  proceder  referente  a la  redacción  de  la  nueva  traducción;  suficientemente  se 
ha  hablado  ya  de  ello  en  otra  parte*7*.  Preguntémonos  de  inmediato  si  el  objetivo 
pastoral  que  el  Padre  Santo  se  había  propuesto,  ha  sido  alcanzado.  Diez  años  de 
experiencia  permitirán  dar  ahora  un  juicio  fundado  sobre  los  hechos. 

1.  - Y lo  primero  que  debemos  hacer  notar  es  que  un  número  grandísimo  de 
sacerdotes  del  clero  secular  y muchos  religiosos  que  no  se  hallan  obligados  a la 
recitación  coral  del  Breviario,  ha  saludado  al  nuevo  Salterio  con  entusiasmo,  decla- 
rándose felices  y agradecidos  por  tener  finalmente  de  los  Salmos,  un  texto  inteli- 
gible y claro.  La  prueba  más  palpable  de  este  sentir  casi  común  encuéntrase  en  la 
gran  cantidad  de  cartas  llegadas  al  Instituto  Bíblico  Pontificio.  El  Sumo  Pontífice, 
por  delicado  respeto  a la  diversidad  de  las  condiciones  de  los  sacerdotes,  no  ha 
querido  imponer  la  nueva  traducción,  ni  desde  un  principio,  ni  tampoco  después 
de  cierto  período  de  uso  facultativo.  “Este  uso,  decía  el  Padre  Santo,  se  introdu- 
cirá por  sí  mismo”,  predicción  que  los  hechos  han  confirmado  plenamente.  Hoy 
en  día,  la  casi  totalidad  del  clero  joven  secular  y un  notable  número  de  sacerdotes 
de  más  edad,  así  como  también  no  pocos  religiosos,  adoptan  la  nueva  traducción 
habiéndose  familiarizado  con  ella,  y esto,  sin  hacer  aquellas  siniestras  experiencias 
que  algunos  críticos  al  principio  habían  pronosticado;  por  el  contrario,  no  pocos 
afirman  encontrarse  en  grave  incomodidad  cuando,  por  casualidad,  deben  excep- 
cionalmente adoptar  la  antigua  versión.  Una  casa  editora,  que  poco  antes  de  1945 
había  publicado  una  nueva  edición  del  Breviario  Romano,  hizo  la  dolorosa  expe- 
riencia de  que,  después  de  la  publicación  del  nuevo  Salterio,  esa  edición  ya  casi 
no  se  vendía,  no  obstante  su  bajísimo  precio,  mientras  que  las  ediciones  que  con- 
tenían al  nuevo  sucedíanse  una  después  de  otra  en  todas  las  casas  editoras.  Incluso 
un  buen  número  de  congregaciones  religiosas  femeninas,  así  como  también  mu- 


(6)  Ib.,  n.  673. 

(7)  Cfr.  A.  Bea:  “II  nouvo  Salterio  latino”,  2?  ed.,  Roma  1946. 
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chos  laicos  devotos,  han  pasado  ya  a rezar  los  Salmos  según  la  nueva  versión,  la 
cual  encontraban  en  los  libros  adoptados  por  ellos,  como  en  el  “Kleine  Brevier” 
(“Pequeño  Breviario”),  del  P.  Stallaert,  C.  SS.  R.  (1950),  en  el  “Livre  d’Heures”, 
publicado  por  la  abadía  de  Encalcat  (1952),  y en  la  edición  ampliada  del  “Officium 
Parvum  B.  M.  V.”  (1954). 

2.  - Compréndese  entonces  fácilmente  que  el  uso  del  nuevo  Salterio  en  el  rezo 
coral  y en  el  Oficio  cantado  presente  alguna  dificultad,  en  especial  en  razón  de  las 
antífonas.  Habría  sido  muy  fácil  acomodar  a la  nueva  versión  el  texto  de  las 
antífonas  tomado  de  los  Salmos,  pero  la  dificultad  hállase  en  la  parte  musical. 
Las  melodías  de  las  antífonas,  al  menos  las  de  origen  antiguo,  presentan  un  patri- 
monio musical  preciosísimo,  requiriéndose  un  estudio  bastante  serio  de  todos  los 
problemas  conexos  para  poder  llegar  a una  solución  plenamente  satisfactoria. 
Debido  a esto,  todas  las  antífonas  se  han  conservado  en  su  forma  primitiva,  esto 
es,  con  el  texto  de  la  versión  antigua,  y no  se  ha  provisto  hasta  ahora  ni  siquiera 
a una  nueva  edición  del  Líber  usualis  que  contuviese  la  nueva  versión.  Esta  situa- 
ción conduce  a tener  que  adoptar  en  el  coro  dos  libros  al  mismo  tiempo,  evidente- 
mente con  no  pequeña  incomodidad.  Cuando  sólo  se  trata,  como  por  ejemplo  en 
los  Seminarios,  del  rezo  ocasional  de  alguna  hora  canónica,  Vísperas  o Completas, 
la  dificultad  se  hace  menos  sensible;  pero  llega  a ser  realmente  grave  cuando  se 
trata  de  todo  el  Officio  divino  que  debe  rezarse  cotidianamente.  Esto  vale,1  de 
modo  particular,  en  aquellas  familias  religiosas  que  tienen  en  su  Breviario  un 
orden  o una  división  de  los  Salmos  distinta  de  la  del  Breviario  Romano.  No  es  de 
maravillarse  entonces  de  que  el  nuevo  Salterio  no  haya  penetrado  mucho  en  esos 
ambientes.  Pero  quizás  ahí  se  sienta  menos  que  en  otros  círculos  del  clero  la  nece- 
sidad de  una  nueva  traducción.  Quien,  desde  los  primeros  pasos  de  su  vida  reli- 
giosa, crece  en  la  atmósfera  de  la  salmodia;  quien  estudia  y medita  durante  años 
y años  el  texto  de  los  Salmos,  a éste  ciertamente  no  sólo  se  le  torna  inteligible  y fami- 
liar, sino  también  querido,  y se  comprende  demasiado  bien  que  el  desprenderse  de  él 
significa  para  muchos  de  estos  religiosos  un  sacrificio  notable,  mientras  que  el 
obrero  de  la  vinea  Domini,  durante  el  breve  tiempo  que  para  el  rezo  del  Breviario 
le  dejan  las  apremiantes  ocupaciones  pastorales,  desea  más  bien  un  texto  claro  y 
transparente. 

3.  - Otro  hecho,  que  es  consecuencia  de  la  iniciativa  del  Padre  Santo,  es  el 
fortísimo  impulso  dado  a los  estudios  de  los  Salmos.  En  estos  diez  años  se  ha 
acumulado  un  número  de  publicaciones  bastante  considerable  con  respecto  a los 
Salmos.  El  elenco  bibliográfico  de  Bíblica  nota  que  para  los  años  1946-1947  se 
escribieron  entre  libros  y artículos  sobre  los  Salmos  unos  treinta;  para  los  dos 
años  siguientes,  1948-49,  unos  sesenta,  excepción  hecha  de  las  innumerables  recen- 
siones ya  sea  de  la  traducción  misma,  ya  sea  del  Líber  Psalmorum  publicado  por 
el  Instituto  Bíblico  Pontificio,  ya  de  otras  obras  que  tratan  de  la  nueva  versión. 
Más  notable  aún  es  el  número  de  las  traducciones  en  lenguas  modernas,  tanto 
del  nuevo  Salterio  latino  como  del  mismo  texto  original,  pero  sobre  la  base  de  la 
nueva  traducción.  En  efecto,  hemos  podido  conocer  las  siguientes:  3 traducciones 
italianas,  4 francesas,  5 inglesas,  7 alemanas,  5 españolas,  3 portuguesas,  3 ho- 
landesas, 3 polacas,  1 eslovaca,  1 bohemia,  1 eslovena,  1 lituana,  1 rusa,  lo  que 
hace  un  total  38.  Número  que  no  es  solamente  de  valor  material,  y que  nos  mues- 
tra más  bien  que  en  el  último  decenio  el  estudio  de  los  Salmos,  tanto  en  el  clero 
como  en  los  laicos,  ha  tomado  un  desarrollo  tan  grande  como  acaso  nunca  lo  tuvo 
en  los  últimos  siglos;  es  éste  otro  elemento  que  contribuye  eficazmente  a la  feliz 
actuación  de  cuanto  ha  deseado  el  Padre  Santo,  es  decir,  que  “las  personas  con- 
sagradas a Dios  . . . extraerán  en  adelante  cada  vez  más  copiosa  luz,  gracia  y con- 
suelo del  rezo  del  divino  Oficio”  O).  Además,  puede  esperarse  que  un  mayor  cono- 
cimiento de  los  Salmos  por  parte  del  sacerdote  influya  incluso  sobre  su  misma 
predicación  de  la  palabra  de  Dios  en  el  púlpito  y en  la  catcquesis  de  la  juventud, 
recibiendo  todos  los  fieles  cristianos  de  estos  cantos  sagrados,  luz,  fortaleza  y alegría. 

(Continuará).  P ■ Agustín  Bea,  S.J. 


(8)  Encli.  Bibl.,  n.  57a. 
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“Ad  Caeli  Reginam”,  Encíclica  sobre  la 
realeza  de  María  — Proclamación  de  la 
nueva  fiesta  “María  Reina”.  — En  la  festi- 
vidad de  la  Maternidad  de  la  Santísima 
Virgen,  11  de  octubre,  el  Sumo  Pontífice 
publicó  una  Encíclica  por  la  cual  instituyó 
la  fiesta  litúrgica  de  “la  Santísima  Virgen 
María,  Reina”.  El  documento  pontificio  que 
lleva  el  título  Ad  Caeli  Reginam,  trae  a la 
memoria  los  numerosos  testimonios  de  los 
santos  Padres  y Doctores  de  la  Iglesia  que 
en  todos  los  siglos  honraron  a María,  la 
“madre  del  Rey”,  como  Reina  de  todo  el 
género  humano.  También  la  sagrada  Litur- 
gia, tanto  la  oriental  como  la  romana,  es- 
pejo fiel  del  magisterio  eclesiástico  y de  la 
fe  del  pueblo  cristiano,  no  ha  cesado  de 
exaltar  a la  Santísima  Virgen  como  Reina 
del  cielo  y de  la  tierra.  Este  título  no  es 
sino  la  consecuencia  de  la  divina  Materni- 
dad de  María  que  dió  a luz  a Aquel  que, 
en  virtud  de  su  unión  hipostática,  también 
como  hombre  es  el  Rey  y Señor  de  todas 
las  cosas.  Además,  así  como  Cristo  es  Rey 
no  solo  por  derecho  de  naturaleza  sino 
también  por  derecho  de  adquisición,  de  la 
misma  manera  María,  íntimamente  unida 
a Su  Divino  Hijo  en  la  obra  redentora,  co- 
mo segunda  Eva  al  nuevo  Adán,  ha  coope- 
rado, par  la  voluntad  del  Padre,  en  la  “re- 
capitulación de  todas  las  cosas”  y en  la 
salvación  del  género  humano.  Finalmente, 
la  “Llena  de  gracia”,  tanto  por  el  privile- 
gio de  su  Inmaculada  Concepción  como  por 
su  inmensa  dignidad  de  Madre  del  Hijo  de 
Dios,  ha  sido  colocada  por  encima  de  todas 
las  creaturas,  siendo  su  Reina  y Señora. 

La  nueva  fiesta  ha  sido  fijada  para  el  31 
de  mayo  de  cada  año  y en  ella  ha  de  ser 
renovada,  por  expresa  disposición  del  Papa, 
la  consagración  del  género  humano  al  Inma- 
culado Corazón  de  María. 

El  1?  de  noviembre,  cuarto  aniversario  de 
la  definición  del  dogma  de  la  Asunción  de 
la  Virgen  a los  cielos  y día  de  la  clausura 
del  Congreso  Internacional  Mariológico-Ma- 
riano,  el  Sumo  Pontífice  proclamó  solem- 
nemente la  fiesta  litúrgica  de  la  Realeza  de 
María  Santísima.  En  un  acto  de  grandiosas 
proporciones,  que  tuvo  lugar  en  la  Basílica 
de  San  Pedro,  el  Papa,  al  canto  de  la  antí- 
fina  Regina  coeli.  colocó  coronas  de  oro  a 
la  Virgen  y al  Niño  de  la  Imagen  Salus 
Pópuli  Romani,  tras  de  haber  obsequiado 
medallas  especiales  a los  estandartes  de 
los  santuarios  marianos,  que  en  número  de 
más  de  480  habían  sido  traídos  a la  Basílica 
Vaticana  desde  todas  partes  del  mundo  pa- 
ra hacer  corona  a la  Virgen  Reina  durante 
esta  solemne  función.  Antes  de  proceder  a 
la  coronación  de  la  venerada  Imagen,  el 
Sumo  Pontífice  pronunció  un  discurso  des- 
tacando el  significado  de  la  nueva  fiesta,  el 
cual  concluyó  con  una  hermosa  plegaria 


ante  la  Imagen  de  la  Virgen  que  se  hallaba 
colacada  sobre  el  altar  papal. 

A.  Born. 

Sesión  pedagógica  sobre  la  vida  litúrgica 
en  los  colegios.  — La  sesión  pedagógica  que 
anualmente  organizan  los  colegios  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Francia,  tuvo  lugar 
en  el  año  pasado,  durante  los  días  26  al  29 
de  agosto,  en  el  Colegio  de  la  Providencia, 
en  Amiens.  El  objeto  de  dicha  sesión  fué 
el  estudio  de  la  vida  litúrgica  en  los  cole- 
gios tanto  externados  como  internados.  Se 
hizo  un  examen  profundo  de  las  condicio- 
nes generales  de  la  vida  litúrgica  en  el 
marco  del  colegio.  Las  jornadas  se  llevaron 
a cabo  con  la  colaboración  del  “Centre  de 
Pastorale  Liturgique”  y sus  relaciones  serán 
publicadas  en  la  revista  La  Maison-Dieu. 

Par.  et  Lit. 

Uso  del  castellano  en  el  rito  del  Bautismo. 
— La  S.  Congregación  de  Ritos  acaba  de 
autorizar  para  las  diócesis  de  la  República 
Argentina,  a petición  del  Venerable  Episco- 
pado Argentino,  el  uso  de  la  lengua  caste- 
llana en  la  administración  del  Sacramento 
del  Bautismo,  a saber  en  las  preguntas  y 
respuestas  que  preve  su  rito,  tanto  el  de 
párvulos  como  el  de  adultos,  amén  del  rezo 
del  Credo  y del  Padrenuestro.  Esta  benévola 
concesión  se  suma  a las  que  la  Santa  Sede 
otorgara  en  los  últimos  años  ya  a otras 
naciones,  como  a Alemania,  Austria,  Bélgica, 
Francia,  India,  Italia,  Estados  Unidos,  las 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  se  extien- 
den también  a otras  partes  del  Ritual. 

/V'  Encuentro  Litúrgico  Internacional.  — 
La  trayectoria  de  las  anuales  sesiones  in- 
ternacionales de  estudios  litúrgicos,  que 
culminó  en  el  III  Congreso  Litúrgico  Inter- 
nacional de  Lugano  (15-17  de  septiembre 
de  1953),  halló  su  continuación  en  el  IV  En- 
cuentro que  tuvo  lugar,  del  12  al  16  de 
septiembre  de  1954,  en  la  abadía  benedicti- 
na de  Mont  César  cerca  de  Lovaina  (Bél- 
gica), organizado  por  dicho  monasterio  con 
la  colaboración  del  Instituto  Litúrgico  Ale- 
mán (Tréveris)  y el  “Centre  de  Pastorale 
Liturgique”  (París).  Asistieron  alrededor 
de  40  liturgistas  y teólogos,  especialmente 
invitados,  de  13  distintos  países.  Ocuparon 
la  presidencia  Mons.  Dr.  Albert  Stohr,  co- 
misionado litúrgico  del  Episcopado  Alemán, 
Mons.  Jean  Heintz,  miembro  de  la  Comisión 
Litúrgica  del  Episcopado  Francés,  y el  re- 
lator general  de  la  Sección  Histórica  de  la 
S.  Congregación  de  Ritos,  P.  Fernando  An- 
tonelli  O.F.M.  El  temario  se  dividió  en  dos 
partes:  primero  se  continuó  el  estudio  de 
la  reforma  del  leccionario  de  la  Misa  y 
luego  se  abordó  el  problema  de  la  eonce- 
lebración  eucaríslica. 


72 


REVISTA  BIBLICA 


Congreso  Litúrgico  de  Versalles.  — En 
septiembre  del  año  pasado  tuvo  lugar  en 
Sainte-Geneviéve  de  Versalles,  el  Congreso 
Litúrgico  anual  que  organizara  el  Centre 
de  Pastorale  Lituryique,  observándose  el 
mismo  tema  de  trabajo,  los  títulos  de  las 
relaciones  y los  nombres  de  los  oradores 
que  se  habían  previsto  para  el  congreso  de 
Chartres  de  1953,  el  cual  fué  suspendido  por 
razones  técnicas.  La  numerosa  asistencia 
contó  con  alrededor  de  900  sacerdotes  y 
muchos  seminaristas.  Su  temario:  “Evan- 
gelización  y Liturgia”  pretendió  responder 
a las  siguientes  preguntas  fundamentales: 
“¿Dónde  se  sitúa  la  pastoral  litúrgica  dentro 
de  la  pastoral  general?  ¿Dispensa  ella  de 
toda  otra  pastoral?”  Las  soluciones  a que 
se  llegó  fueron  terminantes:  “Ninguna  li- 
turgia sin  previa  evangelización.  Pero  tam- 
poco evangelización  alguna  que  no  conduz- 
ca a una  asamblea  viva  y abierta,  total- 
mente orientada  hacia  el  Señor  que  es,  que 
viene  y que  vendrá”. 

Señalaremos  a continuación  las  relacio- 
nes más  importantes:  En  la  asamblea  litúr- 
gica, misterio  de  Cristo,  el  Cgo.  A.  M.  Mar- 
timot  expone  la  teología  de  la  asamblea  li- 
túrgica, punto  de  partida  de  toda  reflexión 
pastoral.  El  P.  Bouyer,  aplicando  sus  prin- 
cipios, habla  sobre  el  tema:  Lo  que  cambia, 
lo  que  perdura  en  la  Liturgia;  entiende  que 
debe  evitarse  igualmente  una  adaptación  a 
toda  costa  como  una  inmutabilidad  so  pre- 
texto de  tradición:  Hay  cosas  en  la  liturgia 
que  deben  quedar,  otras  que  pueden  cam- 
biar y otras  que  deben  reformarse  para  que 
la  reunión  litúrgica  vuelva  a ser  realmente 
la  asamblea  del  pueblo  de  Dios  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  El  abate  Vinatier,  el 
P.  Chavasse  y el  Hno.  Ayel  señalan  la  rela- 
ción entre  el  mundo  moderno  y la  Liturgia, 
y la  adaptación  mutua  que  urge  realizar. 
El  abate  Mollard  muestra  que  no  hay  divor- 
cio alguno  entre  la  Liturgia  y la  evangeli- 
zación: toda  Liturgia,  para  ser  auténtica, 
debe  desembocar  en  la  evangelización,  y 
toda  evangelización,  para  ser  verdadera, 
debe  hallar  su  fuente  en  la  liturgia.  El  P. 
Paul  Doncoeur  S.  .1.,  presenta  un  informe 
sobre:  Cincuenta  años  de  renacimiento  li- 
túrgico ( 1903-1953 ). 

Par.  et  Lit.  - Maison-Dieu. 

Semana  Litúrgica  Parroquial,  en  Buenos 
Aires.  — Bajo  el  lema  “Cristo  es  nuestra 
Pascua”  se  realizó  en  la  Parroquia  Ntra. 
Sra.  de  Buenos  Aires,  una  Semana  Litúrgica 
en  los  días  27  al  31  de  marzo  y 1'  y 2 de 
abril,  organizada  por  la  Junta  Parroquial. 
En  el  transcurso  de  esos  días  el  Sr.  Pbro. 
Alfredo  B.  Trusso  trató  los  siguientes  te- 
mas: “La  Nueva  Pascua”;  “El  Misterio  de 
la  Luz”;  “El  Misterio  del  Agua”;  “El  com- 
promiso del  cristiano”.  Los  fieles  siguieron 


con  vivo  interés  las  palabras  del  orador, 
como  así  también  las  paraliturgias  desarro- 
lladas durante  los  temas,  en  las  que  actuaba 
un  sacerdote  oficiante  secundado  por  un 
disciplinado  conjunto  de  acólitos.  Los  asis- 
tentes participaron  activamente  en  las  pa- 
raliturgias con  cánticos  y preces,  unifica- 
dos con  gran  disciplina  debido  a la  labor 
del  Pbro.  Néstor  García  Morro.  Fueron  jor- 
nadas de  intensa  actividad  litúrgica,  inspi- 
radas en  el  lema  de  la  “participación  acti- 
va” de  San  Pío  X,  con  el  objeto  de  vivir 
más  de  acuerdo  al  espíritu  de  la  Iglesia  la 
gran  Pascua  del  Señor.  El  viernes  l9  de 
abril  tuvo  lugar  la  jornada  eucarística  con 
la  Misa  vespertina  dialogada,  en  la  que  ofi- 
ció S.  E.  Mons.  Dr.  Julián  Martínez.  Por 
último,  reunido  en  el  Salón  de  Actos,  el 
público  siguió  con  verdadero  interés  la  con- 
ferencia con  proyecciones  luminosas  sobre 
el  tema  “La  Noche  Santa  de  Pascua”,  a 
cargo  del  Pbro.  Agustín  Born,  quien  trazó 
un  científico  y documentado  trabajo  sobre 
la  restauración  de  la  Vigilia  Pascual.  Los 
fieles  de  la  Parroquia  Ntra.  Sra.  de  Buenos 
Aires  adquirieron  una  más  adecuada  con- 
ciencia litúrgica  al  influjo  de  las  paralitúr- 
gicas tan  sugestivas  y llenas  de  simbolismo. 

P.  D. 

El  culto  común  de  Santos,  un  vinculo  de 
unión  con  la  Iglesia  Ortodoxa.  — La  Con- 
ferencia de  la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa  en  el 
Extranjero,  que  se  reunió  a mediados  del 
año  pasado  en  la  ciudad  de  Wiesbaden 
(Alemania),  resolvió  incorporar  al  calenda- 
rio litúrgico  a varios  Santos  de  la  Iglesia 
Romana  que  vivieron  antes  de  producirse  el 
cisma  en  el  año  1054.  De  modo  que,  además 
de  los  Santos  de  los  primeros  siglos  cris- 
tianos que  siempre  eran  venerados  por  los 
ortodoxos,  se  venerará  en  adelante  también  a 
ios  siguientes  Santos  de  la  Iglesia  Católica: 
S.  Columba,  Irlanda;  S.  Saturnino,  Toulouse; 
S.  Ilonoracio;  S.  Quirino  mártir  (muerto  en 
304  en  Croacia) ; S.  Opiato  de  Mileve  y San 
Próspero  de  Aquitania.  La  Iglesia  Católica, 
a saber  en  las  Iglesias  Eslavas  Unidas,  vene- 
ra también  a algunos  Santos  de  la  Iglesia 
Ortodoxa  que  vivieron  después  del  Cisma. 
Mencionaremos  sólo  a los  Santos  que  la  li- 
turgia rusa  celebra  nominalmente:  S.  Nikita, 
obispo  de  Nowgorod  (siglo  XI);  S.  Leontij, 
obispo  de  Rostow  (s.  XI);  S.  Antonij  y San 
Feodossij,  monjes  de  Kiew  (s.  XI),  S.  Wa- 
laam  Chutynskij  (s.  XII);  S.  Sergej  de  Rado- 
nesch  s.  XIV).  A éstos  se  agregan  varios 
Santos  de  los  últimos  tiempos,  como  Abraam 
de  Smolensk,  Abraam  de  Rostow,  Sergej  y 
Germán  de  Walaam,  príncipe  Michad  de 
Tschernigow,  Stefan  de  Wladimir,  Stefan  de 
Perin,  y otros.  Estos  son,  por  consiguiente, 
también  Santos  de  la  Iglesia  Católica.  - B.  L. 
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tólica Toledana,  1944.  - 1 tomito,  12 
x 17  ctms.,  144  págs.  - 10  pesetas. 

Preparada  por  la  revista  Liturgia  y edita- 
da por  la  Junta  Diocesana  de  Acción  Cató- 
lica de  Toledo,  esta  colección  reúne,  para 
el  uso  del  pueblo,  una  serie  de  Misas  grego- 
rianas, incluyendo  la  de  Réquiem,  gran  nú- 
mero de  cantos  en  latín  correspondientes  a 
los  distintos  tiempos  litúrgicos,  actos  euca- 
rísticos  y fiestas  marianas.  Contiene,  ade- 
más, las  vísperas  de  los  domingos  y fiestas, 
especialmente  las  de  la  Sma.  Virgen;  y la 
vigilia  de  difuntos.  Casi  todas  las  piezas 
son  precedidas  de  una  breve  introducción 
que  abre  a los  fieles  el  sentido  del  texto  y, 
a veces,  también  la  comprensión  del  len- 
guaje musical.  Sólo  desearíamos  ver  com- 
pletada esta  colección,  en  una  futura  reedi- 
ción, por  un  buen  repertorio,  bien  seleccio- 
nado, de  cánticos  litúrgicos  en  español,  es- 
pecialmente para  la  Santa  Misa. 

A.  B. 

Giovanni  Berti:  Pieta  Mariana  nel- 
le  antiche  liturgia  (Piedad  Mariana 
en  la  antigua  liturgia).  - Soc.  Ed. 
“Vita  e Pensiero”  - Opera  della  Re- 
galitá  di  N.S.G.C.,  Milán,  1953.  - i to- 
mito, 10,5x16  ctms.,  54  págs. 

El  opúsculo  de  Giovanni  Berti  es  de  lo 
más  sencillo.  Una  muy  ordenada  y clara 
compilación  de  las  más  hermosas  oraciones 
a la  Virgen,  sacadas  de  la  liturgia  occidental 
de  los  primeros  siglos  e ilustradas  por  me- 
dio de  bellísimas  reproducciones  del  arte 
mariano  de  la  antigüedad.  Leyendo  estas 
sublimes  plegarias,  aún  sin  rezarlas,  el  alma 
saborea  de  una  devoción  tierna,  pura  y en- 
tusiasta por  gustar  de  la  verdad  dogmática 
que  se  manifiesta  con  suma  sencillez.  La 
concisión  de  los  textos  litúrgicos  responde 
al  alma  de  su  tiempo:  nada  demás;  palabras 
precisas  en  su  contenido,  sin  estudio  ni 
técnica.  Es  el  reflejo  puro  de  la  verdad  que 
lleva  consigo  el  gozo  espiritual  del  alma 
cristiana.  Es  el  dogma  de  las  festividades 
de  la  Virgen;  verdad  dogmática  no  fría  o 
de  puro  concepto,  sino  el  gozo  de  la  verdad 
que  se  convierte  en  oración.  Parece  que 
aquellos  autores  anónimos  sentían  a Cristo, 
su  manera  de  enseñar  y de  orar.  Leyendo  y 
usando  el  librito  de  Berti,  el  alma  se  acerca 
a las  fuentes  de  la  verdad  y de  la  oración. 
De  ahí  su  valor. 

Enrique  Marini,  Pbro. 

Calendario  Litúrgico  1955.  - Soc. 
Ed.  “Vita  e Pensiero”  - Opera  della 


Regalitá  di  N.S.G.C.,  Milán,  1954.  - 
Un  folleto,  10,5x15,5  ctms.,  112  págs. 

Calendario  litúrgico  destinado  a los  fieles 
para  facilitarles  el  uso  correcto  del  misal 
y ayudarlos  a convivir  el  “año  de  la  salud”. 
No  recordamos  haber  visto  anteriormente 
una  edición  similar  más  perfecta  y práctica 
que  ésta.  Cada  semana  ocupa  dos  páginas, 
dándose  un  lugar  destacado  a la  respectiva 
dominica.  El  calendario  no  se  limita  a un 
escueto  “directorio”  técnico  para  el  manejo 
del  misal,  sino  que,  a la  vez,  pretende  ser 
una  guía  espiritual  a través  del  año  litúrgico. 
Para  tal  efecto  se  ha  insertado,  al  principio 
de  cada  semana,  un  breve  comentario  in- 
troduciendo al  espíritu  y carácter  particu- 
lares que  le  imprimen  los  pensamientos  de 
la  liturgia  de  la  correspondiente  Misa  domi- 
nical, o bien  de  alguna  solemnidad  de  la 
semana.  Aumentan  el  valor  práctico  de  este 
calendario,  el  pequeño  espacio  dejado  en 
blanco  en  cada  fecha,  así  como  el  margen 
lineado  al  costado  de  la  página  derecha,  que 
sirven  para  hacer  anotaciones  personales. 
La  impresión  va  en  dos  tintas.  En  verdad, 
un  almanaque  de  bolsillo  para  el  cristiano 
que  “vive  con  la  Iglesia”  los  misterios  del 
culto  divino. 

Agustín  Born,  Pbro. 

Justinus  Albrecht  O.  S.  B.:  Der 
Heilige  Pius  X (San  Pío  X).  - Edit.: 
\ olksliturgisches  Apostolat,  Kloster- 
neuburg  bei  Wien,  1954.  - 1 tomo,  12 
x 18,5  ctms.,  168  págs.;  U$S  1.30. 

Una  atrayente  biografía  del  gran  Pontífice 
San  Pió  X,  publicada  pocos  días  después  de 
su  canonización  en  mayo  del  año  pasado.  La 
obra  no  pretende  ser  un  estudio  científico, 
pero  tampoco  pertenece  a la  categoría  de 
una  propaganda  barata  de  edificación  pia- 
dosa. En  efecto,  el  trabajo  de  Dom  Albrecht 
ocupa  el  justo  medio  entre  ambos:  con  rigu- 
roso ordenamiento  de  las  más  seguras  fuen- 
tes históricas,  la  pluma  hábil  del  autor  traza 
los  contornos  humanos  y espirituales  de  la 
sublime  figura  del  santo  Papa,  siguiendo 
los  pasos  de  su  vida  ejemplar  desde  la  ni- 
ñez y juventud  hasta  la  cumbre  del  Vati- 
cano. Así  se  nos  descubren,  con  rasgos  vi- 
vísimos, todas  las  etapas  de  su  santo  sa- 
cerdocio, como  simple  sacerdote,  obispo, 
patriarca  y cardenal,  y finalmente  como 
Vicario  de  Cristo.  La  mayor  parte  del  libro 
la  ocupa,  naturalmente,  el  descollante  pon- 
tificado del  Santo  cuya  obra  de  restaura- 
ción se  describe  con  particular  dedicación, 
relatando  no  sólo  los  hechos  histórico  de 
su  gobierno  sino  señalando  también  las 
ideas  centrales  de  sus  grandiosas  encíclicas 
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pastorales,  dogmáticas  y espirituales.  La 
tercera  parte  de  la  obra  constituye  una 
especie  de  antología  de  los  documentos 
pontificios  pianos,  en  la  que,  por  medio  de 
breves  citas  bien  seleccionadas,  se  nos  re- 
velan su  autorizado  pensamiento  sobre  la 
doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  los  grandes 
problemas  de  la  humanidad  redimida.  La 
biografía  concluye  con  una  corta  descrip- 
ción del  desarrollo  de  los  procesos  y las  ce- 
remonias de  la  beatificación  y la  canoni- 
zación. 

El  libro,  escrito  con  mucho  amor,  des- 
pertará en  los  lectores  vivo  interés  y pro- 
funda veneración  hacia  el  santo  Papa  de  la 
Eucaristía  y robustecerá  en  ellos  la  fe  en  la 
invencibilidad  y santidad  del  Papado. 

Agustín  Born,  Pbro. 

Enrique  Denzinger.  S.J.:  El  Magis- 
terio de  la  Iglesia.  (Traducción  cas- 
tellana del  ‘‘Enchiridion  Symbolo- 
rum  ).  - Editorial  Herder,  Barcelona, 
1955.  - Un  vol.,  14,5  x 22  ctms.;  618 
págs.  de  texto  y 134  de  índices;  pe- 
setas 120. — en  rústica;  pesetas  150. — 
en  tela. 

“Entre  los  muchos  males  que  la  inicua 
condición  de  los  tiempos  ha  traído  a las 
escuelas  católicas,  lo  que  señaladamente  da- 
ña a los  estudios  teológicos  es  el  hecho  de 
que  muchos  ignoran  o descuidan  los  que  se 
llaman  documentos  positivos  del  creer  y 
obrar,  sancionados  por  pública  autoridad 
de  la  Iglesia,  y se  entregan  demasiado  a su 
propio  ingenio’-.  Así  se  expresaba  el  P.  Den- 
zinger en  la  primera  edición  (1854)  de  su 
obra  que  tan  valiosa  ayuda  ha  prestado  a 
tantos  estudiosos. 

Hoy,  a los  cien  años  de  aquella  primera 
edición,  la  Editorial  Herder  de  Barcelona, 
nos  entrega  el  “Enchiridion  Symbolorum” 
en  lengua  castellana.  Como  es  sabido,  Den- 
zinger recopiló  todos  los  documentos  rela- 
tivos a la  Fe  y Moral,  emanados  de  la  Su- 
prema Autoridad  de  la  Iglesia  y de  los  Con- 
cilios, desde  el  origen  hasta  nuestros  días. 
La  presente  edición  castellana  significa  un 
esfuerzo  imponderable,  ya  que  hace  que  la 
obra,  hasta  ahora  de  utilidad  para  los  teó- 
logos, sacerdotes  y seminaristas,  solamente, 
sea  accessible  también  a los  laicos  estudio- 
sos quienes  podrán  estudiar  directamente 
los  símbolos  de  la  fe,  definiciones  y decla- 
raciones dogmáticas  y morales  de  la  Iglesia. 

La  edición  castellana  coresponde  a la  29- 
edición  latina,  publicada  por  la  Casa  Her- 
der, Friburgo  de  Brisgovia  y puesta  riguro- 
samente al  día  por  el  P.  Juan  Bautista 
Umberg  S.  J.  La  traducción  directa  de  los 
textos  originales,  realizada  por  Don  Daniel 


Ruiz  Bueno,  ha  sido  levada  a cabo  con  la 
máxima  fidelidad  y claridad  que  reclama 
una  obra  de  esta  índole. 

C.  C. 

Agustín  Born:  El  Santo  Bautismo, 
La  Santa  Confirmación,  Misa  Dialo- 
gada. Colección  ‘ La  Iglesia  Orante”, 
tomos  1,  11  y VIH,  respectivamente. 

- Editó:  Sociedad  San  Gregorio,  Bue- 
nos Aires-Montevideo.  - 5 tontitos, 
11,5  x 15,5  ctms..  28,  28  y 44  págs.; 
m$n.  3.50,  3.50  y 3.80. 

No  es  necesario  presentar  la  colección 
“La  Iglesia  Orante”,  publicada  por  el  “Apos- 
tolado Litúrgico  del  Uruguay”  bajo  la  direc- 
ción del  Pbro.  Agustín  Born,  puesto  que  es 
bien  conocida  en  los  países  de  habla  espa- 
ñola por  la  amplia  difusión  que  han  tenido 
los  distintos  tomitos  que  la  componen.  Los 
títulos  que  acaban  de  salir  en  tercera  y 
quinta  edición,  respectivamente,  aparecen 
ahora  bajo  el  sello  de  la  “Sociedad  San 
Gregorio”,  Buenos  Aires-Montevideo,  con 
las  mismas  características  que  dieron  fama 
a los  anteriores  tirajes  del  A.L.D.U.  Los  1¡- 
britos  se  presentan  en  una  tapa  de  fina 
cartulina,  en  la  que  luce,  impreso  en  varios 
colores,  un  dibujo  simbólico  alusivo  a la 
liturgia  que  corresponde  al  título.  La  impre- 
sión interior,  en  offset,  a dos  tintas,  es  im- 
pecable y constituye  una  verdadera  mues- 
tra de  las  artes  gráficas.  El  texto  viene  ilus- 
trado con  artísticas  viñetas  que  destacan  el 
simbolismo  del  rito. 

El  Santo  Bautismo  y La  Santa  Confirma- 
ción traen  el  ceremonial  completo,  en  latín 
y castellano,  de  los  dos  sacramentos  fun- 
damentales de  la  iniciación  cristiana,  prece- 
dido de  una  introducción  acerca  de  las 
maravillas  sobrenaturales  que  comportan 
para  el  hombre  regenerado  y sellado  por  el 
Espíritu  Santo,  y de  una  explicación  de  su 
rilo  litúrgico.  Al  final  de  cada  tomito  se 
halla  un  como  certificado  de  la  recepción 
del  Sacramento,  que,  debidamente  llenado 
y firmado  por  el  párroco,  hace  que  sirva 
de  hermoso  recuerdo  del  acto  sagrado,  tan- 
to para  el  niño  como  para  sus  padres  y 
padrinos. 

Misa  Dialogada  aparece  en  esta  quinta 
edición,  salvo  leves  retoques,  idéntica  a la 
anterior  que  comentamos  en  Revista  Bíblica, 
16  (1954),  pág.  36.  Volvemos  a destacar  que 
se  trata  de  una  Misa  dialogada  que,  de 
acuerdo  con  su  definición  genuina  de  “Misa 
cantada  en  un  solo  tono”,  tiene  por  norma 

— única  regla  objetiva  que  cabe  aplicar  — 
a la  estructura  misma  de  la  Misa  cantada, 
facilitando  así  la  hermosa  práctica  de  la 
Misa  Dialogada,  tan  vivamente  recomen- 
dada por  Pío  XII  en  la  Mediator  Dei,  en  su 
forma  auténticamente  litúrgica. 

J.  M.  M. 
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